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S i con  timidez  tomé  la  plu- 
ma para  suplicar  d V.  S.  L 

me 
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me  permitiese  dedicarle  este 
Ensayo  Apologético  de  la  In- 
oculación , último  fruto  de  mis 
experiencias , y observaciones 
en  una  materia  que  he  creí- 
do de  la  mayor  importancia 
al  Estado ; la  noble  piadosa 
dignación  con  que  V.  S.  I.  con- 
descendió d mis  ruegos , ha 
disipado  mis  rezelos , sustitu- 
yendo en  su  lugar  la  mas  re- 
verente confianza.  Esta  ge- 
nerosidad excitó  de  tal  mo- 
do mi  gratitud  que  lo  que 
antes  tenia  visos  de  obsequio , 
hoy 
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hoy  dehe  llamarse  tributo  de- 
bido d las  singulares  pren- 
das , y virtudes  que  caracte- 
rizan la  a preciable  persona 
de  V.  S.  1.  No  satisfecho  el 
zelo  de  V.  S.  I.  con  proporcio- 
nar d su  Grey  todos  los  au- 
xilios espirituales  que  exige 
el  perfecto  desempeño  del  ofi- 
cio pastoral , vela  al  mismo 
tiempo  diligente  sobre  su  tem- 
poral felicidad , promoviendo 
en  su  Obispado  los  saluda- 
bles efectos  de  la  Inoculación, 
7 libertando  d un  número 


gran - 
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grande  de  feligreses  de  ser 
víctimas  de  las  viruelas  na- 
turales. Reúnen  los  paterna- 
les cuidados  de  V.  S.  1.  el  bien 
del  alma  con  el  del  cuerpo  de 
sus  Diocesanos , dándoles  en 
su  misma  carne , y sangre, 
esto  es  , en  un  sobrino  suyo 
que  ha  hecho  inocular,  el exem- 
plo  correspondiente  para  que, 
desterrada  la  preocupación, 
se  propague  una  operación  tan 
útil  al  género  humano.  Em- 
plea V.  S.  I.  en  esta  conquis- 
ta , ó destierro  de  vulgar  ida- 

des, 
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des , aquella  ilustración  de 
ideas  con  que  sobre  los  estu- 
dios serios  se  halla  adorna- 
do ; valiéndose  al  mismo  Jin 
de  una  popularidad  benigna 
que  hace  ganar  ala  eminencia 
del  puesto  mucho  mas  por  la 
parte  del  cariño , que  lo  que 
pierde  por  la  del  miedo  : de 
una  nativa  cortesanía  con 
que  grangea  otra  especie  de 
respeto  mas  precioso , y mas 
sincero  que  el  que  se  tributa 
d la  autoridad ; y de  una  be- 
nevolencia transcendente , que 


se 
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se  explica  d muchos  en  la 
profusión  de  las  manos , y d 
todos  en  el  agrado  de  los  ojos. 
Los  Romanos  honraban 
al  que  con  su  valor  habia 
conservado  la  vida  de  algún 
ciudadano , con  la  corona  que 
por  esto  llamaban  Cívica.  El 
que  recibió  mas  veces  esta  co- 
ronafue  Siccio  D enlato , lla- 
mado por  su  extraordinaria 
fortaleza  el  Aquiles  de  Ro- 
ma. Catorce  veces  le  corona- 
ron con  ella , porque  en  dife- 
rentes lances  conservó  la  vida 

de 
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de  catorce  compatriotas.  Mi- 
llares de  veces  se  debe  impo- 
ner sobre  las  sienes  de  V.  S.  I. 
la  Corona  Cívica , por  haber 
conservado , y estar  conser- 
vando la  vida  d millares  de 
pay sanos  suyos  mediante  la 
Inoculación.  Repetidas  G aze- 
tas de  esta  Corte  testifican 
las  felices  resultas  que  ha  te- 
nido esta  práctica  en  ese  Obis- 
pado , y en  otras  partes  de 
Mr  agón.  No  olvidará  la  pos- 
teridad mas  remota  este  gran 
beneficio  que  debe  á V.  S.  I.  su 
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patria : ni  y o el  honor  que  me 
dispensa  en  recibir  esta  obra 
baxo  sus  auspicios. 


Ilustrísimo  Señor . 


Don  Timoteo  O-Scanlan. 


APRO- 
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APROBACION  DE  LA  REAL 
Academia-Médica  de  Madrid  que 
( según  el  Artículo  XXVII  de  sus  Es- 
tatutos aprobados  por  S.  M.  en  13  de 
Octubre  de  1791)  se  debe  imprimir 
al  principio  de  la  obra. 

Doctor  Don  Juan  Gamez  , Secre- 
tario perpetuo  de  la  Re  al  Academia 
Médica  de  Madrid . 

Certifico  como  el  Doctor  Don  Ti- 
moteo O-Scanlan , Médico  Consultor 
de  los  Reales  Exércitos,  y Socio  de 
la  Real  Academia  Médica  de  Madrid, 
presentó  á dicha  Academia  una  Di- 
sertación escrita  por  él , intitulada. 
Ensayo  Apologético  de  la  Inoculación , 
pidiendo  su  aprobación,  la  que  de  or- 
den de  dicha  Academia  fué  remitida 
á censura  á los  Doctores,  y Socios  D. 
Antonio  Soldevilla,  y Don  Ignacio 

Ma- 
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María  Ruiz  de  Luzuriaga,  los  que 
diéron  la  siguiente. 

” Como  Comisionados  por  la  Real 
« Academia  Médica  de  esta  Corte,  he’ 
wmos  exáminado  con  toda  atención 
«el  Ensayo  Apologético  de  la  Inocu- 
lación de  nuestro  dignísimo  Conso- 
«ció  el  Doctor  Don  Timoteo  O-Scan- 
«lan. 

«Consideramos  esta  obra  como 
«una  recopilación  de  los  mejores,  y 
«mas  sólidos  principios  teórico-prác- 
« ticos  que  se  han  presentado  en  la 
«Europa  acerca  de  la  Inoculación, 
«con  la  ventaja  de  haber  sido  com- 
« probadas  en  la  mayor  parte  con  la 
«práctica  sólida,  y juiciosa  del  Au- 
«tor,  cuyo  entusiasmo  filosófico  pa- 
«ra  difundir  esta  saludable  práctica, 
«y  cuyas  tareas  literarias  para  ilus- 
«trar  los  ánimos  que  titubean  en 
«abrazarla,  como  también  su  cons- 
« tanda  , y tesón  en  vindicarla  de  las 

« ca- 
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«calumnias  de  sus  antagonistas,  ade- 
finas de  ser  muy  conformes  con  el 
«Espíritu  que  anima  á la  Academia, 
«le  harán  mirar  de  la  posteridad  co- 
«mo  un  bienhechor  de  la  humanidad, 
«y  acreedor  á los  mayores  honores 
«por  haber  sido  uno  de  los  primeros 
«que  la  han  introducido  en  España. 

«El  mérito  de  esta  obra  corres- 
«ponde  completamente  con  la  justa 
«celebridad  que  ha  logrado  su  Autor 
«por  las  que  ha  publicado  anterior- 
« mente,  y creemos  que  es  muy  dig— 
«na  de  la  aprobación  de  esta  Real 
«Academia,  como  también  de  la  luz 
«pública,  sometiendo  en  todo  este 
«dictamen  al  superior  juicio  de  esta 
«ilustre,  y sábia  Academia.  Madrid, 
«y  Agosto  18  de  1791." 

Doct.  D.  Antonio  Doct.  D.  Ignacio  María 
Soldevilla.  Ruiz  de  Luzuriaga. 


En 
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En  cuya  conseqüencia  la  Acade- 
mia unánimemente  ha  juzgado  esta 
obra  muy  útil,  y digna  de  la  luz 
pública,  y para  que  conste  doy  la 
presente  certificación  de  orden  de 
dicha  Real  Academia.  Madrid  prime- 
ro de  Noviembre  de  1791. 

Doctor  Don  Juan  Gamez. 


IN- 
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INTRODUCCION. 

En  todos  tiempos  la  opinión  vulgar  ha 
perjudicado  los  establecimientos  útiles* 
siendo  empeño  ordinario  de  los  hombres 
sostener  sus  dictámenes , aún  conocien- 
do el  yerro.  Mucha  perspicacia  es  me- 
nester para  despejarse  uno  mismo  de 
sus  alucinaciones , quando  las  ve  apo- 
yadas de  la  multitud  j ni  hay  Ingenie- 
ro capaz  de  torcer  el  curso  á los  impe- 
tuosos ríos  de  preocupaciones , y cos- 
tumbres universales.  La  experiencia 
nos  manifiesta  los  deplorables  efectosj 
que  en  toda  clase  de  profesiones  proce- 
den de  esta  causa.  El  alma  generosa, 
que  animada  del  zelo  del  bien  públi- 
co procura  evitarlos  , sufre  una  inun- 
dación de  contradicciones  de  parte  de 
b los 
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los  mismos  á quienes  intenta  ilustrar:  tal 
es  la  condición  de  los  hombres  que  pre- 
fieren no  pocas  veces  la  costumbre  á 
la  evidencia  del  desengaño,  que  resulta 
de  los  principios  mas  bien  combinados. 

Este  fatal  influxo  del  amor  propio, 
y de  la  ignorancia  , pues  siempre  la 
necedad  fué  indócil  , se  ha  propaga- 
do tanto  en  la  Medicina  , que  aún  los 
remedios  altamente  calificados  en  la 
práctica  de  sus  mas  celebres  Escritores, 
no  han  estado  libres  de  la  censura  de 
otros.  La  quina  ha  tenido  , y tiene  mu- 
chos enemigos  ; y Fernelio  declamó 
contra  el  mercurio  , quando  todo  el 
mundo  sabe  la  eficacia  singular  de  este 
medicamento  tan  heroyco.  ¿Qué  mucho, 
pues , que  la  Inoculación  de  las  viruelas 
padezca  tantas  oposiciones  en  nues- 
tra Península  , habiéndolas  experimen- 
ta- 
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do  acaso  mayores  en  los  demas  países 
de  Europa  , hasta  que  la  evidencia  de 
sus  saludables  resultas  batió  las  catara- 
tas de  sus  antagonistas? 

Si  hay  males  que  no  puede  vencer 
la  naturaleza  por  sí  sola  , y los  vence 
con  el  auxilio  de  la  Medicina  , como 
se  palpa  en  la  infección  venerea  , hay 
otros  , cuya  malignidad  resiste  muchas 
veces  los  esfuerzos  del  arte  , debiendo 
ocupar  las  viruelas  el  primer  lugar  en 
esta  clase  mortífera  de  enfermedades; 
pues  entre  quantas  acometen  al  género 
humano  , ninguna  causa  mayores  estra- 
gos que  ellas.  Son  una  guadaña  vene- 
nosa que  siega  sin  distinción  de  clima, 
rango , ni  edad  , la  quarta  parte  del  gé- 
nero humano  , constando  por  repetidas 
observaciones,  que  la  decima  quarta 
parte  de  quantos  anualmente  pierden  la 

b 2 vi- 
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vida  son  víctimas  sacrificadas  á esta  cruel 
hydra  , y que  otros  tantos  individuos 
quedan  ciegos  , estropeados , y por  con- 
siguiente reducidos  á ser  carga  pesada 
al  Estado.  Muchos  exemplares  funes- 
tos se  nos  presentan  á la  vista  con  fre- 
qiiencia.  ¿ Quántos  ciegos  y ciegas  de 
resultas  de  las  viruelas  naturales  se  ven 
en  las  calles  cada  dia  , causando  hor- 
ror y compasión  , que  su  muerte  sería 
menos  gravosa  al  Estado  , que  la  vida 
miserable  de  que  gozan  con  detrimen- 
to propio  , y de  la  Sociedad?  He  teni- 
do la  curiosidad  , y proporción  de  for- 
mar un  cómputo  prudencial  del  núme- 
ro de  estos  infelices  que  sustenta  Ma- 
drid , por  medio  de  la  Hermandad  que 
mantienen  en  el  Convento  de  Carme- 
litas Calzados  , compuesta  de  loo  cie- 
gos. Asistí  este  año  á la  Junta  que  ce- 
le- 
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lebráron  , y á presencia  del  Escribano, 
del  Muilidor  , y de  otros  , he  averi- 
guado que  de  dicho  número  cegáron 
de  viruelas  naturales  los  75,  según  acre- 
dita una  certificación  del  mismo  Mulli- 
dor  , que  tengo  en  mi  poder,  expresiva 
de  sus  nombres  , y apellidos ; habién- 
dome asegurado  al  propio  tiempo  el 
mismo  sugeto  , que  fuera  de  les  de  es- 
ta Hermandad  , hay  en  Madrid  200 
ciegos  mas  , que  con  aquellos  compo- 
nen el  total  de  300  hombres,  á que 
se  pueden  añadir  otras  tantas  mugeres. 
En  el  supuesto  , pues , de  haber  en  Ma- 
drid 600  personas  ciegas,  deque  las 
400  lo  son  de  resultas  de  las  viruelas 
naturales  conforme  á la  proporción  de 
75  por  100  verificada  en  las  loo  de 
la  Hermandad  , y de  que  la  población 
de  España  asciende  á 1 2 millones , se 

de- 
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deduce  que  el  número  de  ciegos  en  to» 
da  la  Península  será  de  44@2Ói  , y 
que  de  estos  cerca  de  332)196  lo  ha- 
brán quedado  de  las  viruelas;  pues  cons- 
tando por  el  último  padrón  hecho  de 
orden  del  Gobierno  , que  Madrid  con- 
tiene 1620670  almas , son  consiguien- 
tes dichas  ilaciones  , según  buenas  re- 
glas de  proporción.  No  se  puede  de- 
cir que  es  exagerado  este  cómputo, 
siendo  así  que  quedan  muchos  ciegos 
de  resultas  de  las  viruelas  naturales  en- 
tre las  personas  de  conveniencias  que 
no  tienen  que  mendigar  limosna  , ni  in- 
corporarse á dicha  Hermandad.  ¿Y  qué 
pérdida  no  es  la  de  estas  33$  perso- 
nas , que  sin  servir  para  el  cultivo  , y 
fomento  de  las  Artes  , aumentan  el 
consumo  y el  gasto  ? ¿ Y quánto  ma- 
yor , é irreparable  para  la  población  es 

la 
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la  de  otras  tantas  que  fallecen  de  las  vi- 
ruelas naturales , á pesar  de  la  mas  cui- 
dadosa asistencia , y de  los  auxilios  de 
la  Medicina  ? 

Son  demasiado  notorios  los  estragos 
de  las  viruelas  , especialmente  en  las 
epidemias  que  nos  acometen  á menudo, 
desolando  , y despoblando  los  campos, 
las  Villas , y las  Ciudades  con  notable 
menoscabo  de  la  agricultura  , y de  la 
industria.  Aunque  pudiera  alegar  mu- 
chos exemplares  en  confirmación  de  lo 
dicho  , manifestando  la  mortandad  cau- 
sada en  varios  Pueblos  de  España  con 
tan  funesta  enfermedad  , me  contento 
con  referir  la  epidemia  voraz  que  en  el 
año  de  1780  afligió  la  Villa  de  Pe- 
nasque  del  Reyno  de  Aragón  , según 
consta  del  instrumento  firmado  en  2 2 de 
Mayo  del  corriente  año  de  1791  por 

los 
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los  dos  Curas  , Alcalde  , Regidores, 
Escribano  , y demas  vecinos  de  ella  en 
número  de  14,  que  me  ha  remitido  el 
Doctor  Don  Josef  Abad  , que  tengo  en 
mi  poder  , y dice  lo  siguiente. 

CfEn  el  año  de  1780  se  vio  este 
99  Pueblo  muy  afligido  por  una  cruel 
99  epidemia  de  viruelas  que  cundió  en 
99  él  , de  modo  que  los  estragos  que 
99  ha  ocasionado  , aún  en  el  dia  exci- 
99  tan  la  mas  tierna  compasión  , pues 
99  fue  tal  la  mortandad  que  se  expe- 
99  rimentó  , que  los  casados  de  dilatada 
99  sucesión,  se  hallaron  con  el  desconsue- 
99  lo  de  no  quedarles  ni  un  hijo  en  quien 
99  poder  afianzar  el  descanso  de  su  ve- 
99  jez  : otros  perdieron  los  dos  tercios; 
99  y apenas  huvo  familia  alguna  de  las 
99  que  tenían  que  pasarla  , que  no  con- 
99  tribuyera  á esta  contagiosa  enferme- 

99  dad: 
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#>  dad  : resultando  por  cálculo  de  los 
f>  libros  de  las  Parroquias  haber  pe- 
»>  recido  cerca  de  la  mitad  de  los  que 
» la  padecieron  ; quedando  lisiados  mu- 
v chos  de  los  que  escapáron  de  su  rigor. 

¿Quántas  epidemias  de  esta  natu- 
raleza se  han  experimentado,  no  solo 
en  España  , sino  en  el  resto  de  la  Eu- 
ropa , en  América  , y en  las  demas 
partes  del  mundo?  El  Señor  Petit  ase- 
gura , que  de  1687  enfermos  de  vi- 
ruelas, naturales  murieron  295,  y 36 
quedaron  ciegos  , tuertos  , ó lisiados, 
número  equivalente  á uno  en  5 J. 
He  sido  testigo  (dice  el  Señor  de  la 
Cóndamine)  en  las  Colonias  vecinas  á 
las  orillas  del  Marañon  de  que  las 
viruelas  eran  mortíferas  á todos  los  na- 

tu- 
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turales.  Y Maitland  refiere  que  en  Le- 
vante huvo  años  en  que  las  viruelas  eran 
una  especie  de  peste  que  mataba  á lo 
menos  la  tercera  parte  de  los  que  aco- 
metían. 

¿Qué  medidas , pues , debemos  to- 
mar para  precaver  á nuestros  conciu- 
dadanos de  tan  terrible  azote  ? El  asun- 
to es  digno  de  nuestras  mayores  dili- 
gencias. Nada  ménos  se  trata  que  de 
la  vida  de  una  séptima,  y á veces  quar- 
ta  parte  que  probablemente  perecen  en 
los  filos  de  esta  guadaña  de  la  parca. 
Es  indispensable  resolverse  sobre  la 
elección  del  remedio.  Ninguno  mas  efi- 
caz ni  mas  benéfico  se  ha  descubierto 
hasta  ahora  que  la  Inoculación  : gra- 
cias á los  hombres  mas  ilustres  en  la 
República  de  las  letras  , y á los  mas 
sabios  Médicos , que  movidos  del  ex- 

ter- 
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terminio  manifiesto  que  causaban  las 
viruelas  naturales , y animados  del  bien 
de  la  Pátria  , y de  la  Humanidad,  des- 
pués de  buscar  en  todos  tiempos  algún 
específico  capaz  de  precaver  , dismi- 
nuir, ó detener  el  curso  de  tantos  ma- 
les , y después  de  varias  tentativas  in- 
útilmente practicadas  , hallaron  al  fin 
que  ella  sola  era  el  suspirado  arcano, 
el  preservativo  único,  y poderoso.  Los 
prósperos  sucesos  acreditáron  desde  lue- 
go la  importancia  del  descubrimiento, 
demostrando  desde  entonces  la  expe- 
riencia , madre  de  la  verdad  , que  la  In- 
oculación es  casi  siempre  infalible  en 
producir  viruelas  regularmente  libres 
del  mayor  peligro.  De  i o©  inocula- 
dos por  Sutton  en  Inglaterra  solo  falle- 
ció uno.  El  Doctor  Abad  Médico  de 
Barbastro,  ha  inoculado  en  Aragón  du- 


ran- 
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rante  el  corriente  año  dei79lái0i57 
personas  sin  mas  desgracia  que  la  de 
una  de  treinta  años  de  edad  , acome- 
tida tres  años  ántes  de  tisis.  De  mas 
de  31©  que  lo  han  sido  igualmente 
en  España  desde  el  año  de  1770,  es- 
to es , en  los  veinte  últimos  que  aca- 
ban de  correr  , han  muerto  únicamente 
IJ  , que  equivale  á uno  en  20 106; 
siendo  así  que  de  igual  número  de  aco- 
metidos de  las  viruelas  naturales  corres- 
pondía muriesen  40514,  en  el  supues- 
to de  que  cupiese  esta  desgracia  á lo 
menos  á uno  en  cada  siete ; y si  pe- 
reciese la  mitad  , como  en  la  epidemia 
de  Barbastro,  y otras  muchas,  llegaría 
á 1 508oo  el  número  de  las  víctimas. 

A pesar  que  las  ventajas  de  es- 
ta operación  son  tan  palpables  , que 
el  Señor  Girod  inoculo  á 25©  en  solo 


una 
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una  Provincia  con  tanta  felicidad  que 
el  actual  Rey  de  Francia  le  ennoble- 
ció  , y gratificó  con  pensiones;  llenan- 
do al  mismo  tiempo  otros  Soberanos  de 
honores , y premios  á los  Inoculadores ; y 
que  ha  habido  Emperadores  , Reyes, 
Príncipes  , hombres  ilustres  en  todas 
clases , y aun  Facultativos  de  la  ma- 
yor celebridad  , que  la  han  practica- 
do en  sí,  y en  sus  hijos,  y familias; 
todavía  en  nuestra  España  no  se  halla 
extendida  con  la  generalidad  que  de- 
bía esperarse , por  la  preocupación  que 
aún  reyna  contra  tan  saludable  pre- 
servativo. Nadie  ignora  quan  profun- 
das raíces  echa  este  vicio  en  los  áni- 
mos , y quan  difícil  , ó por  mejor  de- 
cir , imposible  es  el  extirparlo.  Los  Ma- 
gistrados mas  esclarecidos  , los  hombres 
mas  doctos , los  exemplares  mas  con. 


vm- 
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vincentes  de  la  utilidad  de  la  Inocu- 
lación , no  han  sido  suficientes  hasta 
ahora  para  ponerla  á cubierto  de  los 
tiros  de  tan  poderoso  enemigo,  llegan- 
do á tal  extremo  la  alucinación  de  sus 
contrarios  , que  ciegos  á las  luces  de 
la  misma  evidencia  , y demostración, 
no  solo  la  miran  con  horror , sino  que 
persiguen  hasta  con  pleytos  á los  que 
la  practican , aunque  sea  en  sus  pro- 
pios hijos , como  sucedió  en  el  ano  pa- 
sado de  1791,  que  la  Ciudad  de  Fuen- 
terabia  puso  pleyto  en  el  Tribunal  del 
Real  Protomedicato  de  Madrid  contra 
el  Conde  de  Torre-Alta  por  haber  he- 
cho inocular  á dos  hijos  suyos  , reti- 
rándolos de  la  Ciudad  (por  su  pru- 
dencia , y por  respecto  á su  Repúbli- 
ca) á su  casa  de  campo  , donde  rey- 
náron  entonces  las  viruelas  naturales, 

Y 
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y por  haber  querido  después  inocular 
á otro  hijo  suyo  de  nueve  meses  que 
dexó  de  inocular  con  sus  hermanas, 
por  hallarse  entonces  con  una  tos  con- 
vulsiva , fomentando  este  pleyto  , y 
preocupación  algunos  Eclesiásticos , y 
un  Abogado,  y esto  en  una  Provincia  en 
que  casi  nació  la  Inoculación  , y en 
la  que  este  mismo  año  varios  Alcal- 
des , y Ayuntamientos  han  convocado 
á sus  vecinos  para  que  se  instruyan 
en  las  utilidades  de  la  Inoculación  , que 
por  orden  suya  les  había  de  explicar 
su  Cura  Párroco  , y han  merecido  los 
mayores  aplausos  , y gracias  por  los 
favores , que  les  han  hecho  á tantos  jó- 
venes como  han  salvado  x. 

El 

i Carta  de  Don  Josef  Ruiz  de  Luzuriaga, 
Medico  titular  de  Bilbao, 
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El  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de 

Barbastro  en  1791  prohibió  igualmen- 

%> 

te  la  Inoculación  en  la  Ciudad , y aun 
en  los  niños  del  Hospicio  , al  paso 
que  un  venerable  Prelado , libre  de 
preocupaciones , quiso  favorecerla  á fin 
de  preservar  estos  inocentes  de  que  fue- 
sen víctimas  de  las  viruelas  naturales, 
y que  varios  Párrocos  del  Reyno  de 
Aragón  , han  animado  , y persuadido  á 
sus  feligreses  á practicarla  , haciéndo- 
les ver  su  utilidad.  jQaién  tai  creyera! 
Animado  del  deseo  del  bien  de  la 

1 

humanidad  , hice  los  esfuerzos  posibles 
para  abrir  los  ojos  de  la  razón  á la 
gente  , que  los  tiene  cerrados  por  la 
preocupación  1 , empezando  á inocular 
en  Galicia  el  año  de  1771  (después  de 

ha- 


1 Oculos  habent , et  non  vídent. 
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haber  examinado  , y visto  los  próspe- 
ros sucesos  que  produxo  esta  operación 
en  Inglaterra  , Francia  , y otros  países) 
donde  la  había  yo  también  practicado 
con  toda  felici Jad  en  mas  de  188  per- 
sonas. Don  Bartolomé  Benitez  Galvez, 
Cirujano  del  Regimiento  de  Toledo 
destinado  á la  guarnición  de  Vigo , en- 
terado de  mi  modo  de  operar  en  el 
Ferrol  , ha  hecho  lo  mismo  en  aque- 
lla Villa  con  550  personas  sin  el  menor 
contratiempo  ,6  desgracia.  Otros  siguie- 
ron esteexemplo,de  modo  que  actualmen- 
te asciende  el  número  de  los  inoculados 
en  dicho  Reyno  á mas  de  3O700  con  so- 
lo la  pérdida  de  un  individuo.  En  el  año 
de  1778 , y en  los  de  86,  y 87  he  inocu- 

la- 

1 Y después  en  2785  inoculé  en  la  Coruña. 
i.  mas  de  80  personas. 
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lado  en  esta  Capital  á los  hijos  del 
difunto  Corregidor  , á los  de  algunos 
Señores  Consejeros , y á otras  personas 
de  distinción  sin  que  hubiese  la  mas 
mínima  desgracia.  A vista  de  una  ex- 
periencia tan  próspera  , y feliz  se  alen- 
táron  muchos  Facultativos  de  esta  Cor- 
te á inocular  , cuyas  resultas  han  sido 
igualmente  prósperas.  Hallándome  en 
el  año  de  1779  de  Médico-Consul- 
tor del  exército  que  bloqueó  la  Pla- 
za de  Gibraltar  inoculé  en  Algeciras, 
y en  Ceuta  á doce  niños  entre  ellos 
dos  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de 
Tilly  con  la  misma  dicha,  no  obstan- 
te la  diversidad  de  clima  , edades , y 
constituciones : prueba  innegable  de  la 
ventaja  general  que  resulta  de  esta  ope- 
ración. En  estas  circunstancias , y de- 
seoso de  desvanecer  las  impresiones  que 

rey- 
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reynan  contra  esta  práctica  , publiqué 
mi  obra  intitulada:  Práctica  moderna 
de  la  Inoculación  , la  primera  que  se 
ha  dado  á luz  en  Castellano  sobre  la 
materia  ; pues  aunque  el  Doctor  Sal- 
va imprimió  un  Papel  muy  erudito  so- 
bre esta  misma  materia  , como  también 
el  Doctor  Spallarosa  , y Rubín  de  Ce- 
lis  , ciñieron  sus  discursos  á manifestar 
la  seguridad  , y ventajas  de  este  pre- 
servativo , sin  entrar  en  la  parte  prác- 
tica. En  efecto  su  lectura  surtió  tan 
bien  que  desde  entonces  se  multipli- 
caron , y extendiéron  las  Inoculaciones, 
así  en  la  Península  como  en  Indias,  de 
tal  manera  que  desde  el  año  de  1770 
hasta  el  de  92  los  inoculados  de  que 
se  ha  dado  noticia  en  las  Gazetas  de 
Madrid  , y constan  por  otros  documen- 
tos auténticos  que  he  tomado  el  tra- 
c 2 ba- 
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bajo  de  extractar  , ascienden  á mas  de 
3I06oo  , y si  se  hubieran  publicado 
todas  las  Inoculaciones  hechas  en  los 
Dominios  de  España  , seguramente  lle- 
garían á mas  de  ioo0;  pues  en  solo 
Castilla,  Galicia,  Aragón,  Vizcaya,  y 
Caracas  se  aproximan  á 2 persQnas  las 
inoculadas , con  la  única  pérdida  de  seis, 
que  equivale  á uno  en  cada  4^1 66. 

Una  utilidad  de  tanta  importancia, 
y tan  evidente  , produxo  muchos  par- 
tidarios á favor  de  la  Inoculación  ; y 
así  fué  ganando  cada  dia  mas  terreno 
á proporción  que  se  disminuyó  el  hor- 
ror con  que  la  miraban  , y familiari- 
zándose tanto  con  las  gentes  , que  la 
que  ántes  era  tenida  por  un  monstruo 
feroz  , se  halla  transformada  en  animal 
domestico , manso  , y provechoso  á la 
Sociedad  ; y en  lugar  de  una  víctima 
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(ó  quizás  quatro)  sacrificada  antigua-, 
mente  en  sus  aras  por  cada  siete  in- 
dividuos, se  contentará  con  una  encada 
20,  ó en  cada  2 00,  pues  el  tiempo,  y 
la  experiencia  irán  perfeccionando  la 
Inoculación  (y  es  lo  que  encarga  á-los 
Profesores  la  Real  Sociedad  de  Medicina 
de  París)  de  tal  modo  que  se  pueda  prac- 
ticar sin  riesgo  alguno , ni  aún  remoto. 

Llegará  , pues , tiempo  (y  aún  me 
parece  no  está  lejos  ) que  la  España, 
siguiendo  el  exemplo  de  la  Inglater- 
ra , la  Rusia  , y las  demás  partes  de  la 
Europa  , adopte  generalmente  , y sin 
rezelo  esta  útilísima  operación.  Todos 
sin  diferencia  contribuirán  por  medio  de 
ella  al  bien  de  la  Sociedad  , al  aumen- 
to de  la  población  , y al  fomento  de 
las  artes , y de  la  industria.  Cada  par- 
ticular , como  miembro  del  mismo  cuer- 
po 
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po  político , ayudará  á promover  el  be- 
neficio público  , y á desterrar  las  reli- 
quias que  puedan  subsistir  de  la  anti- 
gua preocupación  , mirando  como  ig- 
norante , y obstinado  al  que  se  atreva 
á negar  los  felices  efectos  de  la  Inocu- 
lación, confirmados  por  millares  de  ex- 
perimentos hechos  en  sola  la  Europa 
de  7 o años  á esta  parte  J. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  y de 
las  innegables  ventajas  de  tan  saludable 
práctica,  aún  tiene  algunos  adversarios 
que  la  combaten  con  mas  esfuerzo  que 
solidez : entre  otros  D.  Vicente  Ferrer, 
y Gorrais,  en  un  papel  intitulado  : Jui- 
cio 6 examen.  Para  demostrar  las  calum- 
nias que  contiene  esta  obra  , desvanecer 

las 

i En  1758  había  en  los  Estados  de  la  Gran 
Bretaña  200©  inoculados  , y en  el  dia  no  baxa- 
rán  de  400©.  Gandog.  p,  1. 
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las  preocupaciones  de  su  Autor  , y hacer 
patentes  los  triunfos  de  la  Inoculación, 
publiqué  mi  libro  intitulado  : la  Ino- 
culación 'vindicada  , en  el  qual  refu- 
tando los  antiquados  , ridículos  , é in- 
fundados argumentos , y falsas  acusa- 
ciones del  mismo  Ferrer  , y de  otros 
que  escribieron  contra  ella  , he  logra- 
do descubrir  la  malicia  de  los  enemi- 
gos de  tan  provechosa  operación  , ma- 
nifestar su  excelencia  y utilidad  con  ra- 
zones , y experiencias  incontestables, 
desvanecer  la  ilusión  , y hacer  que  sa- 
liese triunfante  y victoriosa  la  verdad, 
oprimida  con  el  peso  de  la  impostura  x. 

Tengo  la  satisfacción  de  haber  tra- 
bajado por  mas  de  treinta  y ocho  años 

pa- 

2 Multorum  improbitate  depressa  veritas 
emergit.  Cicero  pro  Cluentio. 
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para  conseguir  un  fin  tan  loable  , y ha- 
cerme útil  á la  Nación  Española  , pro- 
pagando con  mis  escritos  , experimen- 
tos , y persuasión  , lina  práctica  que 
en  grado  superlativo  está  íntimamente 
enlazada  con  la  prosperidad  del  Estado 
en  quanto  conduce  al  aumento  de  la 
población  , de  que  se  deriva  el  de  las 
artes , é industria. 

Aunque  la  repugnancia  general 
de  las  gentes  contra  este  útilísimo  pre- 
servativo , está  casi  del  todo  vencida; 
y aunque  la  razón  disipó  por  la  ma- 
yor parte  las  falsas  opiniones  , y la  re- 
flexión  , y los  felices  sucesos  desterrá- 
ron  el  miedo  , y la  incertidumbre  ; res- 
ta todavía  algo  de  la  antigua  preocu- 
pación , la  qual  es  preciso  destruir,  aca- 
bando de  desvanecer  hasta  los  visos  de 
la  mas  mínima  duda  para  lograr  una 


vic- 
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victoria  completa.  Con  este  objeto  he 
determinado  dar  á luz  el  presente  En- 
sayo Apolegético  , en  un  estilo  adapta- 
do á la  capacidad  de  todos  , y desemba- 
razado en  quanto  es  posible  de  voces  fa- 
cultativas , y de  la  parte  práctica  , que  á 
la  generalidad  de  los  Lectores  , podía 
causar  confusión  , presentando  de  un  mo- 
do claro,  y lacónico  los  argumentos  que 
prueban  la  utilidad  de  la  Inoculación  , y 
pintándolos , como  en  un  retrato  para  que 
se  vea  de  golpe  , y se  comprehenda 
mejor  toda  su  fuerza  , á imitación  de 
los  Geógrafos , que  representan  en  un 
mapa  diferentes  países  para  la  enseñan- 
za , y recreación  de  los  curiosos  1 ; sin 
pararme  en  la  repetición  de  algunos 

tér- 

i In  brevi  quasí  tabella  totam  ejus  complec- 
tar  imaginem.  Lucio  Floro. 
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términos  , y razones , y aún  de  párra- 
fos enteros  , á fin  de  que  el  Lector 
pueda  enterarse  mejor  de  ellas. 

La  Real  Academia  Médica  de  es- 
ta Corte  , de  la  qual  tengo  el  honor  de 
ser  Individuo , me  sugirió  la  idéa  de 
escribirlo.  Este  sabio  cuerpo  , siempre 
zeloso  en  contribuir  á quanto  interesa 
á la  salud  pública  , indagando  en  sus 
juntas  las  causas  de  las  epidemias , y 
los  medies  de  atajarlas , juzgó  propio 
de  su  instituto  , en  tiempo  que  reyna- 
ba  una  epidemia  de  viruelas  , exami- 
nar el  probléma  de  la  Inoculación,  pa- 
ra resolverse  sobre  su  utilidad  ó perjui- 
cio , y fixar  la  indecisión  , é incerti- 
dumbre de  muchos , que  se  hallaban 
dudosos  acerca  del  partido  que  debían 
tomar  en  una  materia  tan  impqrtante; 
siguiendo  en  esta  parte  el  exemplo  del 

Co- 
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Colegio  de  Londres , París  , y el  del 
Tribunal  del  Proto-Medicato  de  Ma- 
drid. Para  lograr  el  acierro  , encargó 
la  Academia  á cada  uno  de  sus  Indivi- 
duos , que  expusiese  su  opinión  en  las 
sesiones  destinadas  á este  fin.  Extendí 
la  mia  por  escrito  , la  presenté  á este 
ilustre  congreso  , y he  tenido  la  satis- 
facción de  que  la  aprobase  ; este  hecho 
no  puede  dexar  de  añadir  mayor  va- 
lor , y autoridad  á la  qüestion  de  que 
trato  , y acabar  de  hacer  desaparecer 
la  irresolución  que  se  notaba  contra 
ella  , y las  dudas  de  algunos  incrédulos. 

Consta  esta  obra  de  cinco  partes: 
La  primera  comprehende  el  Compen- 
dio Histórico  general  de  la  Inocula- 
ción de  la  Europa  , y el  particular  de 
España  : La  segunda  trata  de  las  ven- 
tajas que  redundan  de  la  Inoculación, 


asi 
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asi  para  cada  particular  como  para  el 
Estado  , con  un  paralélo  entre  las  vi- 
ruelas naturales  , y las  artificiales.  La- 
tercera  presenta  un  resumen  de  las  on- 
ce objeciones  que  se  han  propuesto 
contra  la  Inoculación  , y sus  respecti- 
vas respuestas  , á mi  parecer  convin- 
centes : En  la  quarta  expongo  los  dic- 
támenes del  Colegio  Médico  de  Lon- 
dres , y de  la  Facultad  , y Sociedad 
Real  de  Medicina  de  París , de  la  Aca- 
demia de  Tolosa  , del  Real  Proto-Me- 
dicato  , y de  la  Real  Academia  Mé- 
dica de  Madrid  ; y en  la  quinta  extrac- 
to un  capítulo  de  Buchan  para  demos- 
trar el  concepto , en  que  al  presente  es- 
tá la  Inoculación  entre  los  Ingleses , y 
los  medios  de  que  se  valen  para  exten- 
derla. Y á fin  de  patentizar  la  benig- 
nidad de  las  viruelas  artificiales , y el 


ríes- 
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riesgo  inminente  de  las  naturales , aña- 
do los  Catálogos  de  algunas  Personas 
Reales  inoculadas  con  felicidad  ; de 
otras  muertas  de  viruelas  naturales , 
y de  mas  de  31 2)  sugetos  inocula- 
dos en  esta  Península  , según  resulta 
de  las  Gazetas  de  Madrid  , correspon- 
dientes á los  veinte  años  últimos  , y 
otros  documentos  auténticos , califican- 
do con  el  cotejo  de  estas  noticias  la  in- 
decible ventaja  de  la  Inoculación. 

Siendo  el  primer  designio  de  esta 
obrita  , el  persuadir  el  uso  de  un  re- 
medio , que  tanto  conduce  al  bien  de 
la  humanidad  1 y á la  prosperidad  del 
Estado  , alego  cuidadosamente  los  prin- 
cipales argumentos  que  militan  á su 
favor  , sacados  de  los  mejores  Autores 
que  escribieron  sobre  la  materia  , y 
de  mis  propias  observaciones  , y larga 

prác- 
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práctica  de  treinta  y ocho  años  en  Es* 
paña  , con  las  citas  respectivas  , así  pa- 
ra que  no  carezcan  de  toda  su  fuerza, 
y autoridad  , como  á fin  de  que  pueda 
consultar  los  originales  , el  que  no  se 
satisfaga  con  la  copia. 

Ultimamente  , si  por  medio  de  es- 
te trabajo  , que  dedico  al  Eúblico  Es* 
jpañol  , lográse  yo  contribuir  á la  con- 
servación de  la  vida  , y de  la  hermo- 
sura de  un  número  considerable  de  in- 
dividuos suyos  , como  lo  han  consegui- 
do nuestros  vecinos  , adoptando  la  Ino- 
culación , nada  me  restará  que  apete- 
cer en  una  edad  , en  que  solo  miro  con 
interés  el  desempeño  de  las  obligacio- 
nes de  Médico  , y de  ciudadano. 


COM- 
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DE  LA  INOCULACION. 

Los  antiguos  Médicos  Griegos , y Ro- 
manos , no  conociéron  , ó á lo  menos, 
no  hiciéron  mención  de  las  viruelas. 
Perece  que  esta  enfermedad  se  comuni- 
có desde  el  centro  de  la  Etiopia  á la 
Arabia  por  los  años  de  571  , y que  de 
resultas  de  la  expedición  de  la  Cruza- 
da , la  tragéron  , y trasplantáron  á la 
Europa  por  lósanos  de  1090.  Mani- 
festó cada  dia  mas  y mas  sus  crueles 
estragos , siendo  muy  probable  , que  la 
mortandad  acasionada  en  algunas  epi- 
demias sugirió  el  pensamiento  , y dio 
principio  á la  ingercion  , ó Inoculación 
con  el  fin  de  disminuir  la  violencia  de 
esta  hydra  , pues  se  sabe  que  la  necesi- 
dad 
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dad  es  madre  de  toda  invención. 

Ha  habido  en  todos  los  países  pa- 
dres de  familia  buenos  , y prudentes, 
los  quales  agitados  siempre  de  una  tier- 
na inquietud  por  sus  hijos,  mientras 
no  habían  pasado  las  viruelas , y pro- 
metiéndose la  mayor  tranquilidad  so- 
bre su  suerte,  desde  que  hubiesen  pagado 
este  fatal  tributo  , tomáron  la  generosa 
resolución  de  ir  á su  encuentro , siem- 
pre que  podían  tener  á su  elección  todas 
las  circunstancias. 

Sigamos  la  marcha  y los  progresos 
de  esta  valerosa  y reflexiva  ternura. 

Sabian  estos  ciudadanos  , que  la 
viruela  benigna  reynaba  en  su  vecin- 
dario. Se  esforzaban  á aprovecharse  de 
la  ocasión  , á fin  de  libertarse  de  una 
perplexidad  continua  , y redimir  á sus 
tiernos  hijos  de  un  peligro  siempre  in- 
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mínente , aprontándolo  una  vez  por  to- 
das en  la  coyuntura  la  menos  contra- 
ria , los  mismos  padres  conducían  a sus 
hijos  al  origen  del  contagio  , al  quarto, 
ó á la  cabezera  de  los  enfermitos  de  su 
edad  , para  que  recibiesen  en  aquellos 
dias  propicios  los  influxos  de  un  mal 
capaz  de  causarles  tantos  sobresaltos  en 
qualquiera  otra  coyuntura. 

Hay  pocos  países  en  que  no  se  ci- 
ten semejantes  exemplares  , y esta  no 
concertada  uniformidad  entre  sugetos 
de  diferentes  Naciones  , y diferen- 
tes Religiones  , forma  una  preocupa- 
ción muy  legítima  á favor  de  esta  prác- 
tica. 

Otros  valerosos  y honrados  padres 
de  familia  fuéron  todavía  mas  arriesga- 
dos; pues  han  hecho  (con  ánimo  pre- 
meditado, llevar  á sus  hijos  camisas  que 
d ha- 
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habían  enviado  á casa  de  los  inficio- 
nados de  viruelas , y que  habian  hecho 
poner  por  algún  tiempo  entre  las  saba- 
nas de  los  enfermos  , para  que  con  mas 
seguridad  pudiesen  impregnarse  de  los 
miasmas  variolosos  , á fin  de  no  dexar 
escapar  la  ocasión  de  capitular  con  la 
enfermedad  , quando  ella  , por  señales 
nada  equívocas  de  su  benignidad  pa- 
recía ofrecer  de  sí  misma , las  condi- 
ciones mas  ventajosas  que  se  podían 
apetecer. 

Este  método  se  practicó  mas  de 
una  vez  en  nuestras  Provincias  , como 
en  varios  otros  países  de  la  Europa. 

Los  Chinos  movidos  por  los  mis- 
mos principios  de  ternura  , y de  pre- 
sentimiento , han  introducido  el  miasma 
por  las  narices  de  sus  niños , los  Irlan- 
deses lo  introducían  por  medio  de  fric- 


cio* 
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dones  sobre  las  parces  con  las  costras 
de  viruelas  , ó paños  empapados  de  la 
materia  reciente  , el  mismo  método  se 
practicó  en  los  países  de  la  Galles, 
Westphalia  ¿Dinamarca  , Suecia,  Ber- 
bería , y aún  en  Francia  , y España; 
en  Circasia  adelantáron  mas , introdu- 
ciendo el  virus  por  medio  de  las  inci- 
siones , ó cisuras , que  es  lo  que  pro- 
piamente se  llama  Inoculación.  Estos 
fueron  los  principios , y el  origen  de  esta  i 
práctica.  Lo  cierto  es  que  su  origen  es 
muy  antiguo  , y casi  absolutamente  ig- 
norado. Sabemos  que  ha  sido  practica- 
da de  tiempo  immemorial  en  la  China 
en  Bengala  , y el  Indostan  , y en  casi 
toda  la  Asia  , particularmente  en  la 
Georgia  , y la  Circasia  , de  donde  pa- 
só luego  á Constantinopla  en  1670. 

En  1701  fue  generalmente  prác- 
^ d % ti- 


XLvm  Compendio  Historuo 
ticada  á causa  de  una  cruel  epidemia 
de  viruelas  naturales  , que  hizo  un  des- 
trozo terrible  , mientras  que  no  falleció 
ninguno  de  los  inoculados:  los  Docto- 
res Timoni  , y Pilarini  en  vista  de  es- 
tos felices  sucesos  la  aconsejaron  con 
mucho  séquito , y fue  practicada  entre 
los  Griegos , Armenios , y Européos  de 
Constantinopla  por  dos  mugeres,  la  una 
llamada  la  Tesalónica  , y la  otra  de  Fi- 
lipopclis  , la  primera  de  las  quales  se 
gloriaba  de  haber  inoculado  mas  de 
400  personas  , con  toda  felicidad. 

La  Inoculación  ha  sido  practicada 
en  la  China  de  tiempo  immemorial, 
pues  el  Emperador  envió  Médicos  de 
su  Corte  para  inocular  á sus  vasallos, 
á causa  de  que  morían  miserablemen- 
te de  las  viruelas  naturales.  Los  Bra- 
minos  la  practicaron  , y consta  que  es- 

tu- 
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tuvo  también  en  uso  en  la  Bengala  , y 
el  Indostan  , como  también  en  Argels 
Túnez  , y el  Senegal , y toda  la  costa 
de  la  Berbería  , de  modo  que  desde  la 
Asia  , y la  Africa  pasó  á Europa  en 
*7l3- 

Es  muy  probable  que  la  misma  ne- 
cesidad , y cariño  de  los  padres  , que 
dieron  origen  á esta  practica  en  los  paí- 
ses orientales  , la  motivaron  igualmen- 
te en  los  occidentales  , á causa  de  los 
estragos  que  ocasionaba  este  azote  del 
género  humano  , pues  sabemos  hoy , y 
hallamos  vestigios  de  que  esta  opera- 
ción es  , y ha  sido  muy  común  en  las 
partes  interiores  de  la  Gales  , en  la 
Obernia,  el  Perigord  de  Francia;  en 
Meurs  , y Cleves  de  Alemania  ; en  la 
Dinamarca , en  la  Irlanda  , y la  Esco- 
cia , y también  en  algunas  partes  de 

Es- 
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España  1 ; solian  los  niños  comprarlas, 
unos  á otros  , solian  las  madres  hacer 
dormir  los  hermanos  con  los  que  tenian 
viruelas  benignas  , y otras  veces  estre- 
garlas fuertemente  contra  el  cutis , ó 
aplicarlas  por  picaduras  , ó rasgaduras 
que  es  propiamente  inocularlas  , pero 
con  todo  esto  , no  pasó  á ser  un  méto- 
do regular  el  de  la  Inoculación  en  la 
Europa  , hasta  que  los  Ingleses  la  tra- 
xéron  de  Constantinopla  , y la  practi- 
cáron  en  Londres. 

En  1713  túvola  Europa  alguna 
noticia  de  este  invento  que  comunicá- 
ron  por  sus  escritos  dos  Médicos  Grie- 
gos llamados  Pylarini  , y Timoni.  An- 
tonio le  Diu  , otro  Médico  Griego  , na- 
cí- 

1 Véanselas  Memorias  de  1*  Acad.  R.  de 
Sciences  de  París  de  1758  , p.  441. 
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cido,  é inoculado  en  Constantinopla, de- 
fendió publicamente  la  Inoculación  en 
Leyden  por  los  años  1722  con  el  mo- 
tivo de  recibir  el  grado  de  Doctor.  Pi- 
larini  imprimió  en  Venecia  en  1715 
su  libro  sobre  la  Inoculación. 

El  Secretario  del  Marques  de  Cha- 
teauneuf,  Embaxador  de  Francia  en 
Constantinopla,  hizo  inocular  en  1717 
á sus  tres  hijos  ; y en  1718  Lady 
Wortley  Montaigue  , Embaxatriz  de 
Inglaterra  cerca  de  la  Puerta  Otoma- 
na , hizo  inocular  en  Constantinopla  á 
un  hijo  suyo  con  feliz  éxito  ; y á su 
regreso  á Londres  publicó  la  utilidad 
de  esta  práctica  , confirmándola  por  la 
Inoculación  de  una  hija  suya  de  edad 
de  cinco  años. 

Por  los  años  de  1722  deseoso  el 
Gobierno  Inglés  de  que  se  encargase 

el 
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el  Colegio  de  los  Médicos  de  Londres 
de  mejorar  la  práctica  de  la  Inocula- 
ción , le  libró  siete  reos  condenados  á 
muerte  , los  quales  fuéron  inoculados, 
y pasaron  las  viruelas , á excepción  de 
uno  que  en  la  misma  cárcel  las  habia 
tenido  naturales  poco  ántes , y todos  sa- 
lieron con  felicidad.  En  el  mismo  año 
de  1722  se  repitió  este  experimento 
en  cinco  niños  de  la  Parroquia  de  San- 
tiago de  Londres  , y en  conseqiiencia 
de  esto , inoculáron  á la  familia  Real, 
que  constaba  entonces  de  un  Príncipe, 
y dos  Princesas.  Con  el  exemplar  de  es- 
tos ilustres  Personages  se  determinaron 
ó inocularse  los  nobles  , y otros  muchos, 
é inmediatamente  después  otras  varias 
Personas  Reales  , y los  Médicos  mas 
famosos  de  Inglaterra  , Hans-Sloane, 
Freind  , Mead , Jurin  , Fuller  , Har- 

ris, 
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ris,  Arbuthnot , Kirkpatrick,  &c.  adop- 
táron  , y defendiéron  esta  operación 
que  se  generalizó  en  la  Irlanda  , y en 
diferentes  partes  de  la  América  , par- 
ticularmente en  el  Boston  , y en  la  Ca- 
rolina , donde  inoculáron  mas  de  i@ 
personas  en  1738  con  la  mira  de  li- 
bertarlas de  una  cruel  epidemia.  Des- 
de el  año  de  1722  desistiéron  de  in- 
ocular en  Inglaterra  , hasta  que  vblvio 
á tener  mas  aceptación  que  antes  en  el 
año  de  1738,  animándose  con  los  feli- 
ces sucesos  que  experimentaron  los  in- 
oculados en  el  Boston,  en  medio  de  una 
epidemia  tan  funesta  , y exterminado- 
ra  que  murió  de  sus  resultas  la  quin- 
ta parte  de  los  que  se  vieron  acometi- 
dos de  ella.  Kirkpatrik  ha  sido  testigo 
de  este  estrago  , y en  1743  escr^° 
su  libro  sobre  la  Inoculación  i esta  epi- 

d* 
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demia  que  parece  ha  recorrido  todo  el 
globo  terráqueo , se  comunicó  al  Con- 
dado de  Middle-Sex  en  Inglaterra,  don- 
de causó  un  exterminio  general  , y fué 
tanto  el  terror  que  inspiró  en  los  áni- 
mos , que  20  se  hiciéron  inocular  con 
tanta  felicidad , que  no  perecieron  sino 
dos  mugeres  embarazadas.  De  suerte, 
que  se  ha  generalizado  tanto  la  Inocu- 
lación en  la  Inglaterra  , que  pasan  ya 
de  4oo@  los  que  se  han  inoculado  en  la 
Gran  Bretaña. 

En  1728  un  Misionero  Carmeli- 
ta salvó  la  vida  en  Para  de  América  á 
la  mitad  de  sus  feligreses  después  que 
las  viruelas  naturales  habían  arrebata- 
do la  otra  mitad  1 , como  hemos  dicho 
anteriormente. 

En 

1 Mem.  de  1*  Acad.  Roy  des  Scienc.  de  1745. 
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En  1746  se  fundó  en  Londres  un 
Hospital  destinado  expresamente  para 
la  Inoculación  baxo  la  inmediata  pro- 
tección del  Rey  , con  la  singularidad, 
de  que  por  los  años  de  1752  predicó 
el  Obispo  de  Worcester  un  Sermón  á 
favor  de  la  Inoculación  en  el  mismo 
pulpito  en  que  treinta  años  ántes  habia 
predicado  el  Entusiasta  Massey  , que 
la  Inoculación  era  obra  de  Lucifer  , é 
invención  infernal.  En  tortees  se  practi- 
có esta  operación  en  los  niños  de  la 
Inclusa  , generalizándose  casi  por  este 
medio  la  práctica  de  la  Inoculación;  los 
experimentos  se  multiplicáron,  los  hom- 
bres mas  doctos  empleáron  por  aquel 
tiempo  las  plumas  en  su  defensa  , entre 
otros  David  Hume  , Ramby  , Kirkpa- 
trick  , Burghes , y otros  muchos , y des- 
pués se  formáron  hospitales  en  Middle- 

sex, 


XVi  Compendio  Histórico 

sex  , Norfolk  , y Suffolk  , Provincias 

todas  de  Inglaterra. 

En  1754  los  tres  Príncipes  Rea- 
les fuéron  inoculados  ; en  175  5 toda 
la  Sociedad  Médica  de  Londres  de- 
claró unánimemente  que  la  Inocula- 
ción 1 era  útilísima  , y que  se  debia 
admitir  , y practicar  , y así  fue  ad- 
mitida universalmente  sin  oposición,  de- 
clarando también  al  mismo  tiempo  qua- 
tro  Obispos  Ingleses  la  licitud  de  esta 
práctica. 

En  1758  , el  Señor  de  la  Conda- 
mine  2 , con  arreglo  á los  cálculos  del 
Doctor  Maty  , asegura  haberse  practi- 
cado en  Inglaterra  mas  de  2oo0  Inocu- 

la- 

1 Mr.  Petít.  Pr.  Rapp.  p.  137. 

2 Mr.  Petít.  pagín.  136.  Mr.  Gatidog.  pa- 
gln.  37. 
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laciones , y hoy  será  el  número  mas  del 
doble 

En  1767  el  Señor  Sutton  intro- 
duxo  el  nuevo  método  de  inocular  por 
punzadas  en  lugar  de  incisiones  con 
cierta  preparación  particular  ; y el  éxi- 
to fué  tan  feliz  , que  de  2 o 2)  personas 
que  inoculó  en  solo  un  ano  , no  perdió 
sino  dos , y estos  por  causa  de  otras  en- 
fermedades , método  que  han  adoptado 
después , así  el  Barón  de  Dimsdale , como 
los  Médicos  mas  famosos  de  Londres  , y 
de  casi  toda  la  Europa.  El  método  mo- 
derno , ó Suttoniano  se  usa  en  el  dia  con 
preferencia  , y está  tan  introducida  la 
Inoculación  actualmente  en  Inglaterra, 
que  el  Oficial  hace  inocular  á sus  re- 

clu- 

1 Mem.  de  Y Acad.  des  Sciences  año  175^ 
pag.  481.  Gandog.p.  2. 
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clutas , el  Capitán  de  navio  á süs  ma- 
rineros , y un  amo  antes  de  recibir  un 
criado  le  pregunta  si  ha  sido  inocu- 
lado. 

El  Doctor  Don  Juan  Macdonald, 
Oficial  1 , y Cirujano  de  uno  2 de  los 
Regimientos  de  S.  M.  Británica,  inocu- 
ló  de  20  á 3og>  personas , durante  los 
veinte  años  que  hace  que  ocupa  su  pla- 
za, y me  ha  asegurado  que  el  Gobierno 
paga  al  Cirujano  de  cada  Regimiento 
por  via  de  gratificación  extraordinaria, 
siete  pesos  por  cada  soldado  que  se  in- 
ocula, para  de  este  modo  fomentar  es- 
ta saludable  práctica  ; y quizás  , al 

fin 

# 1 Todos  Io?  Cirujanos  empleados  en  el  ser- 
vicio de  la  Gran  Bretaña , y de  Ja  Holanda 
son  Oficiales , y tienen  el  uniforme  del  Reg- 
imentó. d 

^ Es  el  Regimiento  N.  2, 
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fin  será  este  el  medio  de  aniquilar  las 
viruelas , ó á lo  menos  sus  estragos  epi- 
démicos que  suelen  despoblar  los  paí- 
ses. 

En  1754  se  erigieron  hospitales 
dé  la  Inoculación  en  Suecia  , Norue- 
ga 1 , y Dinamarca  : en  Gottemburg 
se  ha  erigido  también  un  hospital  pa- 
ra el  mismo  intento  , acuñando  una 
Medalla  en  honor  de  la  Inoculación, 
y en  ella  se  ve  de  una  parte  el  Ara 
de  Esculapio , y una  Sierpe  en  as- 
pecto de  ofender  , con  la  qual  se  re- 
presenta la  enfermedad  de  las  viruelas, 
y se  lee  Sublato  jure  nocendi , y por 

el 

1 En  el  año  1774  el  Señor  Bagger  ha  introdu- 
cido con  feliz  éxito  la  Inoculación  en  Christian- 
sund  Reyno  de  Noruega , como  se  puede  ver  en 
la  Gazeta  de  Madrid  de  2 7 del  mes  de  Septiem- 
bre de  1774. 
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el  reverso  : ob  Infantes  civium  felici 
ausu  servatos  , con  el  nombre  de  la 
Condesa  de  Geers  , que  mereció  la 
primera  este  premio  , por  haber  he- 
cho inocular  á sus  hijos.  (Véase  la  lá- 
mina .) 

La  Emperatriz  de  Rusia  se  hizo 
inocular  por  el  Barón  de  Dimsdale  Mé- 
dico Inglés , y después  de  haber  sali- 
do con  felicidad  hizo  inocular  también 
á su  hijo  único  con  mucha  prosperi- 
dad , lo  que  dio  motivo  á que  se  pro- 
tegiese esta  práctica  , fundando  hospi- 
tales, para  ella  , en  todo  su  vasto  Im- 
perio , tanto  que  hasta  en  Siberia  , é 
Irkistzk  se  estableció  también  una  ca- 
sa de  Inoculación  en  1779  en  que 
fuéron  inoculadas  58)749  personas,  de 
las  quales  solo  muriéron  cinco  , y aún 
estas  de  enfermedades  que  no  tenían 


co- 
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conexión  alguna  con  esta  saludable  ope- 
ración l. 

De  Inglaterra  pasó  la  Inoculación 
á Holanda  , donde  el  Señor  Tronchin 
inoculó  en  Amsterdam  en  174S  á un 
hijo  suyo  , y poco  tiempo  después  á 
otros  nueve  niños. 

Mr.  Chais,  Autor  del  Ensayo  Apo- 
logético á favor  de  la  Inoculación,  dio 
el  primer  exemplo  en  la  Haya  inocu- 
lando á toda  su  familia.  Le  imitaron 
los  personages  mas  ilustres , pues  el  Se- 
ñor Schivenk  inoculó  á los  niños  del 
Conde  Wassenaor,  los  de,  Mylady 
Atlone  , los  del  Barón  de  York , y 
varios  otros. 

El 

1 Como  lo  publico  la  Gazeta  de  Madrid 
de  B de  Octubre  de  1776  , y la  de  Agosto 
de  1779. 
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El  mismo  Tronchin  la  intrcduxo 
después  en  Ginebra  su  pátria  , y en 
1750  hizo  progresos  muy  extraordi- 
narios entre  los  Magistrados,  y el  Pue- 
blo , practicándola  todos  con  la  ma- 
yor felicidad  , así  en  la  Ciudad  como 
en  el  Hospital. 

Por  los  afios  de  1753  la  hicieron 
celebre  en  Suiza  por  sus  escritos , y 
exemplos  el  Barón  de  Haller,  los  dos 
Bernouilli,  y Tissot , pues  Haller  in- 
oculó á su  hija  1 , y Bernouilli  á sus 
tres  hijos  , y estos  , y otros  sugetos,  y 
Facultativos  los  mas  ilustrados  de  la 
República  .Literaria  , persaudidos  in- 
teriormente de  la  utilidad  , y seguri- 
dad de  dicha  operación  la  practicáron 
los  primeros  en  sus  propias  familias. 

Por 

1 Gandog.  pag.  83. 
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Por  los  años  de  1750  adoptó  la 
Italia  esta  práctica.  Peverini  para  pre- 
caver la  mortandad  de  una  epidemia 
cruel  que  desolaba  la  Toscana  , y al 
Estado  Eclesiástico  , practicó  la  Inocu- 
lación , dando  principio  en  una  nieta 
suya  de  cinco  años  casi  etica  1 cubier- 
ta de  sarna  , y criada  por  una  muger 
infeccionada  de  gálico  , sacando  el  pus 
de  unas  viruelas  confluentes  , de  que 
murió  el  sugeto , á pesar  de  cuyas  cir. 
cunstancias  nada  favorables , se  curó  la 
enferma , salvándose  al  mismo  tiempo 
con  la  Inoculación  hasta  400  niños. 
El  Médico  Lunadei  siguió  e ste  ejem- 
plar inoculando  á sus  propios  hijos.  En 
1755  se  practicó  en  el  hospital  de 
Siena,  y Florencia,  y en  1757  se  in- 

tro- 
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1 Idem  pag.  85. 
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troduxo  en  Lúea  , en  Florencia  , en 
Roma , y en  casi  toda  la  Italia. 

En  las  Colonias  Inglesas  , y en 
otras  varias  partes  de  la  América  se 
propagó  en  1728  , salvando  la  vida 
en  1738  á mil  personas  , en  medio 
de  una  terrible  epidemia  que  arrebató 
la  quinta  parte  de  los  variolosos  del 
Boston. 

En  esta  parte  del  nuevo  mundo  se 
descubrió , y se  comunicó  luego  á In- 
glaterra el  método  moderno  , y felicí- 
simo de  la  Inoculación  del  Señor  Sut- 
ton  , que  está  actualmente  adoptado 
por  los  mejores  prácticos. 

Aunque  la  Francia  no  ignoraba 
los  experimentos  , y las  felices  resultas 
que  se  lograban  con  la  Inoculación  en 
Inglaterra  , y otros  paises  vecinos  , no 
vemos  que  desde  el  año  de  1 717  en 

que 
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que  se  tuvo  la  primera  noticia  de  este 
preservativo  , y que  el  Señor  Boyer 
defendió  en  la  Universidad  de  Mont- 
peller  una  Conclusión  Apologética  por 
los  años  de  1755  , que  hubiese  exern- 
plo  alguno  de  ningún  inoculado  : todo 
este  intervalo  se  malgastó  en  especu- 
laciones , controversias  , y disputas , sin 
embargo  de  las  dos  Memorias  presenta- 
das por  el  Señor  de  la  Condamine  en 
los  años  de  1754,  y 1758,  y la  de- 
claración favorable  de  nueve  Doctores 
de  Sorbona  1 , y muchos  célebres  Mé- 
dicos. El  Irlandés  Hosti  Doctor  en  Me- 
dicina de  París  á su  regreso  de  Lon- 
dres donde  vio,  y visitó  252  inocula- 
dos , inoculó  con  toda  felicidad  en  1 4 
de  Mayo  de  1755  al  Caballero  de 

Chas- 


1 Gandog.  p.  $6  , y 59. 
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Chastellelux  , de  edad  de  veinte  años: 
En  este  año  el  Señor  Cantwell  escri- 
bió contra  la  Inoculación  unas  calum- 
nias de  que  le  fue  forzoso  retractarse, 
y el  mismo  notado  ignominiosamente 
por  el  Colegio  Médico  de  Londres  ful- 
minando contra  él  esta  fuerte  senten- 
cia , qui  plurima  de  Inoculatione  teme- 
re  ejfutiit , qu¿e  falsa  esse  scire  potuit 
ac  debnit.  En  este  tiempo  murió  de  la 
Inoculación  la  Señorita  de  Chatelaiii 
de  edad  de  catorce  años  , inoculada  á 
tiempo  que  estaba  con  supresión  de  su 
menstruo ; un  fluxo  excesivo  de  sangre, 
que  la  sobrevino  al  tiempo  de  la  fie- 
bre eruptiva  , la  quitó  la  vida:  la  her- 
mana de  diez  y siete  años  inoculada  al 
mismo  tiempo,  salió  con  toda  felicidad. 
Esta  desgracia  no  desanimó  al  Duque 
de  Orleans , pues  el  Señor  Tronchin 

lia- 
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llamado  á París,  inoculó  en  i 2 de  Mar- 
zo de  1756  al  Príncipe,  y Princesa, 
hijos  del  Duque  de  Orleans  con  toda 
felicidad. 

En  conseqüencia  de  unos  exempla- 
res  de  personages  tan  ilustres  como  es- 
tos, no  tardaron  en  imitarles  otras  mu- 
chas familias  1 muy  distinguidas,  inocu- 
ladas con  la  mayor  felicidad , y se  mul- 
tiplicáronlos sucesos  en  1757,  58,  59» 
y 60 : el  Señor  Gatti  inoculó  en  Pa- 
rís á mas  de  loo  personas. 

Todo  esto  suscitó  la  envidia  , y 
calumnia,  y no  pudiendo  directamente 
acusar  la  Inoculación  , la  achacaron  el 
haber  ocasionado  la  epidemia  del  oto- 
ño de  1762  2,  por  cuyo  motivo  en  8 
de  Junio  de  1763  mandó  el  Paría- 
me n- 

1 Gandog.  p.  56,  y 59.  2 Idem  p.  6 2. 
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mentó  á los  Doctores  de  Teología,  y 
Medicina  se  juntasen  , y diesen  respec- 
tivamente su  opinión  , sobre  si  se  de- 
lia permitir  , prohibir  , ó tolerar  la 
Inoculación.  El  Colegio  de  los  Doc- 
tores eligió  doce  entre  ellos , para  exa- 
minar el  asunto  , consultando  , y es- 
cribiendo á las  mas  célebres  Univer- 
sidades para  dar  cuenta  á la  Junta, 
lo  que  produxo  varios  escritos  sobre 
esta  materia  : el  del  Señor  Petit  es  dig- 
nó de  consultarse  I>  y se  leyó  la  pri- 
mera parte  en  5 de  Septiembre  de 
1764  , y la  otra  á principios  de  Sep- 
tiembre de  1766  en  una  Junta  de  no- 
venta Doctores , reduciéndose  su  dic- 
tamen á que  esta  práctica  debia  quan- 

do 

i 

1 Rapport  en  favéur  de  1*  Inoculation  i Pa- 
rís 1766. 
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do  menos  permitirse  , y fue  apro- 
bada á pluralidad  de  cincuenta  y dos 
votos  contra  veinte  y seis , la  que  fi- 
nalmente confirmáron  en  otra  tercera 
Junta  , celebrada  en  i 5 de  Enero  de 
1768. 

Esta  declaración  solemne  de  los 
Facultativos  de  París  , y otra  tercera 
anterior  de  los  de  Londres  , y la  feli- 
cidad con  que  fué  inoculada  la  presen- 
te Real  Familia  de  Francia  , dieron 
motivo  á que  se  estableciese  la  Inocula- 
ción en  dicho  Reyno  , pues  en  sola 
una  Provincia  inoculó  el  Señor  Girod 
2 J y se  cuentan  por  millares  los 
que  actualmente  se  inoculan  en  las  di- 
ferentes Provincias  de  Francia  1 , en 

In- 

1 Historie  de  la  Sociedad  Royale  de  Medi- 
cine t.  2 , y 4 de  Dic.  de  Medeur.  1783  , &c* 
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Inglaterra  , y aún  en  nuestra  España, 
donde  pasan  de  3 1 © los  inoculados  de 
pocos  años  á esta  parte  1 , extendién- 
dose en  el  dia  esta  práctica  á casi  to* 
das  las  partes  conocidas  del  globo  terrá- 
queo. 


1 Véase  el  Catálogo. 
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historia. 

DE  LA  INOCULACION  EN  ESPAÑA, 

Jío  son  muy  antiguos  sino  muy  recien- 
tes los  vestigios  de  la  Inoculación  que 
nos  ofrece  la  España  , pues  vemos  li- 
mitada la  época  de  su  primer  ingreso 
al  año  de  1771  , ni  tampoco  sabemos 
que  se  practicase  metódicamente  la  In- 
oculación , ni  que  hubiese  tratado  al- 
guno sistemático  , fundado  en  una  bue- 
na práctica  , que  pudiese  dirigir  con 
seguridad  , y acierto  en  este  ramo  de 
la  Medicina  á los  Profesores  del  Rey- 
no  ; podemos  decir  con  toda  verdad, 
que  la  Inoculación  en  este  Reyno  , es- 
tá aún  en  sus  primeras  mantillas , y 
que  la  mayor  parte  de  la  Nación  igno- 
ra todavía  su  utilidad  > pues  es  muy 

po- 
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poco  el  uso  que  se  ha  hecho  de  ella 
hasta  aquí  , y aún  para  eso  ha  sido  ne- 
nesario  todo  el  conato  de  algunos  Fa- 
cultativos, que  animados  del  zelo  del 
bien  público  , venciendo  la  contradic- 
ción de  los  partidarios  del  sistema  anti- 
guo , han  podido  persuadir  la  seguri- 
dad de  la  Inoculación.  El  deseo  de  li- 
bertarse de  unas  viruelas  tal  vez  mor- 
tíferas , y aún  quizás  el  miedo  de  los 
padres  de  perder  sus  hijos  , ha  sido 
mas  poderoso  para  dexarlos  inocular, 
que  la  razón  , y evidencia  de  la  segu- 
ridad , y benignidad  de  esta  opera- 
ción. 

Sin  embargo  , por  un  acaecimien- 
to digno  de  analizarse  , y de  comuni- 
carse á las  Naciones  cultas , inferimos 
que  la  España  no  fue  la  última  Na- 
ción de  la  Europa , que  conoció  , y 

prac- 
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practicó  la  Inoculación  ; pues  mientras 
que  la  Inglaterra  , Alemania  , y la 
Francia  , ardian  en  controversias  sobre 
el  uso  de  la  Inoculación  , la  España  da 
estaba  practicando  con  felicidad  , y 
acierto.  No  lo  diriamos , si  no  lo  püdie' 
sernos  asegurar  con  un  documento  muy 
fidedigno  , qual  es  la  relación  que  se 
me  ha  comunicado  por  el  Señor  Don 
Francisco  Escarano  , actual  Director 
General  de  Correos , Oficial  que  fue 
de  la  Secretaría  de  Estado  , y Secre- 
tario de  la  Embaxada  de  Londres  á 
tiempo  que  sucedió  lo  que  refiere  el 
siguiente  testimonio. 

Hallándose  en  Londres  cerca  de 
«los  años  de  1770',  y 1773  de  Em- 
«baxadorde  España  el  difunto  Prín- 
«cipe  de  Maserano  , escribió  al  Du- 
« que  del  Infantado  , le  enviase  algún 


« tes- 
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99  testimonio  que  pudiese  hacer  constar 
99  en  Inglaterra  que  habia  mucho. tiem* 
99  po  que  se  conocía  la  Inoculación  de 
«las  viruelas  en  Jadraque.  En  efecto, 
99  el  Duque  hizo  tomar  por  mano  del 
99  Escribano  público  , varias  declaracio- 
99  nes  á los  vecinos  ancianos  de  aquel 
99  lugar,  y por  ellas  se  vino  en  cono- 
99  cimiento  , que  un  Cirujano  que  de- 
99  bia  haber  leído  el  uso  que  se  hacia 
99  de  la  Inoculación  en  algunas  partes 
99  de  la  Europa  , habia  empezado  á 
«practicarla  mas  de  quarenta  años  an- 
otes del  en  que  se  hacia  la  averigua- 
99  cion  , y con  buen  suceso  , y que  des- 
99  de  entonces  no  habia  casi  ningún  pa- 
99  dre  que  no  hiciese  inocular  á sus  hi- 
99  jos.  El  Duque  del  Infantado  envió  al 
99  Embaxador  este  instrumento  , y le 
99  presentó  al  Caballero  Pringle  , Mé- 

99  di- 
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*dico  de  la  Reyna  de  Inglaterra  , y 
99  Presidente  de  la  Real  Sociedad  de 
9i  Londres , para  que  lo  leyese  en  una 
j>de  sus  juntas.” 

En  verdad  no  se  comprehenden  los 
motivos  casuales  que  puede  haber  ha- 
bido , para  que  un  punto  de  Medici- 
na tan  clásico  corno  éste  quedase  re- 
pentinamente sufocado  dentro  del  mis- 
mo Pueblo  de  Jadraque  , sin  poder 
propagarse  su  noticia  á los  pueblos  ve- 
cinos, y de  estos  á la  Capital  del  Rey- 
no  : después  de  haberlo . reflexionado 
mucho  , no  encuentro  otra  causa  , que 
el  poco  crédito  que  desde  entonces 
concibieron  de  la  Inoculación  los  suge- 
tos  recomendables  por  otros  respetos 
que  se  negaban  á examinar  su  utili- 
dad , sometiéndola  á la  crítica  , y con- 
sulta de  los  Profesores  del  Arte. 


No 
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No  fue  así  entre  otras  Naciones 
de  la  Europa  , como  también  del  Asia, 
y del  Africa,  que  supieron  aprovechar- 
se de  la  Inoculación  ; mientras  que 
hacia  rápidos  progresos  en  casi  toda  la 
Europa  , y parte  de  la  América;  mien- 
tras que  se  practicaba  con  la  mayor  fe- 
licidad en  Trípoli, Túnez,  Argel  ,el  Se- 
negal,  y demas  costas  del  Africa  , mien- 
tras que  en  el  Asia  donde  había  naci- 
do , estaba  el  Arte  de  inocular  en  su 
mayor  perfección  , yacía  sepultada  en 
olvido  en  la  España  esta  saludable 
Operación  , á pesar  de  las  noticias  que 
por  las  Gazetas  extrangeras  se  recibian 
diariamente  de  su  utilidad  , y venta- 
jas ; hasta  que  instruido  yo  en  París  de 
las  controversias  que  se  suscitaron  sobre 
esta  materia  , y del  acierto  con  que 
aquella  se  practicaba  en  Ing  laterra  , y 


otras 
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otras  partes , me  resolví  á ponerla  en 
execucion  en  Galicia  , inoculando  en 
el  Ferrol  ¿150  criaturas  1 , conmovi- 
do del  estrago  general  que  causaban 
en  aquel  pais  las  viruelas  naturales  , y 
viendo  que  ninguno  de  los  remedios 
que  ordinariamente  se  usan,  alcanzaban  á 
contener  el  curso  de  aquel  fatal  contagio. 

L a Vizcaya  , y otras  Provincias  del 
Reyno  movidas  de  la  fama,  y crédi- 
to que  iba  tomando  la  Inoculación  , no 
tardáron  mucho  tiempo  en  admitirla, 
y practicarla  como  se  puede  ver  en  los 
extractos  de  la  Sociedad  Bascongada 
de  los  años  1771  á 1772  2 por  don- 
de 

1 Véase  la  Gazeta  de  Madrid  de  18  de  Oc- 
tubre de  1771,  y 14  de  Diciembre  de  1773,  y 
24  de  Mayo  1774. 

2 V éase  la  Gazeta  de  Madrid  de  17  de 
Diciembre  de  1776, 
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de  consta  llegáron  los  inoculados  u 
l@2 26,  y también  por  la  carta  que  me 
escribió  el  Doctor  Don  Josef  de  Lu- 
zuriaga  , que  se  halla  pag.  76,  n.  10. 
de  mi  Practica  moderna  , y en  el 
dia  pasan  los  inoculados  en  Vizcaya  de 
22)275. 

El  mismo  patriótico  zelo  habia  mo- 
vido ántes  al  Doctor  Don  Francis- 
co Rubio  á publicar  en  Madrid  en  el 
año  de  1769  una  Disertación  curio- 
sa para  fomentar  el  remedio  de  la  In- 
oculación , y nos  anuncia  la  Gazeta 
de  19  de  Noviembre  de  1776  que 
se  inocularon  en  la  Serranía  de  Bui- 
trago  249  criaturas , sin  que  muriese 
ninguna.  En  el  mismo  año  en  Callo- 
sa , Reyno  de  Valencia  , Josef  Botella, 
yJ  uan  Plana , Cirujanos  que  hacen  ho- 
nor á su  profesión  , inocularon  á seis 

ni- 
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niños  , y á poco  tiempo  después  á 
196  criaturas  de  ambos  sexos  , si- 
guiendo en  el  dia  dicho  Plana  esta 
operación  con  acierto  y felicidad  , se- 
gún me  escribió  el  Doctor  Don  Rafael 
Ellerker. 

Aunque  por  los  anos  de  1763  Don 
Juan  Spallarosa  habia  publicado  en 
Cádiz  una  Disertación  erudita  sobre  la 
seguridad  de  la  práctica  de  la  Inocu- 
lacion  , con  todo  no  produxo  en  este 
pueblo  ninguna  sensación  favorable  pa- 
ra practicarla  , pues  hasta  el  año  de 
1779  en  que  el  Doctor  Don  Barto- 
lomé O-Sullivan  , Médico  del  Regi- 
miento de  Hibernia  , inocu‘16  á dos 
hijos  del  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  O-Reilly , no  se  sabe  que  se  prac- 
ticase ninguna  ingercion. 

Con  esta  graduación , y lentitud 
/ % iba 


/ /*  ;tí  g 
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iba  la  Inoculación  acreditándose  al- 
gún tanto  en  España  ; y no  es  poco 
el  crédito  que  debe  al  Doctor  D.  Mi- 
guel Gorman  , Médico  que  era  en- 
tonces del  Regimiento  de  Hibernia, 
y ahora  ProtoMédico  de  los  Rey- 
nos  de  Buenos-  Ayres , quien  habien- 
do ido  á Londres  para  aprender  el 
método  del  famoso  Inoculador  Sutton, 
á su  vuelta  que  se  verificó  en  Madrid 
por  Mayo  de  1 772  inoculó  en  Madrid 
á dos  hijos,  y á un  negro,  y una  criada 
del  Excmo.  Señor  Conde  dé  O-Rellyj 
á un  hijo  del  Excmo.  Señor  Don  Luis 
de  Urbina  , á dos  niños  , y una  hija 
del  Señor  Don  Gaspar  de  Montoya 
Ayuda  de  Cámara  del  Rey,  y á otros 
muchos  con  tal  felicidad  , que  fué  un 
espectáculo  de  admiración  para  la  Cor- 
te ca  donde  no  se  habian  visto  hasta 

es- 
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este  tiempo  Inoculaciones  practicadas 
metódicamente, , quedando  desde  enton- 
ces establecida , y difundida  en  esta 
Capital  la  ¡ngercion  entre  muchos  Pro- 
fesores , y tengo  la  honra  de  haberla 
practicado  en  el  año  de  1779  con  mu- 
chos , y en  el  año  de  1783  en  qua- 
tro  hermanos  hijos  de  Don  Josef  Hickey, 
y en  dos  hijos  del  Señor  Don  Josef 
de  Salcedo , Oficial  de  la  Secretaría  de 
Indias , que  se  alegran  ya  de  haber  si- 
do inoculados , pues  salieron  con  toda 
felicidad  sin  embargo  de  haber  sido 
inoculados  con  el  pus  sacado  de  unas  vi- 
ruelas de  tal  calidad  , que  murió  la 
criatura  tres  dias  después  de  haberlas 
tomado  de  ella. 

Habiendo  salido  de  esta  Corte  pa- 
ra la  Coruña  ( donde  me  llamaban  mis 
ocupaciones  domésticas ) inoculé  en  di- 
cha 
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cha  Ciudad  en  el  año  de  1785  a 80 
personas  con  toda  felicidad , y de  vuel- 
ta á Madrid  inoculé  en  esta  Capi- 
tal á mas  de  30  personas,  y algunas  co- 
nocidas familias  desde  el  año  90  hasta 
si  presente  año  de  92,  como  son  dos 
hijos  mellizos  de  Doña  María  Magda- 
lena de  Sanz , viuda  del  Brigadier  Don 
Isidro  de  Peralta.  Dos  hijos  de  Don 
Diego  O-Connor  , Cambista,  y uno  de 
su  ama*  Dos  hijos  de  D.  Francisco  Es- 
carano  , Director  de  Correos , y un  hi- 
jo de  su  hermano  Don  Josef  Escarano. 
Dos  de  Don  Josef  Vázquez  , Tesorero 
de  la  Real  Lotería.  Un  hijo,  y un  cria- 
do de  Doña  María  Angela  de  Irue- 
gas , viuda  de  Don  Miguel  de  Sobre- 
villa. Un  sobrino  de  Don  Diego  Ochoa, 
Boticario.  Una  hija  de  Don  Francisco 
Villiers , Cirujano  de  Cámara  , y de  los 

Guar- 
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Guardias  de  Corps.  Tres  hijos  de  Don 
Guillermo  Vercruysse,  Comerciante  , y 
un  hijo  del  ama  de  cria.  Un  sobrino 
de  Don  Manuel  Gordon , Oficial  de  la 
Tesorería  General.  Un  hijo  de  Don 
Mariano  Z otra,  Comerciante.  A dos  nie- 
tos del  Brigadier  Don  Antonio  Gil- 
man , y una  criada.  A un  hijo  de  Don 
Pedro  Clanet , Comisario  de  Guerra  de 
los  Reales  Exércitos,  &c.  A un  tal  Fer- 
nando ahijado  de  D.  Juan  Planté  , Cor- 
redor. Otros  Profesores  propagaron  igual- 
mente la  Inoculación  en  esta  Capital, 
habiendo  inoculado  últimamente  en  es- 
ta Corte  Don  Ignacio  Luzuriaga  á los 
dos  hijos  del  Señor  Don  Josef  Colon  de 
Larreategui , del  Consejo  de  Castilla, 
mejorándose  visiblemente  la  constitución 
achacosa  de  la  niña  : á un  hijo  de  Don 
Antonio  Gibbs , y á varios  otros. 


El 
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El  mismo  zelo  que  movió  á los 
Profesores  que  hemos  citado,  para  prac- 
ticar la  Inoculación  movió  á Don  Bar- 
tolomé Benitez  Galvez,  Cirujano  ma- 
yor del  Regimiento  de  Infantería  de 
Toledo  , á executarla  en  Vigo  por  los 
años  de  1773,  y habiéndose  instruido 
primeramente  de  la  práctica  que  yo 
observé  en  mis  anteriores  ingerciones 
del  Ferrol,  de  la  Coruña  , y de  sus  con- 
tornos , practicó  felizmente  la  Inocula- 
ción en  5 5 o personas  como  lo  he  visto 
por  mi  mismo , y se  anunció  en  la  Ga- 
zeta  de  Madrid  de  14  de  Diciembre 
de  1773,  y 24  de  Mayo  de  1774. 

No  tardó  mucho  en  publicarse  la 
excelente  carta  Histórico-Médica  de 
Don  Manuel  Rubin  de  Celis , la  que 
alega  unas  razones  inexpunables  á fa- 
vor de  la  Inoculación  , y concluye  su 

’ Au- 
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Autor  , deseando  se  introduzca  en  Es- 
paña ; no  tardó  en  cogerse  el  fruto, 
pues  en  el  mismo  año  el  Médico  Don 
Antonio  Moreno  inoculó  en  Tarifa  á 
200  criaturas,  y en  el  año  de  1776 
á 300,  siendo  otros  tantos  triunfos  de 
la  Inoculación.  Algunos  años  después 
salió  á luz  en  Barcelona  un  libro  eru- 
dito intitulado , el  Proceso  de  la  Ino- 
culación , cuyo  Autor  el  Doctor  Don 
Francisco  Sal vá,  después  de  haber  exa- 
minado la  Inoculación  , con  un  juicio 
crítico,  proponiendo  por  ambas  partes 
sus  razones  , la  vindica  , de  todas  las 
críticas  que  la  condenaban  , y con- 
cluye resolviendo  difinitivamente  su  uti- 
lidad. 

En  vista  de  £sto  , y de  la  solicitud 
del  Doctor  Don  Pablo  Balmes , Médi- 
co también  de  Barcelona , se  practicó 

la 
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la  Inoculación  con  mucho  acierto  en 
dicha  Ciudad  , y en  otro  tiempo  mas 
oportuno  , quando  las  viruelas  natura- 
les hacian  su  mayor  estrago  , contuvo 
sus  estragos  la  acertada  práctica  de  di- 
cho Médico.  Por  Noviembre  de  1776 
inoculó  este  Profesor  á un  hijo  de  Don 
Mariano  Avella  , y en  Diciembre  in- 
mediato á un  hijo  suyo  único.  La  obra 
del  Doctor  Salvá  , y las  Inoculaciones 
que  practicó  en  su  hermana,  y en  otros 
muchos  , contribuyeron  igualmente  á 
’ este  suceso.  Debo  á este  Profesor  el  fa- 
vor de  haberme  remitido  la  siguiente 
Historia  de  la  Inoculación  relativa  al 
Principado  de  Cataluña. 

El  primero  que  practicó  la  Inocu- 
lación en  Cataluña  , según  se  ha  po- 
dido saber  , es  el  Doctor  Josef  Pasqual, 
que  diez  y ocho  años  hace  inoculo 

al- 
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algunas  criaturas  en  las  cercanías  de 
Vique  , y ha  continuado  después  ha- 
ciéndolo en  aquella  Ciudad  , y sus  al- 
rededores , siempre  con  felicidad  , ha- 
biendo logrado  que  le  imitasen  su  her- 
mano , y cuñado  , ambos  Médicos  , in- 
oculando primero  á sus  propios  hijos, 
y después  á los  que  se  lo  han  pedido. 
El  mismo  Doctor  Pasqual  publica  lo 
referido  en  la  Disertación  que  acaba  de 
dar  á luz  sobre  el  saludable , y seguro 
método  de  hacer  levantar  los  enfermos 
de  la  cama  , en  la  que  hace  una  corta 
Apología,  pero  fuerte  , de  la  ingercion. 

No  se  ignoraban  en  Barcelona  los 
felices  sucesos  de  las  expresadas  Inocu- 
laciones, pero  nadie  había  logrado  per- 
suadir á las  gentes  que  adoptasen  aque- 
lla práctica,  hasta  que  Don  Francis- 
co Samponts,  actualmente  Doctor  en 

Me- 
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Medicina  , convencido  de  su  utilidad 
por  lo  que  habia  leido  , hallándose  en- 
tonces para  empezar  á cursar  aquella 
ciencia,  resolvió  hacerse  inocular  , teme- 
roso de  contagiarse  de  las  viruelas  ( que 
creía  no  haber  padecido)  en  las  muchas 
ocasiones  en  que  la  facultad  le  expon- 
dría al  contagio  de  ellas.  Su  hermano  el 
Doctor  Don  Ignacio  Samponts,  en  com- 
pañía de  otros  Médicos  , dirigió  la 
operación  que  se  hizo  en  el  mes  de 
Octubre  de  1774  ; pero  salió  infruc- 
tuosa , ó se  reduxo  á lo  que  los  Ingle- 
ses llaman  especie  corta ; se  volvió  á in- 
ocular aquel  mismo  mes  sin  efecto  algu- 
no, y al  último  año  de  Medicina  volvió 
á repetirlo  con  igual  suerte  , mas  tampo- 
co ha  experimentado  novedad  alguna 
en  las  muchas  ocasiones  en  que  se  ha 
expuesto  al  contagio  natural , visitan- 
do 
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do  los  virolentos  ; nueva  prueba  , ó de 
que  la  especie  corta  libra  de  tener  vi- 
ruelas , 6 de  que  la  Inoculación  no  pue- 
de producirlas  en  los  que  no  las  han  de 
tener , ni  les  causa  daño  alguno  aunque 
se  repita. 

No  habiendo  tenido  la  Inoculación 
del  Doctor  Samponts  todo  el  efecto  que 
se  deseaba  , esto  es , no  habiendo  co- 
municado viruelas  visibles  su  exem- 
plo  no  pudo  convencer  la  utilidad 
de  este  método  ; y así  no  sabemos 
se  practicase  en  Barcelona  , otra  inger- 
cion  de  viruelas  hasta  el  9 de  Octu- 
bre de  1776  , en  que  el  Doctor  Pablo 
Balmes  inoculó  al  hijo  de  Don  Ma- 
riano Avella  , y por  Diciembre -á  su 
hijo  único  ; cuyo  exemplo  siguiéron 
otros  Médicos  : en  el  año  siguiente  sa- 
liéron  á luz  los  dos  papeles  del  Doc- 
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tor  Francisco  Salva  : el  primero  coíl 
el  título  de  Proceso  de  la  Inoculación , 
y el  segundo  con  el  de  Respuesta  d la 
primera  pieza  que  publicó  contra  la 
Inoculación  Antonio  de  Haen  , los  qua- 
les  convenciéron  á las  gentes  de  las 
ventajas  de  este  método  , que  por  otra 
parte  veian  en  los  que  la  adoptaban. 
En  el  ano  de  1778  se  propagó  bastante 
la  Inoculación  , y el  mismo  Doctor  Sal- 
va inoculó  á su  hermana  , que  se  re- 
solvió exponerse  á la  ingercion.En  el  si- 
guiente año  de  1779  se  inoculó  mucha 
mas  gente  , y el  Doctor  Pedro  Guell, 
Proto-Médico,  inoculó  á una  desús  hijas. 
La  Inoculación  hacia  progresos  rápidos, 
y sus  contrarios  que  no  habían  dexado 
de  fingir  muertes  , y recaídas  , des- 
pués de  la  ingercion  , como  han  hecho 
en  todas  partes , empezaban  á callar, 

aver- 
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avergonzados  de  ver  probada  la  false- 
dad de  sus  calumnias  , y de  haberse 
declarado  á favor  de  la  ingercion  casi 
todos  los  Médicos  de  fama. 

En  este  tiempo  , pues  , en  que  ya 
empezaba  la  Inoculación  á recibirse  en 
Barcelona  con  entusiásmo  , resolvió 
Don  Francisco  Vila  , Negociante,  su- 
jetar á ella  á su  hijo , contra  la  volun- 
tad de  su  esposa  que  le  criaba  , y qua 
por  condescendencia  no  manifestó  su  re- 
pugnancia ; pero  ora  sea  , que  el  temor 
de  la  suerte  de  su  hijo  malease  la  le- 
che , y por  consiguiente  el  alimento  del 
inoculado  , ora  sea  que  contribuyese  á 
ello  el  estar  dicha  Señora  embarazada  de 
tres  meses  , lo  que  entonces  se  ignora- 
ba , y se  supo  después  con  el  parto  que 
sobrevino  al  cabo  de  seis  meses  con  cor- 
ta diferencia  , o por  ün  , que  Jas  vi- 

rue- 
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ruelas  artificiales  no  puedan  aunque  ra- 
ra vez  dexar  de  ser  desgraciadas  , la 
cierto  es  que  el  sobredicho  niño  mu- 
rió en  medio  de  ellas , en  manos  d@ 
los  mejores  Médicos  , que  seguramen- 
te no  olvidaron  remedio  alguno  para 
salvarlo.  Esta  muette  , que  fue  la  úni- 
ca entre  los  muchos  inoculados  en  Bar- 
celona , como  el  sobrevenir  el  estío  , hi- 
zo olvidar  la  Inoculación  : por  otra 
parte  , los  Inoculadores  se  han  cansado 
de  ver  , que  no  tienen  enfermedad  al- 
guna los  inoculados  , aún  la  mas  inco- 
nexá  con  las  viruelas , que  no  se  atri- 
buya á la  Inoculación,  por  mas  que 
después  de  ella  siempre  hayan  estado 
sanos , y así  no  la  practican  , sin  ha- 
cerse mucho  de  rogar  ; este  es  el  esta- 
do actual  de  la  Inoculación  en  Bar- 
/ ■. 

celona. 

En 


de  la  Inoculación . xcm 

En  todas  las  casas  solicitaban  el 
remedio  : la  madre  hacia  inocular  al 
hijo  que  criaba  al  pecho  : los  mismos 
Médicos  inoculaban  á sus  hijos , 1 y to- 
dos casi  se  disputaban  sobre  quien  se 
había  de  inocular  ántes  , á pesar  de 
que  la  preocupación  opuso  su  acostum- 
brada resistencia. 

✓ 

Antes  de  estos  progresos  , que  se- 
gún queda  dicho  , hizo  la  Inoculación 
en  Barcelona  , había  ya  algunos  años 
que  el  zelo  del  sabio  Facultativo  el 
Doctor  Don  Josef  Pasqual  , la  había 
practicado  con  felicidad  en  la  Ciudad 
de  Vique  , y sus  contornos  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña.  El  esmero  de  este 
Profesor  merece  un  distinguido  lugar 

en 

I El  Proto-Médico  Don  Pedro  Guell  ino- 
culó í una  de  sus  hijas  en  1779. 
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en  qsta  historia  , pues  desde  el  año  de 
1763  , época  en  que  no  se  habia  de- 
cidido todavía  la  utilidad  de  la  inger- 
cion  , dicho  Médico  la  conoció  con  an- 
ticipación , practicándola  con  acierto 
primero  con  los  niños  de  su  propia  pa- 
rentela , y después  generalmente  en 
todos.  Tan  cerciorados  estaban  aquellos 
naturales  del  saludable  efecto  de  la 
Inoculación  , que  hubo  Médico  parti- 
cular , v.  g.  el  Doctor  Don  Francisco 
Samponts,  que  en  1774  se  hizo  inocu- 
lar tres  veces , creyendo  que  no  habia 
tenido  las  viruelas  naturales,  y temeroso 
de  que  por  el  exercicio  preciso  de  su 
facultad  le  comunicase  este  contagio: 
pero  fue  la  Inoculación  infructuosa, 
pues  no  ha  experimentado  novedad  al- 
guna , ni  entonces  , ni  después  en  las 
muchas  ocasiones  en  que  se  ha  expues- 
to 
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to  al  contagio  natural , visitando  á los 
variolosos. 

Verdaderamente  es  digno  de  aten- 
ción el  que  un  Médico  particular  hi- 
ciera en  sí  mismo  esta  tentativa , pe- 
ro no  lo  es  ménos  el  que  los  mismos 
Médicos , y Cirujanos  promotores  de  la 
ingercion  hubiesen  dado  el  exemplo 
practicándola  entré  sus  propios  hijos, 
y parientes.  Podían  citarse  muchos  exem- 
plares  de  estos  J,  y ciertamente  que  á 
los  tales  padres  no  había  pasado  por 
la  imaginación  el  sacrificar  á la  Inocu- 
lación las  prendas  de  su  mayor  cariño 
al  aplicarles  este  remedio  ; argumento 
tan  fuerte  para  persuadir  la  Inocula- 
ción, 

i Tronchin,  Haller  , Bemouilli , Peverini, 
lunadei , y otros  muchos  Padres  hasta  mas  de 
50  que  van  citados  en  esta  obra. 

g* 


xcvi  Compendio  Histórico 
cion  , que  no  se  concibe  como  sus  an- 
tagonistas dexan  de  abrazar  este  recur- 
so al  reflexionar  que  debían  haberse 
experimentado  ya  los  malos  efectos,  que 
tanto  ponderan  en  algunos  de  los  hijos 
de  dichos  Héroes. 

Estos  han  sido  los  primeros  ensayos 
públicos , y metódicos  de  la  Inocula- 
ción que  se  publicárón  en  España  des- 
de el  año  de  1771,  y aunque  su  prác- 
tica existió  antiguamente  en  algunas 
partes  de  esta  Península  , como  lo  he- 
mos manifestado  al  tratar  del  lugar  de 
Jadraque  ; lo  mismo  que  sucedió  en 
algunas  Provincias  interiores  de  los  Rey- 
nos  de  Francia  , Alemania,  Inglaterra, 
Dinamarca  , y otros , no  se  había  he- 
cho mención  de  ello  hasta  los  tiempos 
que  hemos  notado.  Esperamos  que  los 
felices  efectos  de  la  Inoculación  que  se 

han 
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han  visto  en  Castilla  , Galicia  , Viz- 
caya , Cataluña,  Valencia,  Andalu- 
cía , y Aragón , donde  en  el  año  pa- 
sado de  1791  se  aproximaron  á 40 
los  inoculados , extendiéndose  última- 
memente  esta  saludable  práctica  en  to- 
dos los  dominios  de  España  , y en  Ma- 
drid , serán  otros  tantos  estímulos  para 
que  los  Profesores  del  Arte,  propaguen 
esta  operación  oponiendo  estos  mismos 
felices  sucesos  á la  repugnancia  , y re- 
sistencia que  puedan  tener  algunos  con- 
tra ella. 

Conocemos  la  cortedad  de  nuestras 
luces , y la  escasez  de  noticias , que  pre- 
sentamos en  esta  Historia  ; pero  nues- 
tro objeto , que  todo  se  endereza  al  ma- 
yor bien  , y felicidad  del  público  por 
lo  concerniente  á su  salud  , y pobla- 
ción , no  ha  sido  otro  que  abrir  una  sen- 
da 
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da  para  la  historia  general  de  la  Inocu- 
lación , y recoger  estos  pocos  materia- 
les , á fin  de  que  otro  espíritu  mas  ilus- 
trado los  aumente  , y perfeccione  has- 
ta presentar  una  completa  , y adequada 
historia  de  la  Inoculación  de  España. 


j ti 
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SEÑORES. 

lia  Inoculación  de  las  viruelas  es  una 
operación  benéfica  introducida  en  la  Eu- 
ropa hace  cerca  de  un  siglo  , adopta- 
da en  la  Inglaterra  , Francia  , Holanda, 
Rusia , y otros  países  después  de  un  ma- 
duro, y riguroso  examen  , y después  de 
las  pruebas  auténticas, y experimentos  in- 
negables de  sus  utilidades  , y ventajas,  y 
se  practica  en  el  dia  casi  universalmen- 
te , no  solo  en  esta  parte  del  mundo, 
sino  también  en  el  Asia  , Africa,  y Amé- 
rica , vencidas  ya  quantas  contradic- 
ciones se  opusieren  á su  establecimien- 
to. Interesa  de  tal  manera  al  bien  del 

Estado,  y conservación  de  cada  individuo, 
a <^ue 


2 Ensayo  Apologético 

que  ha  merecido  la  atención  del  Real 
Proto-Medicato  , y hoy  ocupa  la  de  esta 
Real  Academia  (á  la  que  tengo  el  honor 
de  dirigir  mi  discurso),  pues  vigila  siem- 
pre sobre  todo  quanto  puede  contribuir  á 
la  salud, y felicidad  de  los  hombres.  Cono- 
ce la  Academia  la  suma  importancia  de 
examinar  maduramente  las  razones  y 
principios  en  que  se  funda  la  Inocula- 
ción , y las  pruebas  que  la  experien- 
cia suministra  en  pro  , y en  contra  de 
ella  , para  que  oidos  los  argumentos  de 
ambas  partes , pueda  , á exemplo  de  lo 
que  han  hecho  otros  Cuerpos  faculta- 
tivos de  la  Europa  , determinar  , como 
Juez  competente  , su  utilidad,  ó perjui- 
cio, ilustrando  al  Gobierno  á fin  de  que 
mande  desterrar  , permitir  , tolerar  , ó 
propagar  su  práctica  según  juzgue  con- 
veniente al  bien  del  Estado  , y pueda  íi- 

xar- 
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xarse  por  este  medio  el  ánimo  del  pue- 
blo que  fluctúa  sobre  el  partido  que  de- 
ba tomar. 

Para  conseguir  un  objeto  tan  desea- 
do como  conveniente  , encarga  esta  Real 
Academia  á cada  uno  de  sus  Individuos 
que  exponga  sü  dictámen  , y las  razones 
en  que  lo  funda  , para  poder  formar  por 
este  medio  un  juicio  imparcial  , y cier- 
to de  la  qüestion  , baxo  el  seguro  con- 
cepto de  que  la  luz  de  la  verdad  suele 
resultar  del  choque  de  las  diferente? 
opiniones. 

Penetrado  , Señores , del  mas  pro- 
fundo respeto  hácia  este  Real  Cuerpo, 
del  qual  tengo  el  honor  de  ser  miem- 
bro , y en  observancia  de  sus  aprecia- 
bles órdenes , manifestaré  con  la  conci- 
sión que  me  sea  dable  , las  razones  que 
mi  lectura,  y larga  experiencia,  y las  de 
a 2 los 
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Jos  hombres  mas  sabios  1 , me  sugieren 
en  prueba  de  que  la  Inoculación  de  las 
viruelas  es  para  el  particular  la  prácti- 
ca mas  útil  , y para  el  Estado  la  mas 
ventajosa  de  quantas  se  han  conocido 
hasta  ahora,  respecto  de  que  salva  la  vi- 
da á una  infinidad  de  personas , que  hu- 
bieran sido  víctimas  de  las  viruelas  natu- 
rales , aumentando  por  consiguiente  la 
población  , fuerzas , riquezas,  é industria 
del  pais.  Que  no  solo  es  lícita,  sino  tam- 
bién que  las  reglas  de  la  prudencia  hu- 
mana, y los  cálculos  de  probabilidad  pa- 
rece deben  persuadir  los  padres  á que 
inoculen  sus  hijos,  por  el  bien  imponde- 
rable que  produce,  debiendo  por  lo  mis- 
mo, en  lugar  de  prohibirse,  extenderse,  y 

pro- 

i Contamine , Dalambert  , Mati  , Mead, 
Dimsdale  , Bernouílli , Satti, JPetlt,  Camper,  Tis- 
sot,  Gandoger.  &c. 
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propagarse  públicamente.  Y por  último, 
satisfaré  las  dificultades  principales  con 
que  se  sostiene  el  partido  de  los  Anti- 
Inoculadores. 

Si  hablo  con  energía  á favor  de  la 
Inoculación,  y si  intento  extender  su 
práctica  á todos  en  general,  no  hago  mas 
que  emplear  el  lenguage  de  mi  cora- 
zón en  beneficio  de  la  humanidad  ; pues 
libre  de  toda  preocupación  , é íntima- 
mente persuadido  de  su  utilidad  por  mi 
propia  experiencia  , inoculé  á mis  hijos 
á imitación  del  Sr.  Tronchin,  y de  otros 
muchos  célebres  Médicos  ; y mi  amor 
al  género  humano  me  obliga  á reco- 
mendarle este  excelente  preservativo, 
protestando  que  su  interés  es  mi  úni- 
co designio  , la  verdad  mi  guia  , y la 
experiencia  la  regla  de  mi  modo  de 
proceder. 


PAR- 
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PARTE  PRIMERA. 

Que  ¡a  Inoculación  es  útil  para» 
el  particular . 

Se  advertirán  con  la  mayor  claridad 
las  ventajas  que  redundan  al  individuo 
por  medio  de  la  Inoculación  , haciendo 
un  cotejo  exacto  entre  lo  que  pasa  en 
las  viruelas  naturales,  y las  artificiales, 
comparando  entre  sí  sus  respectivos  sín- 
tomas , efectos,  peligros  , &c.  , y con- 
cluyendo de  estos  datos  lo  útil  que  es  la 
Inoculación  para  cada  particular. 

I.°  Quanto  mas  crecido  es  el  nú- 
mero de  postillas  , es  por  lo  regular 
mayor  el  riesgo  de  las  viruelas.  Por  tan- 
to las  discretas  son  benignas  , y las  con- 

fluea- 
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Alientes  casi  siempre  peligrosas.  En  las 
viruelas  naturales  hay  comunmente  ma- 
yor número  de  postillas,  y muchas  veces 
están  complicadas  con  petechias  ó pintas 
negras  : síntoma  casi  siempre  mortal, 
y que  constituye  las  viruelas  confluentes, 
y malignas. 

A las  inoculadas  acompañan  pocas 
postillas,  casi  siempre  son  discretas,  y por 
consiguente  de  muy  poco  peligro,  pues 
éste  se  mide  en  razón  del  número  de 
aquellas.  Las  postillas  de  las  discretas 
son  grandes , llenas  de  un  humor  puru- 
lento, blando  , y blanco  ; las  de  las  con- 
fluentes son  pequeñas , llenas  de  un  hu- 
mor ichoroso  , ácre  , y gangrenoso.  En 
las  primeras  solo  se  observa  por  lo  re- 
gular la  fiebre  eruptiva  , la  qual  ce- 
sa á los  tres  ó quatro  dias  después  de  la 
erupción.  En  las  confluentes  sobreviene 
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otra  fiebre  que  llamun  secundaria ,y  jn& 
trida  , de  la  que  comunmente  mueren 
los  acometidos  de  las  viruelas  naturales. 

Sydenham,  y Boerhaave  1 notáron 
que  el  peligro  de  las  viruelas  naturales 
pendía,  no  tanto  del  número  total  de  las 
postillas  de  todo  el  cuerpo  , quanto  de 
las  que  aparecen  en  la  cara  : de  modo 
que  siendo  confluentes  en  la  cara  , aun- 
que discretas  en  lo  restante  del  cuerpo, 
la  contingencia  de  perder  la  vida  es  la 
misma  que  si  fueran  confluentes  en  todo 
él.  Pero  en  las  viruelas  iuocuiadas  hay 
muy  pocas  en  la  cara  , porque  es  muy 
corto  su  número  en  toda  la  superficie 
del  cuerpo,  y la  quinta  parte  del  total 
ocupa  la  cara  ; pues  Camper  2 observo 

que 

i Sydeníiam  cap.  ii.  §.  ?•  method.  med.  de 
Yariol.  §.g.  Boerhaave  Praxis  Med.  vol.  5^.302* 
% Camper  p.  17. 
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que  40  personas  que  había  inoculado  te- 
nían 3^)970  postillas,  de  las  quales  es- 
taban en  la  cara  las  823  , que  es  casi  la 
quinta  parte  de  aquella  cantidad  , res- 
pecto que  dividiendo  3^)970  por  5 sa- 
len al  quociente  794,  número  que  en  es- 
te caso  se  puede  tomar  sin  equivocación 
por  el  número  823.  Luego  se  puede 
decir  que  es  regla  admisible  , que  la 
quinta  parte  de  la  totalidad  de  las  pos- 
tillas ocupa  la  cara  ; y como  el  núme- 
ro de  ellas  en  las  viruelas  inoculadas  es 
mucho  menor  que  en  las  naturales,  se  si- 
gue necesariamente  que  habrá  muy  po- 
cas en  la  cara  , y que  es  casi  imposible 
que  sean  confluentes. 

En  las  viruelas  artificiales  se  ha- 
llan rara  vez  mil  postillas  quando  mas; 
miéutras  que  en  las  naturales  se  encuen- 
tran hasta  cien  mil.  Y siendo  el  riesgo  pro- 

por- 
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porcional  al  numero  de  postillas  , es  evi- 
dente que  es  cien  veces  mayor  en  las  na- 
turales que  en  las  inoculadas,  y otro  tanto 
mayor  la  ventaja  de  estas  que  la  de  aque- 
llas. Los  40  inoculados  tuvieron  3970, 
ó casi  loo  postillas  cada  uno  : lot  288 
que  yo  inoculé  , y comprehende  el  Ca- 
tálogo inserto  en  mi  libro  intitulado: 
Pr detica  moderna  de  la  Inoculación , tu* 
vieron  143985,  que  corresponden  ¿52 
por  cada  uno  ; lo  que  prueba  por  igual 
razón  que  las  inoculadas  son  casi  200 
veces  ménos  peligrosas  baxo  de  este  as- 
pecto, confirmando  la  experiencia  de  un 
modo  inegable  la  verdad  de  estas  razo- 
nes, y cálculos. 

Siendo  regla  general  ( como  hemos 
probado)  que  la  quinta  parte  de  las  pos- 
tillas siempre  ocupa  la  cara,  así  en  las  vi- 
ruelas naturales , como  en  las  artificia- 
les 
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les  1 , resulta  que  todo  medicamento  re- 
vulsivo ó derivativo  , suministrado  con 
el  fin  de  disminuir  privativamente  el 
número  de  las  postillas  de  la  cara  , es 
inútil  , respecto  que  para  minorarlas  en 
esta  parte  , sería  necesario  reducir  las  de 
todo  el  cuerpo  ; para  cuyo  fin  no  se  ha 
encontrado  hasta  ahora  otro  remedio  que 
la  Inoculación , la  qual  solo  por  esta  cir- 
cunstancia acarrea  una  ventaja  incalcu- 
lable. 

II*0  La  inchazon  de  la  cara  , pár- 
pados , manos  , pies  , y garganta  , co- 
mo también  la  tos  incómoda , síntomas 
tan  freqüentes , y tan  peligrosos  en  las 
viruelas  naturales  , proceden  del  mayor 
número  de  postillas,  y consiguientemen- 
te 

I Quoniam  in  artificialibus  aeque  atque  in  na- 
tural ibus  , constanter  quinta  pars  summae  pústula* 
rum  faciem  occupat.  Camper  pag.  1 6. 
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te  no  se  hallan  en  las  viruelas  inocula- 
das , disminuyendo  visiblemente  el  pe- 
ligro de  éstas , y calificando  lo  mucho 
que  aventajan  á las  naturales. 

III  0 La  fiebre  secundaria  ó pútri- 
da, tan  común,  y tan  funesta  á los  acome- 
tidos de  las  viruelas  naturales , es  efecto 
de  la  reasorbcion  del  humor  acre  de  las 
postillas,  y el  síntoma  á que  produce  ma- 
yores estragos , como  son  , los  abscesos, 
y úlceras  internas  , la  tisis , la  cegue- 
ra, y la  deformidad  de  la  vista.  Los  Mé- 
dicos mas  famosos  1 han  trabajado  para 
precaverlos  por  medio  de  las  sangrías, 
purgantes , y otros  remedios  \ pero  siem- 
pre en  vano  , no  cediendo  este  cruel  sín- 
toma á ninguna  medicina  aplicada  de  ocho 
siglos  á esta  parte  que  hace  que  se  conocen 

las 


i Mead,  Sydenham,  Freind,  Home  &c» 
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las  viruelas  en  la  Europa.  La  experien- 
cia ha  demostrado  que  la  Inoculación  es 
uno  de  los  medios  de  ocurrir  á éste,  y á 
los  demas  síntomas  destructivos  de  tan 
venenosa  hidra  ; porque  disminuyendo 
el  número  de  las  postillas , y evitando 
la  fiebre  secundaria  , es  la  sagrada  ánco- 
ra, y la  esperanza  única  con  que  se  pue- 
de salvar  la  vida  á millones  de  variolo- 
sos , según  se  probará  después  por  otras 
razones ; pues  dicha  fiebre  jamás  se  ma- 
nifiesta en  las  viruelas  inoculadas,  en  sen- 
tir de  unos,  y en  el  de  otros,  es  á lo  me- 
nos un  caso  tan  raro  , que  nunca  le  ha 
visto  ninguno  de  los  Inoculadores. 

IV.0  No  he  leido  que  ninguno  hasta 
ahora  haya  perdido  la  vista  por  las  virue- 
las inoculadas.  Al  contrario  , ¿ quántos 
quedan  ciegos  por  las  viruelas  naturales, 
especialmente  los  niños,  que  según  pare- 
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ce  debían  estar  mas  libres  de  esta  desgra- 
cia , respecto  de  no  tener  todavía  sus  hu- 
mores inficionados  con  vicio  alguno  , ve- 
néreo, ó escorbútico  ?Todas  las  Ciudades 
grandes  de  la  Europa  nos  presentan  ca- 
da dia  expectáculos  horrorosos  de  estas 
víctimas  sacrificadas  á la  furia  de  las  vi- 
ruelas naturales.  En  las  calles  de  Ma- 
drid se  ven  muchos  de  estos  infelices 
á quienes  han  privado  de  la  vista  en  su 
tierna  edad  , y desde  entonces  están  á 
cargo  del  Estado,  y de  sus  conciudadanos. 
Una  curiosidad  instructiva  , y al  mismo 
tiempo  caritativa  , me  ha  movido  varias 
veces  á pararme  en  las  calles  de  esta 
Corte  para  dar  limosna  á los  muchos  cie- 
gos que  encontraba  ; y preguntándoles 
de  que  causa  provino  su  ceguedad, 
me  ha  respondido  la  mayor  parte  que 
de  las  viruelas , y esto  en  su  tierna  edad. 

Que 
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Que  gracias  debemos  , pues  , tribu- 
tar al  Omnipotente  de  habernos  con- 
cedido un  beneficio  tan  grande  como  es 
la  Inoculación  , un  don  tan  apreciable, 
por  cuyo  medio  el  Autor  de  todos  los 
dones  liberta  tantos  millares  de  sus  cria- 
turas de  un  estrago  inevitable  , conser- 
vándolas para  alabar  su  inefable  bondad, 
poder  ser  útiles  al  Estado , y ganar  el 
pan  sin  gravámen  de  otros. 

En  fin  , tanta  es  la  benignidad  de 
las  viruelas  inoculadas , que  nunca  de- 
xan  señales  al  paciente  , ni  alteran  de 
modo  alguno  su  hermosura.  Al  contra- 
rio , las  naturales  dexan  nubes  en  los 
ojos  , las  narices  comidas , los  párpados 
sangrientos,  y vueltos  hácia  arriba,  la  ca« 
ra  afeada  con  largas  cicatrices , y costu- 
rones. ¿ Quántas  mugeres  habrán  perdi- 
do su  fortuna  , y quántas  casadas  el  afec- 
to 
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to  de  sus  maridos,  por  haberlas  desfigura- 
do este  monstruo?  La  Inoculación  es 
ahora  tan  general  en  la  Inglaterra,  que 
no  se  encuentran  mugeres  afeadas,  hom- 
bres lacrados  , ni  tantos  ciegos  como 
se  veían  ántes  de  haberse  adoptado  su 
práctica. 

V.°  Ademas  de  las  excelencias  ex- 
presadas , la  Inoculación  tiene  la  de 
tranquilizar  el  ánimo  de  la  persona 
que  duda  si  há  tenido  ó no  viruelas; 
pues  inoculándose  , se  liberta  de  un 
terror  que  le  acompañarla  toda  la  vi- 
da , aumentándose  á proporción  que  és- 
ta se  alarga  , y exponiéndose  á perder- 
la mas  prontamente  en  caso  de  sobreve- 
nirla las  viruelas  naturales,  á las  que  está 
expuesta  particularmente  en  tiempo  de 
este  género  de  epidemias;  pues  nadie  ig- 
nora que  una  vehemente  pasión  de  áni- 
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rao  puede  hacerlas  mortales. 

La  Inoculación , pues , es  el  único 
medio  de  desvanecer  los  sustos  y sobre- 
saltos, y de  disminuir  el  miedo  de  morir 
de  las  viruelas  naturales.  Debe  un  hom- 
bre prudente  sujetarse  á ella  , no  solo 
en  estas  circunstancias  sino  al  contraer 
esponsales  , al  emprender  un  viage 
largo  , y peligroso  , &c.  precaución 
que  puede  tomar  sin  riesgo  con  sola  la 
Inoculación  , debiendo  hacer  este  expe- 
rimento por  no  aventurarse  á contaminar 
de  las  viruelas  naturales , con  las  que 
se  expondría  á un  peligro  evidente  de 
perder  la  vida. 

La  Señora  Baronesa  de  Lee  , sobri- 
na del  Sr.  Marques  de  Iranda  , tenia  á 
su  hija  con  las  viruelas  el  verano  pasado, 
y temiendo  que  se  le  pegasen  , se  hizo 
inocular  , de  cuyas  resultas  no  le  salió 

3 pos- 
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postilla  ninguna.  Después  de  tranquiliza- 
do su  ánimo  , y dedicadose  sin  rezelo  al 
cuidado  de  la  enferma,  la  escribieron  des- 
de su  pais  que  había  pasado  las  viruelas  en 
la  niñez  : caso  que  no  solo  prueba  lo  útil 
que  es  la  Inoculación  para  sosegar  el 
ánimo  en  los  casos  dudosos,  sino  también 
que  muchos  que  aseguran  no  haber  teni- 
do viruelas , se  engañan  , ó por  olvido, 
ó por  no  haberlas  observado  en  su  infan- 
cia á causa  de  la  benignidad  de  los  sín- 
tomas. 

Mi  amigo  el  Conde  de  Biarhaven, 
Capitán  deGranaderosdel  Regimientode 
Irlanda, como  estaba  en  la  inteligencia  de 
no  haber  pasado  las  viruelas , temblaba, 
y se  horrorizaba  al  oir  hablar  de  los  va- 
riolosos. Se  retiraba  de  las  casas  donde 
los  haoia  , y del  comercio  de  sus  ami- 
gos hasta  el  extremo  de  hacerse  insocia- 
ble* 
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ble.  Disgustado  al  fin  de  tan  continuo 
sobresalto,  y de  la  separación  del  trato 
de  las  gentes,  convino  en  que  se  le  inocu- 
lase, como  se  executó  primera  , y segun- 
da vez , sin  haberle  prendido  las  virue- 
las , quedando  de  resultas  con  el  indeci- 
ble gusto  de  verse  libre  de  sus  anterio- 
res aprensiones,  de  gozar  de  la  compañía 
de  sus  amigos  , y de  visitar  , y freqüen- 
tar  los  enfermos  variolosos , sin  que  ja- 
más  se  le  pegasen  las  viruelas. 

No  sobrevienen  las  viruelas  al  que 
las  ha  padecido  ya,  ni  á aquel  cuya  consti- 
tución le  tiene  privilegiado  de  esta  plaga; 
luego  la  Inoculación  no  las  puede  ocasio- 
nar á los  que  no  son  susceptibles  de  ella; 
y esta  prueba  será  la  mas  segura  fianza 
de  que  para  siempre  están  libres  del  con-# 
tagio  , y de  las  inquietudes,  y rezelos  eq 
que  viven  los  que  no  han  experimentá- 
is 2 da 
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do  aún  esta  dolencia  , ó dudan  si  la  han 

tenido. 

Solo  el  que  pasa  de  semejantes  so- 
bresaltos á la  dulce  tranquilidad  de  áni- 
mo que  redunda  de  la  Inoculación  , pue- 
de valuar  el  inmenso  precio  de  ella. 

VI.0  Otra  ventaja  muy  apreciable 
é importante  en  que  exceden  las  virue- 
las artificiales  á las  naturales , y quizás 
la  que  causa  la  suma  benignidad  de  las 
primeras , se  deduce  del  parage  por  don- 
de se  comunica  el  virus  varioloso.  Este  es 
uno  de  los  argumentos  mas  convincentes, 
y mas  persuasivos,  según  parece  , á favor 
de  la  Inoculación  , y que  pone  fuera  de 
disputa  su  preferencia  sobre  las  viruelas 
naturales.  Para  percibir  mejor  su  fuerza, 
es  menester  considerar,  que  toda  viruela 
sea  natural, ó artificial  se  contagia  á nues- 
tra máquina  por  la  via  de  la  Inoculación, 

pues, 
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pues  es  innegable  que  los  átomos  6 cor- 
púsculos variolosos  dispersos , y vagantes 
en  la  atmósfera,  ó pegados  á los  vestidos, 
alimentos, &c,  se  introducen  á los  pulmo- 
nes, y al  estómago  por  medio  de  la  inspi- 
ración^ saliva,  y asiéndose  á la  parte  in- 
terior de  estas  visceras,  ó á la  superficie 
externa  de  nuestro  cuerpo,  se  insinúa  me- 
diante este  contacto  el  virus  varioloso 
por  via  de  la  Inoculación  natural,  produ- 
ciendo viruelas  mas  ó menos  benignas, 
según  la  parte  donde  hace  su  primera 
impresión.  Si  se  arrima  á la  superficie 
exterior  del  cuerpo  , serán  suaves,  y de 
ningún  riesgo  ; pero  si  se  pega  á los 
pulmones,  entonces  causará  efectos  mas  ó 
menos  peligrosos  , y proporcionados  á la 
lesión  de  la  viscera,  y según  que  sus  fun- 
ciones sean  mas , ó menos  necesarias  para 
la  conservación  de  la  vida.  En  la  Inocu- 
la- 
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lacion  artificial  se  introduce  el  virus  por 
medio  de  una  ligera  cisura  ó punza- 
dura hecha  con  una  lanceta  ó aguja  de- 
baxo  del  epidermis  , donde  produce  á 
su  tiempo  una  pequeña  inflamación , y 
úlcera  mas  ó ménos  grande , comuni- 
cando muy  pocas  viruelas , y estas  muy 
benignas. 

Esta  úlcera  , que  en  la  parte  exte- 
rior no  tiene  peligro  ninguno,  ¿qué  estra- 
go no  causaría  en  los  pulmones?  Porque 
quando  los  miasmas  variolosos  han  entra- 
do en  ellos  por  medio  de  la  inspiración, 
penetrando  é introduciéndose  dentro  de 
sus  vasos , ocasionan  la  inflamación  , re- 
tardan la  circulación , forman  úlceras  tan- 
to mas  peligrosas  quanto  mas  blanda  es  la 
contextura  de  esta  entraña, y quanto  mé- 
nos pueda  resistir  al  choque  del  virus, 
obstruyendo  de  tal  manera  sus  vasos  inr 

fia- 
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Samados,  que  impide  el  respirar  con  des- 
ahogo ; y creciendo  mas  y mas  la  obs- 
trucción , la  respiración  se  hace  mas  di- 
ficultosa , y por  último  el  enfermo  mue- 
le sofocado.  Pues , según  dice  Lommio, 
la  mayor  parte  de  los  que  fallecen  de 
viruelas  acaban  sofocados  : veluti  stran - 
guiad  moriuntur  ; y así  quanto  mas  des- 
ahogada esté  la  respiración  en  los  que 
padecen  viruelas , tanto  mas  favorable 
será  el  pronóstico. 

Se  puede  formar  juicio  del  estrago 
que  causa  este  virus  en  los  pulmones  x, 
considerando  , y comparando  los  efectos 
que  produce  en  la  parte  externa  donde 
se  aplica  con  la  Inoculación.  Al  princi- 
pio es  una  ligera  inflamación  casi  im- 
perceptible causada  por  la  leve  cisura; 

lue- 

í Petít.  1.  Rapp.  6 1, 
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luego  se  aumenta  , y al  último  se  forma 
una  úlcera  mas  ó menos  grande , según 
la  disposición  ó temperamento  del  pa- 
ciente , penetrando  algunas  veces  hasta 
el  mismo  hueso  , y extendiéndose  mu- 
cho hácia  las  partes  circunvecinas  hasta 
llegar  á inflamar  , y supurar  algunas  ve- 
ces aunque  raras,  las  glándulas  axíllares 
quando  se  hizo  la  operación  en  el  bra- 
zo, ó extremidades  superiores,  y las  glán- 
dulas inguinales  quando  se  executó  en 
las  inferiores  : todo  es  efecto  del  virus 
introducido  , y no  de  la  ligera  picadura 
hecha  por  la  operación  , la  qual  se  cura- 
ría prontamente  , á no  mediar  otra  cau- 
sa. No  obstante  , estos  síntomas  se  des- 
vanecen , la  úlcera  se  cicatriza  , y los 
demas  efectos  desaparecen  á medida  que 
la  intensidad  ó malignidad  del  virus  se 
debilita  con  la  expulsión  de  las  postillas, 


ce- 
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tesando  también  la  fiebre  eruptiva  , sin 
dexar  tampoco  ninguna  mala  resulta  , ni 
tener  necesidad  de  remedio  alguno.  Ulti- 
mamente inoculé  á una  niña  de  dos  años 
caquéctica  , hija  de  la  nutriz  de  un  niño 
de  buena  constitución  inoculado  también 
al  mismo  tiempo,  y con  las  propias  virue- 
las , igualmente  que  un  hermanito  suyo, 
ambos  hijos  de  D.  Guillermo  Verecruis- 
se.  Todos  han  salido  con  felicidad  á ex- 
cepción de  la  niña  , á la  qual  sobrevi- 
no una  úlcera  grande  en  la  parte  ino- 
culada de  la  mano  izquierda  con  un 
tumor  duro  en  todo  el  brazo  , que  des- 
pués de  algunos  dias  se  ha  curado  , sin 
dexar  ninguna  mala  reliquia,  con  la  ven- 
taja de  haberse  transformado  la  conti- 
tucion  de  la  paciente  en  un  estado  de  ro- 
bustez. 

Si  el  virus  varioloso  causa  estos  efec- 


tos 
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tos  en  las  partes  externas  que  son  mas  ca- 
paces de  resistir  á su  impulso  en  virtud  de 
su  mayor  firmeza,  ¿qué  será  en  los  pulmo- 
nes, cuya  contextura  es  rnas  blanda , mas 
delicada  , y sus  funciones  mas  necesarias 
para  la  conservación  de  la  vida? Las  úlce- 
ras de  esta  viscera  que  no  pueden  cicatri- 
zarse por  el  mismo  motivo  , y por  causa 
del  continuo  movimiento  , que  es  indis- 
pensable para  facilitar  la  respiración, 
serán  por  lo  regular  mortales.  El  mal 
se  comunicara  desde  luego  á las  partes 
cercanas  incapaces  también  de  contrar- 
restar un  influxo  tan  maligno. 

De  lo  dicho  se  deduce  con  la  ma- 
yor evidencia  la  grande  utilidad  que  re- 
sulta de  introducir  el  virus  mediante  la 
Inoculación  por  las  partes  externas,  que 
pueden  defenderse  de  su  malignidad  , á 
causa  de  su  mayor  firmeza  , y cuya  le- 
sión 
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sion  no  expone  la  vida  ; precaviendo 
por  este  medio  el  que  penetre  antes  á 
los  pulmones  donde  probablemente  cau- 
saría los  mayores  y mas  funestos  estra- 
gos. Esta  sola  ventaja  tan  clara  á los  ojos 
de  los  que  la  reflexionan  , y tan  apre- 
ciable en  sí  , debe  ser  motivo  suficien- 
te para  que  todo  hombre  racional  ad- 
mita , y propague  la  práctica  de  la 
Inoculación  en  beneficio  de  la  huma- 
nidad. 

VII.0  En  las  viruelas  inoculadas  se 
sabe  sobre  poco  mas  ó menos  el  dia  en 
que  debe  sobrevenir  la  fiebre  eruptiva, y 
el  en  que  se  hace  la  erupción  de  las  pos- 
tillas : se  toman  en  conseqüencia  las  pre- 
cauciones necesarias  para  aliviar  estos  sín- 
tomas ; y se  hacen  separar  los  que  no  han 
tenido  viruelas , y los  que  puedan  con- 
tagiarse > cuya  previsión  es  de  la  ma- 
yor 
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yor  importancia  respecto  del  público, 
pues  precave  la  propagación  del  contagio, 
que  no  puede  conseguirse  en  las  virue- 
las naturales , porque  acometen  de  im- 
proviso. jQuánta  diferencia  , pues , de- 
be haber  entre  una  enfermedad  que  se 
prevee,  y la  que  acomete  repentinamen- 
te , sin  dar  tiempo  para  tomar  las  pre- 
cauciones necesarias,  ni  para  precaver  sus 
malos  efectos  , como  sucede  á los  que  se 
hallan  insultados  de  las  viruelas  en  un 
viage  , en  el  Exército  , ó después  de  ha- 
ber cometido  excesos  en  comer  ó beber,  6 
hallarse  debilitados  por  otras  enfermeda- 
des anteriores : en  las  mugeres  preñadas, 
ó en  las  que  están  con  sus  evaquaciones 
mensuales  , ó en  otras  circunstancias  crí- 
ticas, ó en  las  estaciones  en  que  reyna  una 
epidemia  maligna  de  viruelas  malignas! 

¡ Qué  diferencia  entre  una  enfer- 


me- 


de  la  Inoculación.  st  9 

medad  que  se  aguarda  de  antemano,  y la 
que  sorprende  , y consterna  instantánea- 
mente ! El  miedo  solo  es  capaz  en  es- 
tas circunstancias  de  agravarla  ; ade- 
mas , que  siendo  equívocos  los  síntomas 
que  aparecen  quando  acomete  , pueden 
inducir  al  Médico  á un  error  que  cues- 
te tal  vez  la  vida  al  enfermo , ó agra- 
ve la  indisposición. 

VIII.0  La  experiencia  prueba  de 
un  modo  incontestable  , que  la  Inocula- 
ción casi  siempre  comunica  viruelas  mas 
benignas  que  las  naturales  : que  aque- 
llas no  se  hallan  complicadas  con  pete- 
chías ,ni  con  la  fiebre  secundaria  ó pútrida 
que  es  tan  freqüente,  y tan  mortífera  en 
estas  : que  de  las  viruelas  artificiales  son 
poquísimos , ó casi  ninguno  el  que  fa- 
llece , mientras  que  las  naturales  ma- 
tan una  infinidad  de  gente  , y espanta 

el 
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el  estrago  que  causan  al  género  hu- 
mano , sacrificando  á su  insaciable  fu- 
ria la  décima  quarta  parte  de  los  que 
nacen  x. 

Leuthner  en  su  Prefacio  á la  edición 
Alemana  del  libro  del  Barón  de  Dims- 
dale  , ha  demostrado  que  de  1072)624 
inoculados  muriéron  tan  solo  2 3, 6 lo  que 
es  lo  mismo  uno  de  42)679.  Pero  de 
las  viruelas  naturales  mueren  algunas 
veces  uno  de  quatro , y á lo  ménos  dos 
de  trece  ; y de  los  expresados  107^624 
morirían  por  esta  regla  162)556  , en 
lugar  de  los  23  que  dexamos  asen- 
tado fallecian  con  la  Inoculación  : lue- 
go ésta  salva  la  vida  por  lo  mé- 
nos á x 6© 5 3 3 en  dicho  numero  2. 

Tal 

1 Dicción.  Encyclop.  pag.  760 . 

2 Camper  pag.  7* 
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Tal  es  la  benignidad  de  las  viruelas 
inoculadas  que  el  que  las  padece  tiene 
28  veces  ménos  riesgo  de  morir  que 
el  que  se  halla  con  las  naturales  I.  Pe- 
ro dexando  el  examen  de  este  y otros 
cálculos  para  quando  respondamos  á las 
objeciones  de  los  Anti-Inoculadores,  con- 
viene ahora  observar  que  es  un  beneficio 
inestimable  el  que  lá  Inoculación  propor- 
ciona al  hombre  exponiéndole  á un  pe- 
ligro mucho  mas  pequeño  sin  compara- 
ción, que  el  que  traen  consigo  las  viruelas 
naturales.  A lo  que  debemos  añadir, que 
resta  todavía  demostrar  por  parte  de 
los  mismos  Anti-Inoculadores,  que  los  po- 
cos que  fallecen  de  las  viruelas  artificiales, 
mueran  precisamente  de  ellas , y no  de 

otros  males  que  proceden  de  impericia, 

/ 

o 

I Dicción.  Encyclop.  ibidem. 
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ó descuido  en  la  práctica  de  la  Inocu- 
lación , ó de  otras  causas  extrañas , ó ac- 
cidentales. 

Es  la  mayor  injusticia  el  poner  á 
cuenta,  y cargo  de  la  Inoculación  todas 
las  muertes  que  suceden  en  los  40  dias 
consecutivos  al  en  que  se  ha  practica- 
do. 1 Hay  algún  hombre  por  sano,  y ro- 
busto que  sea  de  cuya  vida  pueda  res- 
ponderse por  40  dias  ? De  8oo@ 
habitantes  que  se  suponen  en  París, 
mueren  cada  año  2 o@  , corresponden, 
pues , 20 5 00  á cada  seis  semanas,  esto 
es,  Con  que  de  3 2 o personas  to- 
madas sin  distinción  , es  probable  , que 
en  40  dias  morirá  á lo  ménos  una  : lue- 
go de  320  inoculados  de  todas  edades 
debe  morir  uno  en  el  mismo  término  , se- 
gún las  leyes  de  la  probabilidad  > sino  es 
que  se  pretenda  que  esta  operación  dismi- 
nuí 
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flüye  el  grado  de  probabilidad  de  una 
muerte  natural  > suposición  que  sería  des- 
cabellada. 

IX.0  Ademas  de  las  ventajas  de  la 
Inoculación  que  acabamos  de  exponer, 
tiene  otra  no  menos  esencial , y quizás  la 
mas  importante,  qual  es  la  de  mejorar  co- 
nocidamente la  complexión  de  la  persona 
inoculada  , y aún  de  curar  algunas  en- 
fermedades crónicas  ; pues  la  experien- 
cia acredita  , que  corrobora  una  comple- 
xión débil,  sana  los  achaques  habituales, 
y restablece  la  salud  de  los  caquéctico?, 
saliendo  de  esta  operación  mas  fuertes  de 
lo  que  estaban  ántes  : prueba  de  que  en 
lugar  de  excluir  los  achacosos,  débiles,  y 
caquécticos  del  beneficio  de  la  Inocula- 
ción , deben  ser  preferidos  á los  robustos 
* 

por  la  probabilidad  , ó por  mejor  decir, 
seguridad  que  pueden  prometerse  de  sa- 

c lir 
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lir  felizmente  de  las  viruelas  inoculadas, 
libertándose  de  ser  víctimas  de  las  natu- 
rales. Tengo  demostrado  con  varias  obser- 
vaciones en  mi  obra  intitulada:  Practica 
moderna  de  la  Inoculación  1 , la  verdad 
de  lo  que  en  esta  parte  afirmo;  y en  cor- 
roboración añado  ahora  : que  durante 
los  fuertes  calores  del  estío  de  1759, 
el  Sr.  Tronchin  inoculó  en  Ginebra  con 
buen  éxito  á una  Dama  Francesa  , no 
obstante  hallarse  con  una  naturaleza 
muy  delicada  y débil , por  las  muchas 
indisposiciones  que  habia  padecido  por 
mas  de  diez  años  , ademas  de  una  úlce- 
ra en  los  riñones , cuyos  accidentes  ha- 
cían desconfiar  de  su  vida  2 : el  Sr.Gras- 
sot  dice  3 , que  la  Señora  Journel  parió 

un 

1 P.  346.  sec.  XII. 

2 Dict.  Encyclop.  pag.  759. 

3 Memoire  sur  T Inoculación,  obs.  1 3.  p.  1 28* 
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tín  niño  después  de  haber  sido  inocula- 
da,siendo  así  que  no  había  dado  muestras 
de  fecundidad  durante  los  muchos  años 
que  ántes  habió,  vivido  casada  : lo  que 
hace  creíble  ( son  palabras  del  mismo 
Autor ) *e  que  la  Inoculación  mejora  el 
99  temperamento  de  los  que  se  hallan  ert 
9>  estado  de  admitirla,  haciendo  crisis  etí 
99  muchas  enfermedades  crónicas.  ” 

El  Doctor  Camper  ha  inoculado 
con  felicidad  á los  niños  acometidos  de  la 
espina  ventosa  1 * El  insigne  J.  Á.  Mur- 
íay  2 hace  mención  de  varios  niños,  que 
habiéndolos  inoculado  en  el  tiempo  que 
estaban  coil  opthalmias,  enipéyíies , sar- 
fca,  y otros  males  semejantes , han  teni- 
do viruelas  muy  benignas , mejorándose 

mu- 

1 Campef.  pag.  49. 

2 NoV.  atet.  Érüd.  aunó  1767*  pag.  40& 

C 2 
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muchísimo  su  complexión.  Mediante  la 
Inoculación , se  han  visto  curar  las  ti- 
sis l.  El  Barón  de  Dimsdale  ha  obser- 
vado 2 , que  algunos  sugetos  extenuados 
por  las  enfermedades  crónicas , varios  es- 
crofulosos , escorbúticos , gotosos , maci- 
lentos , inchados,  extenuados  por  sus  vi- 
cios, y casi  desesperados  , han  pasado  la 
Inoculación  con  tanta  felicidad  como 
los  mas  robustos. 

Un  mozo  con  escirro  en  el  bazo, 
y fiebre  habitual  , una  niña  de  seis  años 
con  una  erupción  herpética  , y otra  ni- 
ña raquítica  quedáron  perfectamente  cu- 
rados de  resulta  de  la  Inoculación  , y 
con  su  complexión  muy  mejorada  S. 

Es 

1 Ibidem  pag.  409. 

2 Ibidem  pag.  12. 

3 V éase  la  Gazeta  de  Madrid  de  2 2 de  Ma- 
ye de  1792. 
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Es  dificultoso  comprehender  como 
la  Inoculación  produce  este  maravilloso 
efecto  de  mejorar  la  constitución  de  losque 
se  sujetan  á ella.  ¿No  podemos  conjetu- 
rar que  mezclándose  con  nuestros  hu- 
mores el  virus  varioloso  , y causando  un 
movimiento  intestino  , d llámese  fer- 
mentativo , los  atenúa  , y divide  al 
paso  que  corrobora  las  fibras , destru- 
yendo de  este  modo  las  obstrucciones, 
de  que  comunmente  provienen  las  do- 
lencias .habituales  ? Esta  explicación  es 
hypotética  ; pero  que  con  las  viruelas 
artificiales  se  mejora  la  complexión  , es 
un  hecho  cierto  , é indubitable  x. 

Antonio  de  Haen  parece  ser  de  es- 
ta opinión  , quando  dice  2 : ce  Variólas 

» tam 

1 Practica  mod  pag.  349. 

2 Prelect.  Hermán.  Boer.  Instit.  Patholog. 
ab  Antón  de  Hacn  T.  V.  Anno  1784.  pag.  243* 
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»>tam  naturales  quam  insititias  ex  cla$$e 
99  morborum  febrilium  sunt  : omnis  igi- 
99  tur  morbus  qui  ínter  febriles  recense- 
99  tur,aut  qui  a febre  accedente,  exaspera- 
99  tur,fugiendus  erit:  hiñe  h£moptoe,diar- 
j*rh#a,  dysenteria,  yermes,  &c.  evitan- 
99  di  ; morbo  autem  tali  adfetis , qui,  fe- 
j>bre  excita,  curantur,ut  sunt , glutino- 
99  sum  spontaneum,  fibrarum  Laxitas  Ra- 
#>chitis&c.  insitionem  facere  , non  so- 
99  lum  tutum  existimo,  sed  etiam  salutare; 
99  cum,  in  tali  casu  , vanol#  sine  discrimi- 
99  ne  superantur,  alio  tempore  forte  peri- 
99  culosiores  & morbus  prassens  simul  ope 
99  febris  per  insitionem  excítate  , auferri 
99  posset.” 

X.°  La  Inoculación  proporciona 

otra  ventaja  muy  apreciable  , y es  la  de 
atajar  las  epidemias  de  viruelas,  algunas 

de  las  quales  sou  de  tan  mala  calidad, que 

las 
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las  mas  de  las  personas  acometidas  de 
ellas  son  víctimas  de  este  herodes  del 
genero  humano  , especialmente  los  ni- 
ños ; pues  es  constante  , que  disminuye 
el  número  de  los  inficionados,  y mejora  la 
constituciou  epidémica  de  las  viruelas  ma- 
malignas, despojándola  en  algún  modo  de 
$u  virtud  deleteria  , produciendo  acaso 
unos  miasmas  mas  suaves : no  admitiendo 
tampoco  duda,  que  quanto  mayor  es  el  nú-, 
mero  de  los  inoculados  en  una  epidemia, 
será  menor  el  de  los  contagiados  de  las 
viruelas  naturales , y que  éstas  se  hacen 
mas  benignas  á proporción  que  el  virus 
va  perdiendo  de  su  malignidad. Suponga- 
mos, v.  g.  que  sean  1 00  los  que  se  hallan 
dispuestos  á contagiarse  de  las  viruelas 
malignas , y epidémicas,  y que  de  estos  se 
inoculen  5 o : es  claro  que  solo  los  5 o res- 
tantes quedan  expuestos  á la  epidemia,  y 

por 
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por  consiguiente  queda  reducido  á la  mi- 
tad el  peligro  de  morir  de  ella, sin  entrar 
en  cuenta  el  beneficio  que  resulta  de  la 
Inoculación  , baxo  cuyo  aspecto  si  el  in- 
dividuo gana  , viéndose  amenazado  de 
mucho  menores  riesgos  , el  Estado  casi 
se  liberta  de  la  voracidad  de  semejante 
azote  , que  tantas  veces  ha  causado  la 
despoblación  de  Naciones  enteras. 


PAR- 
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PARTE  SEGUNDA. 

Que  la  Inoculación  contribuye  al  bien 
del  Estado . 

Habiendo  demostrado  lo  mucho  que 
la  Inoculación  contribuye  al  bien  del 
particular,  conservándole  la  vida , la  vis- 
ta , y la  hermosura  , exponiéndole  á me- 
nos peligro  que  las  viruelas  natura- 
les ; y que  en  lugar  de  aumentar  , y 
propagar  el  contagio  , ataja  , y disminu- 
ye las  epidemias : resta  declarar  , que 
coopera  igualmente  al  bien  general  de 
la  Sociedad  , con  el  qual  está  tan  ínti- 
mamente enlazado  el  bien  del  particu- 
lar , que  es  imprescindible  x.  Las  vi- 

rue- 

/ 

2 Petit.  Pr.  Rapp,  p. 
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ruelas  inoculadas  no  difunden  el  con- 
tagio  , porque  se  pueden  tomar  las  pre- 
cauciones necesarias  , separando  los  sa- 
nos , y cortando  toda  comunicación.  No 
destruyen  las  funciones  de  nuestro  cuer- 
po , ántes  las  conservan  íntegras , y úti- 
les al  Estado  r.  Es  un  método  por  lo  ge- 
neral suave,  seguro  y y casi  sin  riesgo  , y 
un  medio  cierto  para  aumentar  la  pobla- 
ción, libertando  del  estrago  de  las  virue- 
las naturales  á infinidad  de  personas,  que 
sin  este  auxilio  habían  de  perecer  vícti- 
mas de  ellas.  ¡ Qué  consuelo  tan  grande 
no  será  para  los  facultativos  el  poseer  un 
antídoto  como  éste  , para  rescatar  de  las 
garras  de  la  muerte  á tantas  víctimas  co- 
mo las  que  arrebatan  diariamente  las  vi- 
ruelas naturales ! ¡Qué  gusto  el  de  excu- 
sar 

i Vid.  Pract.  mod.  p.  5.  a. 


1 
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$ar  á las  madres  tantas  lágrimas  quantas 
las  han  obligado  á verter  las  tiernas  pren- 
das de  su  cariño,  sacrificadas  á este  cruel 
Herodes  Wox  in  Rama  audita  est plora* 
tus  et  ululatus  multus  , Rachel  flor  antis 
jtlios  suos  y et  noluit  consolari , (juia  non 
sunt. 

Las  ingeridas  rara  vez  , han  tenido 
estas  funestas  conseqüencias  , ni  se  oyen 
contra  ella  tantas  quejas , á que  dan  justo 
motivo  las  naturalas ; pues  la  experiencia 
nos  confirma  , que  la  Inoculación  mejo- 
ra el  temperamento  de  los  sugetos  débi- 
les, y achacosos; que  conserva  las  gracias 
de  la  hermosura  , y conduce  á mantener 
el  amor  conjugal  , á que  reyne  por  su 
medio  la  paz,  y tranquilidad  en  las  fami- 
lias ; sinque  sevean  por  las  calles  tan  fre- 
qüentes  ciegos,  ni  estropeados, espectácu- 
los horrorosos,  y conseqüencias  legítimas 

de 
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de  las  viruelas  naturales.  Luego  nadie 
puede  dudar  lo  mucho  que  conduce  al 
bien  del  Estado  el  conservar  la  vida  4 
tantos  individuos  con  la  vista,  hermosura, 
é integridad  de  todas  sus  funciones  x. 

En  las  ingeridas  se  puede  escoger 
la  edad  , sazón  , y complexión  del  suge« 
to  , un  virus  mas  benigno  , y todas  las 
demás  circunstancias  favorables  para 
que  salga  felizmente  el  inoculado  ; y 
aún  sin  atender  tanto  á ellas , la  misma 
experiencia  tiene  acreditado  el  buen 
éxito  de  los  que  se  inoculan  , pendien- 
do en  gran  parte  del  arbitrio  del  Inocu- 
lador  el  preveer  , y evitar  el  peligro 
que  puede  resultar  al  particular , y á la 
Sociedad  con  la  comunicación  del  conta- 
gio; lo  que  es  casi  imposible  conseguir  en 

las 

i Petit.  Prem.  Rapp.  p.  106. 
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las  viruelas  naturales,  pues  no  dan  tiem- 
po acometiendo  como  un  rayo  con  un 
impulso  imprevisto  , y muchas  veces 
destructivo. 

í Qué  diferencia  entre  las  dos  espe- 
cies de  viruelas!  ¡Qué  pintura  tan  opues- 
ta ! La  una  cercada  de  horror,  y de  pe- 
ligros , seguida  de  lamentables  trage- 
dias : la  otra  acompañada  de  suavidad, 
libre  de  riesgo  , y coronada  casi  siem- 
pre de  favorables  resultas.  ¿Quién,  pues, 
á vista  de  estas  ventajas  se  detendrá  un 
instante  en  sentenciar  á favor  de  la  Ino- 
culación , tan  preferible  para  el  indivi- 
duo , como  útil  al  Estado  1 ? 

Todos  saben  que  el  mayor  número 
de  pobladores  ó la  mayor  población, 

pro- 

1 Petit.  Pr.  Rapp,  pag.  27.  70.  71.  p£5. 
Camper  pag.  30. 
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promoviendo  la  industria  , fomentando* 
la  agricultura,  y extendiendo  el  Comer- 
cio , aumenta  las  riquezas , y fuerzas  de 
un  pais , y hace  respetar  las  armas  de 
su  Soberano,  Con  la  Inoculación  se  con- 
serva la  vida  á una  infinidad  de  vasallos 
que  la  perderían  con  las  viruelas  natu- 
rales : la  vista  á muchos  que  cegando* 
serian  pesada  carga  al  Estado  i y á va- 
rias mugeres  la  hermosura  , que  las  ha- 
ce madres  de  familia  , y agradables  á 
sus  maridos  , sin  cuyo  beneficio  queda- 
rían por  su  deformidad  i tal  vez  olvi- 
dadas , ó inútiles  para  los  insinuados  fi- 
nes , aborrecidas  , y separadas  de  la  So- 
ciedad. En  una  palabra  la  Inoculación 
trabaja  para  el  Estado  ¿ pues  mantenien- 
do la  vida  á muchos  individuos  aumen- 
ta la  poblador!  , y conSeqüentemente 
sus  fuerzas,  é industria  i constando  de 

Va-3 
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varías  observaciones  , y cálculos  exac- 
tos que  de  cada  quatro  personas  acome- 
tidas de  las  viruelas  naturales , ó de  cada 
siete  , y aunque  concedamos  que  de  ca- 
da diez  ( para  dar  esta  ventaja  á los  anta- 
gonistas de  la  Inoculación  ) , muere  uno, 
según  aseguran  los  Autores  fidedignos  J,y 
nos  demuestra  la  experiencia  diaria ; sien- 
do así  que  de  las  ingeridas  no  muere 
mas  de  uno  por  1 0 , y á veces  se  notó 
haber  muerto  solo  uno  por  cada  1 0$, 
como  por  observación  propia  lo  testifi- 
ca el  Sr.Sutton  ; en  lo  qual  hay  todavía 
que  advertir  , que  aún  esta  pérdida  no 

la 

1 Petit.  íbid.  p.78.  Camper  p.  6.  dice  que  en 
107^624  inoculados  , se  ha  salvado  la  vida  í 
1 6^5 3 3,l°s  quales  probablemente  hubieran  muer- 
to de  viruelas  naturales  : dicho  Petit,  en  la  pag.90. 
second  Rapp.  asegura  que  de  150S)  inoculados  se 
salva  la  vida  í 14^500. 
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la  ocasiona  precisamente  la  Inoculación, 
sino  otras  causas  diversas  , y tal  vez  ac- 
cidentales. Pero  supongamos  en  obsequio 
de  los  Anti-Inoculadores  , que  es  uno 
el  que  muere  en  340  inoculados.  Su- 
pongamos también  , que  la  tercera  par- 
te de  estos  no  tendrian  las  viruelas  natura- 
les. Siempre  resultará  , que  de  227  6 
por  usar  de  número  redondo  , de  200 
acometidos  de  viruelas  naturales , han 
de  morir  á lo  ménos  2 o : esto  es , 10 
por  100  ó uno  por  10  , al  paso  que 
de  200  inoculados  muere  uno  solamen- 
te , y eso  en  la  forma  que  queda  indi- 
cada: luego  en  200  inoculados  muere 
imo  solo , y se  salva  la  vida  á 1 9 ; y 
asentando  que  España  tiene  doce  millo- 
nes de  almas  , ganamos  para  el  Estado 
por  medio  de  la  Inoculación  1.  140$ 
individuos ; de  cuyo  número , rebaxan* 

do 
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do  la  tercera  parte  por  los  que  se  supon- 
gan eximidos  de  padecer  viruelas , res- 
tan 7 6 0$  conservados  con  este  méto- 
do ; y el  riesgo  de  la  muerte  será  para 
cada  individuo  diez  y nueve  veces  me- 
nor en  las  viruelas  ingeridas , que  en  las 
naturales , sin  el  riesgo  de  quedar  feo, 
ciego , ó estropeado  que  éstas  traen  con- 
sigo. 

Por  el  mismo  modo  de  raciocinar, 
y calcular , se  probará  que  solo  en  Ma- 
drid se  salvarían  con  la  Inoculación 
io@3°3  vidas ; pues  esta  Corte  contie- 
ne ( según  el  Padrón  hecho  de  orden 
del  Gobierno  en  Junio  de  1786  ) 
1622)670  personas  , inclusas  60  de 
tropa.  Siendo  así  que  de  1620670  per- 
sonas deben  morir  de  viruelas  naturales 
100845  ; pero  de  las  viruelas  inocula- 
das solo  fallecen  542,  luego  la  diferencia 

p que 
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que  es  de  10ÍD303  , son  los  salvados 
por  la  Inoculación.  ¡ Qué  ventajas  tan 
sobresalientes  ! ¡ Qué  pruebas  tan  de- 
mostrativas , y qué  motivos  tan  podero- 
sos para  preferir  las  viruelas  ingeridas  á 
las  naturales! 

Ademas  del  incremento  de  la  po- 
blación que  se  palparia  sensiblemente  con 
este  método,  como  observó  el  Excelen- 
tísimo Señor  Conde  de  Campománes  en 
su  Industria  popular , produciría,  entre 
otras  utilidades  , la  de  hacer  á España 
poderosa  en  la  guerra  ; pues  siendo  así 
que  las  victorias  en  igualdad  de  circuns- 
tancias se  consiguen  por  la  superioridad 
de  combatientes  , un  exército  de  380® 
hombres  (que  excluidas  las  mugeres)  po- 
dría formarse  de  las  760®  personas  con- 
servadas con  la  Inoculación , sería  siem- 
pre muy  respetable. 

Na- 
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Nadie  puede  dexar  de  confesar  que 
estas  suposiciones  se  establecen  á favor 
de  los  antagonistas  de  la  Inoculación, 
por  ser  evidente  que  mueren  algunas 
veces  la  tercera  , ó quarta  parte  de  los 
que  padecen  viruelas  naturales , y que 
de  los  inoculados  no  fallece  mas  de  uno 
en  i o 2)  contra  la  suposición  que  hemos 
hecho  de  morir  uno  en  200;  pues  de 
2 00  inoculados,  en  el  espacio  de  un  año 
en  Inglaterra  , no  perecieron  sino  dos, 
que  viene  á ser  uno  en  1 , y con  ar- 

reglo á este  principio  la  Inoculación 
saivaria  en  España  de  ocho  millones  que 
tuviesen  viruelas  799^200  personas,  y 
en  Madrid  152)34 7 de  los  162^670, 
de  que  se  compone  su  población  , según 
el  Padrón  citado. 

Para  manifestar  los  principios  en 
que  se  fundan  dichas  suposiciones  , y 


D 2 
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ver  claramente  las  imponderables  ven- 
tajas en  que  excede  la  Inoculación  á las 
viruelas  naturales  , debemos  observar 
que  según  las  listas  necrológicas  hechas 
por  el  Señor  Jurin  , consta  que  en  un 
millón  y 500®  personas  que  murieron 
en  Londres  , durante  el  espacio  de  26 
años  , los  que  de  este  numero  fallecie- 
ron de  viruelas  naturales , están  respec- 
to de  los  demas  en  razón  de  72  á 18), 
que  es  casi  una  décima  quarta  parte. 
Esta  misma  proporción  está  verificada 
en  Roterdam  , París , y otras  Ciudades 
de  Europa  ; bien  que  dicho  Autor  ob- 
servó que  de  149500  que  padecieron 
las  viruelas  naturales,  murió  uno  en  cada 
seis ; reduciendo  otros  el  estrago  á uno 
en  cinco , uno  en  quatro,  y á mas , pues 
por  el  Registro  del  Hospital  de  los  va- 
riolosos establecido  en  Londres  ha  re- 

sul- 
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saltado  que  de  604  $6  que  adolecen  de 
viruelas  naturales,  fallecieron  10634 
que  es  mas  de  la  quarta  parte  J.  Pero 
demos  de  barato  que  sea  solo  uno  en 
siete  , se  sigue  de  estas  experiencias: 
l.°  Que  la  décima  quarta  parte  del  gé- 
nero humano  tarde , ó temprano  muere 
de  viruelas  naturales  : 2.0  Que  de  sie- 
te que  las  padezcan  muere  comunmen- 
te uno. 

Veámos  ahora  el  riesgo  á que  ex- 
ponen las  ingeridas.  En  el  Hospital  de 
la  Inoculación  de  Londres , solo  ha  fa- 
llecido una  de  las  593  personas  casi  to- 
das adultas  que  se  inoculáron  en  el  es- 
pacio de  quatro  años  , según  consta  por 
la  lista  publicada  por  los  Administrado- 
res de  dicho  Hospital ; y es  probable 

que 

l Petlt.  Prem.  Rapp.  p,  79, 
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que  uno  en  593  hubiera  muerto  en  el 
intervalo  de  un  mes  que  dura  esta  ope- 
ración de  otra  enfermedad  distinta  de  las 
viruelas,  y por  consiguiente  no  hay  razón 
para  achacarle  esta  desgracia.  Pero  hay 
ocasiones  en  que  no  perece  uno  de  mil, 
cuya  observación  hizo  decir  á Mr.  de 
la  Condamine  : que  la  Naturaleza  nos 
diezma  , y el  Arte  nos  milésima . Cam- 
per , después  de  otros  varios  Autores, 
dice,  pag.  6,  que  de  40679  inoculados 
solo  murió  uno  , pero  para  conceder  á 
los  Antagonistas  de  la  Inoculación  tri- 
ple ventaja  de  la  que  podían  esperar, 
supongamos  que  sea  uno  entre  200  el 
que  perece  con  la  Inoculación  : luego 
quedan  199  salvados  del  mismo  núme- 
ro de  200  ; mientras  que  de  las  virue- 
las naturales  mueren  28,0a  razón  de 
uno  por  siete,  y se  salvan  172  : luego 

el 
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el  que  se  halla  acometido  de  las  viruelas 
naturales  , corre  veinte  y ocho  veces 
mas  peligro  de  morir  de  ellas  que  no  el 
inoculado  ; sin  contar  el  de  quedar  cie- 
go , feo  1 , ó estropeado.  Finalmente, 
la  razón  alegada  por  el  Doctor  Salva 
parece  convincente  : "Para  demostrar 
«(dice)  la  mortandad  de  las  viruelas 
« naturales  , y utilidad  de  la  Inocula- 
« cion  , propondré  un  argumento , á mi 
« entender  muy  eficaz.  Supongo  con  los 
99  mas  apasionados  enemigos  de  la  Ino- 
99  culacion  , que  muere  en  tiempos  re- 
99  guiares  igual  número  de  la  viruela 
99  inoculada  que  de  la  natural  , á saber 
99  uno  sobre  40  ; asentado  esto  , les  di- 
99  re  no  estamos  cierto  si  hoy  , mañana, 
99  ú otro  dia  vendrá  una  epidemia  de 

« vi- 


2 Véase  la  Introducción. 
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« viruelas  tan  cruel  que  se  lleve  la  mi- 
99  tad  , la  tercera  , la  quarta  parte  de 
99  los  variolosos : luego  si  ántes  de  ella 
«tenia  yo  inoculados  40  de  los  niños 
99  que  debian  infestarse  del  contagio ; co- 
99  mo  estos  estarían  libres  de  él  por  la  In- 
99  oculacion  , por  uno  que  hubiese  muer- 
99  to,  habría  salvado  1 9, 1 3,  ó 9 que  ha- 
99  brian  muerto  , según  el  número  que 
«cortase  la  tal  epidemia.  Fórmese  el 
99  cálculo  con  números  mayores,  y se  co- 
« nocerá  los  muchos  sugetos  salvados  de 
« los  muertos  en  las  epidemias  que  des- 
«pobláron  la  tierra  J.  ” 

Pero  de  qualquiera  modo  que  se 
calcule , la  conclusión  no  puede  dife- 
renciarse sino  en  poco  mas,  ó menos , y 
se  manifiesta  que  la  Inoculación  conser- 
va 

X Salva  , Proceso  de  la  Inoculación  , p.  39. 


de  la  Inoculación . 5 7 

Va  toda  su  ventaja  , que  es  un  excelen- 
te medio  para  fomentar  la  población  , y 
un  método  acertado  para  salvar  la  vi- 
da  á una  infinidad  de  individuos  , sin 
contar  la  inmensa  posteridad  que  de  ellos 
debe  proceder.  El  Señor  Condamine 
dice  , que  si  la  Inoculación  se  hubiera 
introducido  en  Francia  desde  el  año 
de  1723  (época  de  su  práctica  en 
Europa)  se  hubiera  ya  salvado  la  vi- 
da á casi  un  millón  de  hombres , sin 
comprehender  en  él  su  posteridad  ; y 
por  el  mismo  cálculo  , se  excusaría  la 
muerte  en  España  acerca  de  medio 
millón. 

Conociendo  varias  Naciones  esta  do- 
ble ventaja  de  la  Inoculación  de  con- 
servar la  vida  á una  infinidad  de  indi- 
viduos , y de  contribuir  así  evidente- 
mente á la  población  , fuerzas,  é indus- 


tria 
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tria  del  Estado  , la  han  fomentado  con 
la  autoridad,  y los  escritos.  En  Londres, 
y otras  partes  de  Inglaterra  se  erigie- 
ron á este  fin  Hospitales  en  el  año  de 
1746  ; executándose  lo  mismo  en  el  de 
54  en  Suecia  , Noruega  , y Dinamar- 
ca , y acuñando  en  Gothemburg  una 
medalla  en  honor  de  la  Inoculación, 
con  el  nombre  de  la  Condesa  de  Geers, 
por  haber  sido  la  primera  que  la  admi- 
tió para  sus  hijos , y por  un  lado  la  fi- 
gura de  una  serpiente  con  esta  inscrip- 
ción : Sublato  jure  nocendi  ; y por  el  re- 
verso : ob  Infantes  Civium  felici  ausu 
servatos.  También  se  fundaron  Hospita- 
les en  Rusia  , y aún  en  Siberia  , para 
promover  la  Inoculación. 

Deseoso  el  Gran  Duque  de  Tos- 
cana  , el  Emperador  Leopoldo  de  glo- 
riosa memoria , de  sostener  , y pro- 

pa- 
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pagar  todo  quanto  aprovecha  al  géne- 
ro humano,  se  dignó  de  motu  pro- 
prio  conceder  una  gratificación  al  Doc- 
tor Angelini  , por  haber  practicado  la 
Inoculación  de  las  viruelas  en  2 5 o cria- 
turas de  aquel  pais  , preservándolas  por 
este  medio  de  las  naturales , que  suelen 
ser  tan  mortíferas  J. 

La  orden  siguiente  de  S.  M.  C.  rey- 
nante  confirma  la  utilidad  de  este  mé- 
todo, y la  Sanción  que  merece  en  Fran- 
cia 2. 

Ver  salles  I 5 de  Marzo  de  1786. 

Convencido  el  Rey  de  las  venta- 
ja jas  de  propagar  el  uso  de  la  Inoculá- 
is cion  de  las  viruelas , y deseoso  de  pre- 

ca- 

I Gazeta  de  Madrid  14  de  Marzo  de  1786* 
a Idem  de  30. 
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99  caver  las  epidemias  que  se  ocasionan 
9f  freqüentemente  en  las  casas  donde  vi- 
99  ven  juntas  muchas  criaturas ; ha  man- 
99  dado  , que  en  lo  sucesivo  no  se  admi- 
99  tan  en  la  casa  de  sus  pages , ni  en  los 
99  de  la  Reyna,  como  tampoco  en  las  Es- 
99  cuelas  Militares  , ni  en  la  casa  de  San 
99  Ciro  , (que  es  un  Seminario  , ó Cole- 
99  gio  para  las  doncellas  nobles)  á ningu- 
99  no  que  no  haya  pasado  las  viruelas  na- 
99  turales  , ó inoculadas ; debiendo  jus- 
tificar esta  circunstancia  con  certifi- 
99  cacion  de  un  Médico  , ó Cirujano  del 
99  lugar  de  su  naturaleza  , ó domicilio, 
99  autorizada  por  la  Justicia. 9> 

El  mismo  Monarca  en  Marzo  de 
1783  concedió  Carta  de  Nobleza  al  Se- 
ñor Girod  , Médico  de  Besanzon , por 
haber  inoculado  felizmente  á mas  de 
2 50  personas,  alegando,  entre  otros 

mo- 
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motivos  de  dicha  gracia  , el  de  haber 
contribuido  principalmente  por  su  ze - 
lo  , felices  sucesos  , y desinterés  d des - 
ferrar  las  muchas  dijicultades  que  se 
opusieron  en  dicha  Provincia  al  ingre- 
so del  saludable  método  de  la  Inocula- 
ción , haciéndose  por  este  respeto  digno 
de  ser  colocado  en  el  catalogo  de  los 
bienhechores  de  la  Patria  ; y así  en  sus 
Armas  se  lee  esta  divisa  : Variolis  in - 
sitione  Domitis ; y mas  abaxo  XXV  1 
prueba  nada  equívoca  del  favorable 
concepto  que  ha  merecido  de  su  Mo- 
narca , y de  su  Nación  un  hecho  tan 
noble. 

Antiguamente  entre  los  Romanos 
condecoraban  con  una  Corona  Cívica 

que 

i Metod.  Nouvelle,  et  facile  de  Guerir  &c » 
Par.  Mr.  Clare  á París  pag.  249. 
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(que  reputaban  el  mayor  honor  que  po- 
dían conferir  ) al  que  salvaba  la  vida 
á un  ciudadano.  ¡Quántas  Coronas  Cívi- 
cas merece  el  facultativo  que  por  la 
Inoculación  salva  la  vida  á millares  de 
ciudadanos , los  quales  sin  este  auxilio 
hubieran  perecido  miserablemente  víc- 
timas de  las  viruelas  naturales , sin  com- 
prehender  su  inmensa  posteridad  , con- 
tribuyendo así  al  bien  del  Estado  por 
el  mayor  aumento  de  su  población,  fuer- 
zas , é industria. 

El  Padre  D’  Entrecolles , Misione- 
ro Jesuíta  en  Pequin  refiere  1 , que  en 
el  año  de  1724  el  Emperador  de  la 
China  envió  Médicos  de  su  Palacio  á la 
Tartaria  , donde  las  viruelas  naturales 
hacían  grandes  estragos , para  sembrar 

en 

1 Lettres  edif.  et  curieuses  tom.  i5.fol.  20. 
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cn  ella  las  viruelas  artificiales  , que  es 
el  nombre  que  dan  los  Chinos  á la  Ino- 
culación , lo  que  executáron  con  felices 
sucesos. 

Objeción  primera. 

Los  Antagonistas  de  esta  práctica 
pretenden  reprobarla  , fundándose  en 
la  variedad  , é incertidumbre  de  las 
opiniones  de  los  mismos  Inoculadores, 
respecto  de  la  edad  mas  competente, 
salud  del  sugeto  , estación  del  año,  pre- 
parativos , método  , y las  demas  condi- 
ciones preliminares  para  la  ingercion  de 
las  viruelas ; todas  ellas  necesarias , en 
dictámen  de  estos  , al  éxito  feliz  de  los 
inoculados.  Dicen  , pues  , que  sería  la 
mayor  imprudencia  adoptar  una  opera- 
ción , cuyas  circunstancias  exigen  tan- 
tas precauciones  dificultosas  , y aún  im- 

po- 
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posibles  de  escoger,  ó determinar  por 
¡os  Médicos , que  por  mas  hábiles  que 
sean  , ninguno  puede  lisonjearse  del 
acierto  en  tan  crítico  punto  ; unos  v.  g. 
prefieren  la  Inoculación  hecha  desde  loa 
siete  dias  de  edad  hasta  los  tres  , 6 mas 
meses : otros  opinan  que  no  debe  hacer- 
se ántes  de  los  dos  años  : otros  excluyen 
los  caquécticos , los  enfermizos , los  vie- 
jos , en  fin  , todos  los  que  no  gocen  sa- 
lud robusta  , cosa  , á su  parecer  , muy 
difícil  de  averiguar.  Igual  variedad  so 
encuentra  por  lo  tocante  á la  estación 
del  año  : unos  prefieren  el  otoño  , otros 
la  primavera,  y muchos  el  invierno. 
Unos  preparan  de  un  modo , otros  do 
otro , y muchos  no  piden  preparación 
alguna.  El  método  de  inocular  no  es 
ménos  diferente  , y así  de  las  demas  cir- 
cunstancias ; siendo  constante  que  los 

Au- 
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Autores  han  escrito  sobre  esta  materia 
con  tanta  variedad  , que  no  se  saca  de 
sus  obras  mas  que  confusión , é incer- 
tidumbre. 

I.°  Responden  los  Inoculadores, 
que  la  felicidad  de  esta  práctica  , no 
pende  tanto  de  dichas  circunstancias  co- 
mo de  la  misma  operación  : que  salie- 
ron felizmente  de  la  Inoculación  , su- 
getos  caquécticos  , viejos  , enfermi- 
zos , niños  de  todas  edades , personas  de 
todas  las  complexiones  , y temperamen- 
tos , tanto  los  que  se  preparáron  , como 
los  que  no  usaron  de  preparación  algu- 
na : que  la  variedad  de  opiniones  es 
común  en  la  introducción  de  todas  las 
artes , y ciencias  hasta  que  se  van  per- 
feccionando á fuerza  de  experimentos, 
y observaciones;  por  cuyo  medio  se  ha 
comprobado  la  virtud  específica  de  la 

E qui 


66  Ensayo  Apologético 
quina  en  curar  las  calenturas  intermiten- 
tes , del  mercurio  en  la  lúe  venérea, 
de  la  ipepaquana  en  las  disenterias , y 
del  alkali  volátil  en  la  mordedura  de 
la  vívora  x.  Por  el  mismo  estilo  se  ade- 
lanta en  la  práctica  de  la  Inoculación, 
haciendo  ver  la  experiencia  lo  que  es 
útil , dañoso  , ó superfluo  , respecto  de 
la  edad  , salud  , preparación  , y méto- 
do de  inocular  , á fin  de  gobernarse  en 
ella.  Por  tanto  , la  Real  Sociedad  de 
Medicina  de  París , satisfecha  ya  de  la 
utilidad  de  la  Inoculación  , dirige  úni- 
camente sus  cuidados  á perfeccionar  su 
práctica  , encargándola  también  á los 
Literatos.  Guiados  los  Inoculadores  por 
la  experiencia  , halláron  que  la  felici- 
dad 

\ 

i No  obstante  los  experimentos  que  alega 
el  célebre  Fontana  para  demostrar  su  ineficacia. 
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dad  de  la  Inoculación  pende  principal- 
mente de  la  operación  misma  , practi- 
cada en  sugetos  dispuestos , y prepara- 
dos  por  la  naturaleza.  Por  consiguiente, 
han  abandonado  la  demasiada  prolixidad 
en  la  preparación  , en  la  elección  de  la 
edad,  temperamento,  estación  del  año,  y 
método  de  ingerir  las  viruelas  , sustitu- 
yendo en  su  lugar  una  práctica  sólida, 
y sencilla,  fundada  en  las  reglas  infalu 
bles  de  la  experiencia  , y observación: 
luego  la  variedad  de  opiniones  entre  los 
Inoculadores  mismos  no  es  suficiente  mo- 
tivo para  abandonar  esta  práctica  , cuyo 
feliz  éxito  es  constante  , aunque  no  se 
observen  dichas  circunstancias. 

II.0  Responden  los  Inoculadores  á 
cada  parte  de  la  objeción  , respecto  de 
los  requisitos  que  suponen  precisos  los 
contrarios  para  lograr  feliz  éxito  en  la 

i a Ino- 
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Inoculación  , y son  los  siguientes. 

I.°  Robusta  salud  , condición  se- 
gún ellos  imposible  , por  ser  la  robustez 
lina  próxima  disposición  á enfermarse, 
y no  obstante  excluyen  Je  las  ventajas 
de  la  Inoculación  á todos  los  que  ca- 
recen de  esta  calidad  1 ; pero  ademas 
de  ser  dificultoso  el  conocer  los  lími- 
tes de  este  punto  particular  de  la  sa- 
lud , es  totalmente  superflua  tanta  es- 
crupulosidad. La  experiencia  ha  simpli- 
ficado esta  circunstancia  de  tal  modo, 
que  admite  á la  Inoculación  á qualquier 
sugeto  que  exerza  sus  funciones  con  fa- 
cilidad , sin  dolor  , sin  lentitud  , que 
tenga  libre  la  respiración  , y en  fin  , que 
goce  de  salud  aparente  , sin  necesidad 
de  entrar  en  los  límites  de  la  mayor  , ó 

me- 


i Diario  de  Madrid  , pag.  839.  hasta  840. 
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menor  extensión  de  la  salud  con  sutile- 
za siempre  inútil.  Millones  de  personas 
acometidas  de  viruelas  naturales  se  cu- 
ran felizmente,  como  todos  los  dias  acre- 
dita la  experiencia  : 110  obstante  ningu- 
no negará  que  habrá  habido  entre  ellas 
muchos  caquécticos , sarnosos  , herpéti- 
cos  , y otros  achacosos  á quienes  falta- 
ba este  punto  incomprehensible,  y me- 
tafísico  de  robusta  salud ; y si  eso  su- 
cede en  las  viruelas  naturales  ¿qué  feli- 
cidad no  debemos  esperar  en  iguales  cir- 
cunstancias de  las  inoculadas , que  me- 
joran semejantes  complexiones  , y de 
las  que  no  muere  casi  ninguno  ? 

Las  viruelas  naturales  acometen  in- 
distintamente á sugetos  de  todas  eda- 
des , y temperamento  , en  toda  esta- 
ción del  año  , y en  todo  clima  , ha- 
ciendo un  estrago  terrible  en  algunas 

epi- 
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epidemias  malignas.  ¿ No  sería  , pues, 
mucho  mejor  inocular  á estos  achaco- 
sos con  viruelas  de  buena  calidad  , que 
exponerlos  á ser  víctimas  de  las  per- 
niciosas ? ¿ No  merecen  en  semejan- 
tes casos  ser  inoculados  con  preferen- 
cia á los  de  mas  robusta  salud  , tenien- 
do también  éstos  mucha  mas  probabili- 
dad de  salvar  la  vida  que  en  las  vi- 
ruelas naturales  malignas  ? ¿ No  sería 
la  mayor  tiranía  excluir  á los  primeros 
del  beneficio  de  la  Inoculación  , quando 
se  asegura  por  este  medio  la  mayor  pro- 
babilidad de  libertar  la  vida?  Luego  es- 
te requisto  de  robusta  salud)  no  es  abso- 
lutamente necesario,  como  quieren  darlo 
á entender  los  que  proponen  esta  ob- 
jeción. En  estas  circunstancias  , y en  es- 
te grado  de  salud  , han  salido  casi  siem- 
pre los  inoculados  con  la  mayor  felici- 
dad. 


de  la  Inoculación . 71 

dad  , como  lo  demuestra  la  experiencia, 
y se  puede  observar  en  millones  , que 
lo  han  sido  en  sola  la  Europa.  Yo  he 
inoculado  sarnosos  , herpéticos , delica- 
dos, débiles  , y otros  achacosos  ; y no 
solo  pasáron  la  Inoculación  felizmen- 
te , sino  que  también  mejoraron  de  sa- 
lud , fortaleciéndose  , y robusteciéndose 
mas  de  lo  que  estaban  ántes  de  ella  , se- 
gún se  puede  ver  en  el  catálogo  de  mi 
obra  intitulada  : Practica  moderna  de 
la  Inoculación.  Se  infiere  de  aquí  que 
la  Inoculación  puede  ser  un  medio  muy 
bueno  para  mejorar  , y fortalecer  una 
constitución  débil  , y achacosa  ; y que 
una  robusta  salud  no  es  tan  necesaria 
para  lograr  el  beneficio  de  la  misma 
Inoculación,  como  lo  pretenden  algunos. 

II.0  Lo  mismo  se  puede  decir  por 
lo  que  respeta  á la  edad  del  sugeto  , y 


a 
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á la  estación  del  año  ; habiendo  com- 
probado la  experiencia  que  la  Inocula- 
ción indistintamente  tiene  prósperas  re- 
sultas en  los  climas  frios  del  Norte , co- 
mo en  los  ardientes  calores  del  Medio- 
día : en  Asia  , Africa  , y América  , co- 
mo en  Europa;  y en  niños  de  pocos  dias 
de  edad  , como  en  hombres  septuage- 
narios. 

Es  cierto  que  el  Barón  de  Dimsda- 
le  prefiere  la  edad  de  dos  años  1 , pe- 
ro después  instruido  por  mayor  expe- 
riencia confiesa  que  es  mas  á propósito 
la  edad  infantil.  El  Barón  de  Wanswie- 
ten  2 habla  de  un  niño  inoculado  feliz- 
mente á las  seis  horas  después  de  ha- 
ber 

1 Present.  method.  of.  Inoculation.  pag.  9. 

2 Prologo  al  V.  Tomo  de  sus  Comenta- 
rios. 
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ber  nacido.  El  mismo  Dimsdale  1 ino- 
culó á marido , y muger  , cada  uno  de 
edad  de  68  años , y con  tanta  felicidad, 
que  el  primero,  no  solo  se  curó  de  varios 
achaques  habituales  , sino  que  también 
mejoró  su  complexión.  Yo  he  inocula- 
do 2 felizmente  desde  la  edad  de  dos 
meses  hasta  la  edad  de  3 3 años ; y otros 
muchos  en  España  hicieron  lo  mismo, 
como  puede  verse  en  diferentes  Gaze- 
tas  de  Madrid  publicadas  desde  la  edi- 
ción de  mi  citada  obra  : de  manera  que 
la  edad  influye  muy  poco  en  la  suerte 
de  la  Inoculación.  No  obstante  , la  pru- 
dencia dicta  , y la  experiencia  prueba 
que  la  edad  infantil  es  siempre  preferi- 
ble , por  estar  en  ella  mas  laxó  el  cutis, 

ser 

1 Present.  method.  of.  Inoculation  p.  119, 
cap.  XX. 

2 Véase  el  Catálogo  de  la  Pract.  mod. 
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ser  su  alimento  , que  es  la  leche  que 
mama  mas  natural  , y blando  , y ha- 
llarse libre  del  miedo  , y de  las  demas 
pasiones  de  ánimo  que  tantas  turbacio- 
nes y sobresaltos  causan  en  los  adultos, 
y aumentan  el  peligro  de  la  enferme- 
dad : fuera  de  que  el  uno  en  mil  que 
se  supone  puede  fallecer  de  la  Inocu- 
lación vale  mas  que  sea  un  niño  que 
un  adulto  , cuya  muerte  dexaria  una 
familia  enlutada  , privando  tal  vez  al 
Estado  de  un  sabio  Ministro  , de  un 
Magistrado  justo  , ó de  un  experto  , y 

valeroso  General. 

% 

III.0  Tampoco  puede  equivocarse 
el  Facultativo  acerca  de  la  disposición 
que  hay  para  recibir  un  mal  tan  leve, 
como  es  la  Inoculación.  No  se  necesita 
el  aparato  de  una  grande  preparación: 
basta  con  que  tenga  el  sugeto  salud  apa- 


ren* 
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rente,  por  que  ¿ó  el  que  debe  inocularse 
está  sano,  ó enfermo?  Si  está  sano,  no  ne- 
cesita de  preparación  alguna.  Si  está  en- 
fermo, la  preparación  consiste  en  curarle 
de  su  enfermedad  ántes  de  inocularle. 
Por  tanto  muchos  A.  A.  clásicos,  y mo- 
dernos 1 excusan  la  preparación  formal 
para  conseguir  los  prósperos  efectos  de 
la  Inoculación.  El  Señor  Gatti  2 , mas 
amante  de  los  fueros  de  la  humanidad 
que  de  los  de  su  profesión  , aconseja  de 
no  preparar  , y habla  largamente  de  es- 
te asunto  , asegurando  que  la  prepa- 
ra- 

1 Sani  non  praeparantur  ad  insitionem  aus- 
picato  subeundam  , ipsa  sanitas  est  óptima  con- 
ditio.  Praeparatione  solum  eget  qui  aliqua  aegri- 
tudine  tenetur  , variolosum  morbum  postea  per- 
versura.  Aphor.  de  cogn.  et  curand.  febr.  Vin- 
dobonae  an.  178/  , p.  192. 

2 Gatti.  Reflex.  surtes  prejuges  &c.  p.  51* 
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ración  la  hace  la  misma  naturaleza  r 
mucho  mejor  que  el  arte  , y consiste  en 
la  robusta  salud  del  sugeto  , que  se  co- 
noce por  una  respiración  suave  , por  el 
cutis  blando,  y facilidad  en  la  cicatriza- 
ción ; y así  teniendo  el  inoculando  estas 
tres  condiciones , ( á las  que  se  pueden 
añadir  la  alegria,  buen  apetito  , quietud 
en  el  sueño  , y arreglo  en  las  funciones 
naturales)  se  puede  estar  seguro  que  se 
halla  sano  , y bien  preparado  , y que 
puede  inocularse  sin  rezelo  2.  El  mismo 
Gatti  inoculó  á algunos  después  de  una 
prolixa  preparación  , y á otros  sin  pre- 
paración alguna  , y dice  que  estos  úl- 
timos tuviéron  viruelas  mas  benignas 
que  los  primeros.  Camper  3 afirma  lo 

mis- 

i Idem  pag.  68.  2 Idem  p.  65. 

3 Les  avantages  de  i’  Inoculad  p.  34*  42* 

y 44*  j 
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mismo , y concluye  que  la  preparación 
no  solo  es  inútil , sino  á veces  nociva* 
Ramby , y otros  muchos  lográron  la 
mayor  felicidad  en  sus  Inoculaciones, 
sin  valerse  de  preparación  alguna  , con- 
siderándola inútil.  Mi  propia  experien- 
cia me  ha  demostrado  que  saliéron  con 
igual  felicidad  , tanto  los  que  preparé 
con  mucho  cuidado  antes , y después 
de  la  Inoculación  , quanto  los  que  de- 
xé  de  preparar. 

El  Señor  Girod  1 asegura  , que  los 
que  se  inoculáron  sin  preparación  alguna 
por  la  gente  del  campo  , saliéron  con 
mayor  felicidad  , que  los  que  se  prepa- 
raron prolixamente  por  los  Facultativos. 

Es  cierto  que  la  Inoculación  pro- 

du- 

i Memorias  de  la  Real  Sociedad  de  Medi- 
cina de  París  años  1780  , y 1781  , pag.  232. 
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duce  al  dia  séptimo  un  movimiento  fe- 
bril muy  ligero  que  dura  solamente 
tres  dias  , al  cabo  de  los  quales  cesa  con 
la  expulsión  de  algunos  pocos  granos, 
continuando  el  paciente  ántes , y des- 
pués sin  alteración  en  la  salud  , comien- 
do , bebiendo  , y paseándose  sin  guar- 
dar cama  , ni  casa.  Todo  eso  no  causa 
notable  novedad  en  una  salud  regular, 
ni  por  lo  mismo  necesita  preparación 
mayor.  Digo  en  una  salud  regular,  pues 
sería  disparate  inocular  á un  sugeto  aco- 
metido de  una  enfermedad  grave , sea 
aguda  , sea  crónica  , pues  debe  curarse 
de  ella  , y en  esto  consiste  la  principal 
preparación  ántes  de  hacerse  inocular; 
pero  muy  pocos  se  hallan  en  este  caso, 
y así  por  lo  general  es  necesaria  poquí- 
sima , ó ninguna  preparación  ; y siem- 
pre que  fuese  menester  , deberá  dirigir- 
la 
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la  un  Médico  sabio  , y prudente  , y al 
mismo  tiempo  capáz  de  precaver  , y 
curar  los  accidentes  que  puedan  sobre- 
venir al  paciente  independientemente 
de  los  de  la  Inoculación. 

Se  infiere  de  lo  dicho  la  poca  , ó 
ninguna  necesidad  de  tantos  medicamen- 
tos preparatorios , pues  la  preparación 
actualmente  está  reducida  á la  mayor 
sencillez , y no  admite  duda  alguna, 
ni  pide  tantas  precauciones  como  usa- 
ron los  antiguos  Inoculadores  , que  son 
las  mismas  que  alegan  inútilmente  ahora 
(que  está  mas  perfeccionada  la  práctica) 
los  antagonistas  de  la  Inoculación  , con 
el  fin  de  obscurecer  , y desacreditar  este 
Utilísimo  ramo  de  la  Medicina , y tan 
benéfico  á todo  el  género  humano. 

IV.0  La  misma  variedad  se  obser- 
va en  el  método  de  inocular  , introdu- 
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ciendo  algunos  el  virus  en  una  parte, 
otros  en  otra  , haciendo  la  incisión  mas, 
ó menos  profunda , sirviéndose  unos  de 
vexigatorios  para  comunicar  el  virus  , y 
otros  de  friegas , ó unciones  sobre  el  cu- 
tis ; pero  todo  esto  no  causa  diversidad 
en  los  efectos , pues  se  ve  que  por  qual- 
quiera  de  los  métodos  referidos  se  logra 
siempre  el  fin  , que  es  el  de  comunicar 
las  viruelas  benignas.  Todos  ellos  en  rea- 
lidad son  buenos , y aunque  unos  me- 
jores que  otros , eso  no  causa  diferencia 
esencial  en  la  práctica  , porque  los  in- 
oculados salen  prósperamente  con  uno, 
y otro  método  , aun  los  que  reciben  el 
virus  por  las  narices  al  modo  de  los  Chi- 
nos. Sin  embargo  , como  la  experiencia 
perfecciona  la  práctica  de  las  cosas , la 
de  la  punzadura  muy  superficial  , y en 
los  extremos  del  cuerpo  , es  preferible 
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para  la  Inoculación  ; siendo  evidente, 
que  ni  produce  malas  resultas  en  los 
efectos  de  esta  , ni  perturbación  alguna 
en  el  ánimo  del  Inoculador  , como 
quieren  dar  á entender  los  que  proponen 
esta  objeción. 

El  Señor  Girod  1 halló  por  repeti- 
dos experimentos  que  las  cisuras  mul- 
tiplicadas producen  viruelas  mas  benig- 
nas , y mas  discretas  , asegurando  , que 
desde  que  empezó  á inocular  con  cinco, 
ó seis  cisuras , y con  la  materia  recien- 
te , jamás  han  sido  confluentes  las  virue- 
las, y que  la  quinta  parte  quando  menos 
han  sido  solamente  locales , deduciendo 
por  hechos  inegables  la  verdad  del  si- 
guiente Corolario  práctico : Que  el  núme- 
ro 

i Véanse  las  memorias  de  la  Real  Sociedad 
de  Medicina  de  París  de  los  años  1780,  y 1781» 
Pag-  *34- 
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ro  de  las  postillas , (en  igualdad  de  cir- 
cunstancias , y hasta  un  cierto  término, 
que  con  el  tiempo  determinará  la  ex- 
periencia ) es  en  razón  inversa  del  nii- 
mero  de  las  cisuras  , esto  es  , que  quan- 
to  mayor  es  el  número  de  las  cisuras, 
menor  será  el  número  de  las  postillas. 

De  lo  dicho  se  sigue,  que  ni  la  pre- 
paración , ni  la  edad  , ni  la  estación 
del  año  , oponen  tanta  dificultad  al  éxi- 
to feliz  de  la  Inoculación  , como  dicen 
sus  contrarios  ; y que  la  variedad  de 
opiniones  de  los  Médicos  que  la  practi- 
cáron  á los  principios  quando  se  intro- 
duxo  en  Europa  por  los  años  de  1723, 
no  es  motivo  suficiente  para  excluir  una 
operación  tan  útil  al  género  humano, 
y que  tanto  se  ha  perfeccionado  desde 
entonces. 

Siempre  que  se  presenta  una  enfer- 
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medad  desconocida  , 6 un  remedio  pro- 
puesto para  curar  una  dolencia  expe- 
rimentada , los  Médicos  prudentes  so 
dedican  á observar  los  buenos , ó ma- 
los efectos  que  producen  , muy  atentos 
á todas  las  circunstancias  que  pueden 
conducir  al  verdadero  método  curativo. 
Así  se  practica  á la  primera  apariencia 
de  una  epidemia ; y se  practicó  al  prin, 
cipio  , respecto  de  la  lúe  venérea  , de 
las  tercianas  , y de  otras  enfermedades 
desconocidas  ántes , y que  al  fin  enten- 
didas sus  virtudes  y efectos  por  repe- 
tidos experimentos  , y observaciones 
constantes  fuéron  recibidos  en  la  Medi- 
cina. Así  se  admitió  la  quina  como  re- 
medio excelente  contra  las  tercianas , el 
mercurio  contra  la  lúe  venérea,  el  alkali 
volátil  contra  la  mordedura  de  la  vívo- 
ra  , la  ipepaquana  contra  la  disenteria,  y 

3?  3 así 
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así  á este  tenor  otros  medicamentos  adop- 
tados ya  por  eficaces  en  la  Medicina. 
Del  mismo  modo  se  halló  por  repetidos 
experimentos  y observaciones  que  la  In- 
oculación es  el  mejor  , y casi  único  es- 
pecífico para  libertarse  del  estrago  de 
las  viruelas  naturales , llegando  á estar 
en  los  tiempos  presentes  (después  de  ha- 
ber triunfado  de  inumerables  contradic- 
ciones) tan  perfecionada  su  práctica  que 
produce  efectos  favorables  en  grado  su- 
perlativo á los  que  causa  la  quina  , y 
los  demas  específicos  en  sus  respectivas 
clases  ; y renovar  las  dificultades  que  se 
propusiéron  contra  ella  al  principio  de 
su  establecimiento  , sería  lo  mismo  que 
renovar  la  pena  capital  pronunciada  an- 
tiguamente por  el  Parlamento  de  París 
contra  los  Médicos  que  usasen  el  ker~ 
mes  mineral.  La  experiencia  , madre  de 

las 
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las  Ciencias , ha  manifestado  la  utilidad 
de  esta  operación  , tanto  que  ya  todos  los 
argumentos  antiquados,y  repetidos  aho- 
ra contra  ella  por  los  Anti-Inoculadores, 
parecen  sofísticos  , ó impertinentes  , y 
solo  adequados  para  hacer  ver  el  vano 
empeño  de  desacreditar  una  práctica 
fundada  sobre  cimientos  sólidos  , é irre- 
fragables, y en  experimentos,  y observa- 
ciones de  cerca  de  cien  años. 

Objeción  segunda. 

Los  angonistas  de  esta  práctica  di- 
cen que  la  Inoculación  propaga  , y au- 
menta el  contagio  de  las  viruelas  natu- 
rales, produce,  y prolonga  las  epidemias, 
y por  consiguiente  que  es  perjudicial  á 
la  Sociedad  , y que  no  se  debe  ad- 
mitir. 

Manifestaré  el  ningún  fundamento 

de 
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de  esta  imputación  suscitada  por  Wags- 
taaf  en  Inglaterra  , haciendo  patente? 
l.°  Que  la  Inoculación  disminuye  no- 
tablemente la  infección  de  las  viruelas. 

2.0  Que  léjos  de  causar  epidemias  , es 
el  medio  seguro  para  precaverlas  , y 
cortarlas  , transformando  en  benignas  las 
que  aparecen  llenas  de  malignidad.  Y 

3.0  que  practicada  universalmente,  pue- 
de con  el  tiempo  aniquilar  las  viruelas 
naturales , extinguiendo  hasta  el  germen 
de  ellas. 

He  demostrado  en  mi  Practica  mo- 
derna de  la  Inoculación  , pag.  15  , que 
la  infección  de  200  enfermos  de  las  vi- 
ruelas naturales  ( los  que  nunca  faltan 
en  las  Ciudades  grandes)  es  igual  á la 
de  2 o$  inoculados;  ó lo  que  es  lo  mismo, 
que  dos  sugetos  que  adolecen  de  virue- 
las naturales  propagan  el  contagio  mas 

que 


de  la  Inoculación . 87 

que  200  inoculados;  pues  el  contagio 
en  general  es  en  razón  compuesta  del 
número  de  las  postillas , de  la  cantidad 
de  materia  purulenta  , de  su  calidad 
mas  ó ménos  maligna  , y la  mayor  , ó 
menor  duración  , 6 intensidad  de  la  ca- 
lentura eruptiva  r.  Todas  estas  circuns- 
tancias , y datos  son  mucho  mayores  en 
las  viruelas  naturales  que  no  en  las  artifi- 
ciales ; consiguientemente  el  contagio  es 
mucho  mayor  en  aquellas  que  en  estas, 
y aún  se  precave  el  pequeño  influxo  de 
las  artificiales  separando  los  dolientes , y 
asistentes , mejor  de  lo  que  se  practica  en 
las  naturales. 

Todos  los  Inoculadores  confesamos 
que  las  viruelas  ingeridas  son  contagio- 
sas , comunicando  regularmente  virue- 
las 

1 Petit.  Pr.  R.  pag.  m. 
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las  benignas  1 : ninguno  lo  niega  , pe- 
ro se  pegan  mucho  menos  que  las  natu- 
rales , y miradas  baxo  este  aspecto  sir- 
ven también  de  medio  para  disminuir 
el  contagio  varioloso. 

El  inoculado  se  debe  considerar  en 
tres  tiempos : i.°  entre  la  operación,  y 
la  erupción  : 2.°  desde  la  erupción  has- 
ta la  desecación  : 3.0  desde  la  deseca- 
ción hasta  que  no  haya  señal  , 6 posti- 
lla alguna.  En  el  primer  tiempo  no  hay 
infección  , ni  tampoco  en  el  tercero; 
pero  en  el  segundo  la  enfermedad  es 
contagiosa  , aunque  mucho  menos  que 
en  las  viruelas  naturales  , porque  en  las 
inoculadas  se  pueden  tomar  las  precau- 
ciones necesarias  ( á causa  de  saberse  el 
tiempo  de  la  infección  ) , separando  los 

sa- 


1 Practica  moderna  pag,  378. 
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Sanos , y no  permitiendo  al  que  no  ha- 
ya tenido  viruelas , visitar  , asistir  , ó 
acercarse  al  enfermo  : precaución  que 
no  puede  tomarse  en  las  viruelas  na- 
turales , respecto  que  acometiendo  de 
improviso  , y sin  que  preceda  señal  al- 
guna pathognómica  , para  quando  pue- 
da manifestarse  dicha  señal  , el  virus 
varioloso  se  ha  introducido  dentro  de 
los  que  visitaron  al  enfermo  , y se  ha- 
llan insultados  de  un  accidente  inespe- 
rado , sin  preparación  , ni  disposición 
alguna  , como  la  han  tenido  los  inocu- 
lados , para  salir  de  él  con  felicidad. 
La  misma  circunstancia  contribuye  tam- 
bién para  aumentar , y propagar  el  con- 
tagio ; y así  la  Inoculación  considera- 
da en  este  aspecto  minora  del  mismo 
modo  la  propagación  del  virus  vario- 
loso. 


Ya 
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Ya  hemos  dicho  que  el  contagia 
debe  graduarse  en  razón  de  su  perma- 
nencia : luego  quanto  mas  tiempo  dura 
una  enfermedad  pegajosa,  tanto  mas  ha 
de  inficionar ; pero  las  viruelas  naturales 
susisten  mas  tiempo  , por  consiguiente 
son  mas  contagiosas  que  las  artificiales. 
Por  otra  parte  , midiéndose  la  malig- 
nidad epidémica  en  razón  del  numero 
de  las  postillas , se  sigue  igualmente  que 
saliendo  las  naturales  muchas  mas  , y 
mas  grandes  , llenas  de  un  humor  mas 
ácre  , exhalan  mayor  cantidad  de  mias- 
mas variolosos  ; pues  es  evidente  que 
de  mil  postillas  que  regularmente  se 
hallan  en  las  viruelas  naturales  fluye 
mas  virus  que  de  quarenta  , á ciento  y 
quarenta  que  hay  en  las  inoculadas; 
ademas  que  estas  postillas  son  mas  pe- 
queñas , y el  humor  ménos  corrosivo: 

lúe- 
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luego  el  contagio  es  mucho  menor  en 
estas  que  en  aquellas. 

La  fiebre  de  las  viruelas  naturales 
es  mucho  mas  intensa,  y duradera  que  la 
de  las  inoculadas : el  calor  mas  fuerte; 
este  exalta,  sutiliza,  y hace  evaporar,  y 
difundir  mas  efluvios  variolosos  ; lo  que 
no  sucede  en  las  inoculadas  , en  las  qua- 
les  el  calor  es  mas  moderado  : luego  las 
primeras  son  mas  pegajosas  que  las  úl- 
timas ; fuera  de  que  la  fiebre  secunda- 
ria de  que  mueren  tantos  (y  rara  vez  se 
descubre  en  las  viruelas  inoculadas)  , 
aumenta  mucho  mas  la  causa  del  con- 
tagio. 

La  precaución  que  se  toma  en  las 
viruelas  inoculadas  de  separar  los  que 
no  han  padecido  las  naturales , disminu- 
ye, y precave  notablemente  la  infección, 
como  ya  hemos  manifestado.  Los  que 

han 
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han  pasad  > una  vez  las  viruelas  por  me- 
dio de  la  I loculacion  , no  pueden  ser 
contagiados, ni  comunicar  el  virus  á otros; 
y así  la  Inoculación  puede  ser  un  medio 
seguro,  é infalible,  no  solo  para  impedir 
que  se  propaguen  las  viruelas  naturales, 
sino  también  para  extirparlas  enteramen- 
te. Supongamos  v.  g.  que  se  han  inocula- 
do todos  los  niños  que  existen  actualmen- 
te en  España  , y se  hace  igual  opera- 
ción en  los  que  van  naciendo  ; es  cier- 
to que  estos  no  pueden  contraer  , ni  co- 
municar las  viruelas  á otros  , y de  este 
modo  el  contagio  varioloso  se  halla  dis- 
minuido extraordinariamente.  Que  se 
practique  lo  mismo  con  los  niños  de  la 
generación  siguiente  , con  la  quarta, 
quinta  , sexta  , y las  demas  generacio- 
nes. Resultará  , pues  , necesariamente, 
que  cesando  el  contagio  se  aniquilará  al 

fin, 
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fin  , y que  así  los  habitantes  de  Espa- 
ña qnedáran  libres  de  las  viruelas  que 
los  han  infestado  por  muchos  siglos.  Es- 
to nos  presenta  la  idea  de  la  grande  uti- 
lidad que  se  puede  sacar  de  una  Inocu- 
lación general  , y del  establecimiento 
de  los  Hospitales  destinados  para  ella, 
como  en  Inglaterra,  y Rusia.  La  prime- 
ra destruye  totalmente  el  contagio  ; y 
éste  lo  disminuye  en  notable  parte  /sal- 
vándose la  vida  por  ambos  medios  á mi* 
llones  de  hombres. 

La  mayor  parte  de  las  Ciudades, 
y Villas  principales  de  Inglaterra  ha  for- 
mado en  1781  un  plan  de  una  Inocula- 
ción general  á favor  de  los  pobres,  que 
se  executo  con  el  mayor  éxito,  y sin 
preceder  preparación  alguna;  pues  mu- 
rió uno  solo  de  416  inoculados  ; y de 
éste  numero  , los  146  no  llegaban  á un 

año, 
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año  ; los  91  eran  de  edad  de  uno  á dos 

años ; y.  los  170  de  mas  de  dos  años; 

pero  sin  llegar  á la  pubertad  , y 9 eran 

adultos 

Una  cruel  epidemia  de  viruelas  hi- 
zo tanto  estrago  en  Painswich  en  Ingla- 
terra , que  arrebató  la  tercera  parte  ds 
los  variolosos : consternados  los  ciudada- 
nos , y deseosos  de  remediar  tanta  mor- 
tandad, determináron  practicar  una  Ino- 
culación general , como  el  único  medio 
que  tenian  para  cortar  el  progreso  rá- 
pido de  este  cruel  azote  ; la  que  exe- 
cutáron  en  Mayo  de  1786  , y con  tan- 
ta felicidad,  que  de  758  inoculados 
indistintamente , y sin  preparación  al- 
guna , solo  falleciéron  dos  , y no  d© 

re- 

1 Method.  Nouvelle  de  Guerir  par  Mr* 
Clair , pag.  291. 
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resultas  de  las  viruelas  sino  de  otros 
achaques ; siendo  de  notar  , que  mu- 
chos de  estos  se  hallaban  acometidos  al 
tiempo  de  inocularles  , de  tercianas, 
edemas , y otros  achaques  ; muchos  es- 
taban convalecientes  de  calentura  ma- 
ligna , y todos  se  curáron  por  medio  de 
la  Inoculación  , como  también  algunos 
tísicos  , y escrofulosos  ; había  muchos 
niños  con  la  dentición  , varias  mugeres 
preñadas  , y de  éstas  dos  malpariéron, 
©1  un  fetus  tenia  treinta  viruelas  muy 
grandes  en  el  cuerpo  *. 

Los  Anti-Inoculadores  intentáron 
probar  que  la  Inoculación  ha  causado 
varias  epidemias  : que  la  de  Londres 
en  1723  , la  de  Boston  en  1722  , y 

la 

1 Bibliotheque  salutaire  de  París  , t.  3.  pa- 
gín.  165  , y 190. 
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la  de  París  en  1762  fuéron  efectos  de 
su  práctica.  Wagstaaf  en  Inglaterra  fue 
el  Autor  de  esta  impostura  hará  como 
cosa  de  9 o años  ; pero  los  Señores  Ju- 
rin,  y Arbuthnot  en  el  mismo  pais,  Con- 
damine  , Petit  1 , y Gatti  en  Francia 
han  probado  con  evidencia  la  falsedad 
de  semejante  aserto  , demostrando,  que 
dichas  epidemias  apareciéron  dos , tres, 
y quatro  meses  ántes  que  se  principia- 
se la  Inoculación. 

Sin  embargo  , no  faltan  en  el  tiem- 
po presente  otros  Wagstaafs , que  con 
iguales  fundamentos  quieran  renovar  la 
misma  calumnia.  ¿Dirán  acaso  que  la 
reciente  epidemia  de  las  viruelas,  expe- 
rimentada en  Madrid  , se  ha  originado 
de  las  pocas  Inoculaciones  que  se  prac- 

ti- 

x Mr.  Petit.  Prem.  Rapp.  p.  117 , 123. 
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ticáron  en  su  población  , aunque  esto 
haya  sucedido  después  que  se  descubrió 
la  epidemia  ? Se  sabe  que  las  epidemias 
de  viruelas  se  manifiestan  de  tiempo  en 
tiempo , y á ciertos  periodos  , como  de 
seis  á seis  años.  Sydenham  , y otros  mu- 
chos Médicos  han  visto,  y tratado  varias 
epidemias  ántes  de  practicarse  la  Inocu- 
lación. Ninguno  dirá  que  400  personas 
que  se  inoculan  cada  año  desde  seten- 
ta años  há  en  que  se  erigió  el  Hospital 
situado  en  medio  de  Londres  para  este 
fin, hayan  causado  epidemias,  ni  aumen- 
tado el  contagio.  No  pasa  dia  alguno 
que  no  haya  100  , ü 200  con  viruelas 
naturales  en  Madrid  , fuera  del  tiempo 
de  las  epidemias , sin  comunicar  el  vi- 
rus , ni  ocasionarlas.  Se  ha  observado 
que  en  el  Hospital  General  de  París, 
situado  en  medio  de  la  Ciudad  , hay  vi- 
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ruelas  todo  el  año;  y ninguno  ha  dicho 
que  aumentan  las  viruelas  de  los  veci- 
nos , ni  producen  epidemias  : ¿ pues  por 
qué  se  atribuyen  luego  á las  pocas  vi- 
ruelas inoculadas  semejantes  efectos?  ¿No 
es  eso  obrar  de  mala  fé  , y levantar  á 
la  Inoculación  una  calumnia  que  no 
merece? 

La  Inoculación , no  solo  disminuye 
el  contagio  de  las  viruelas  , y precave 
las  epidemias  , sino  que  templando  la 
fuerza  de  las  malignas  , las  suaviza  en 
algún  modo  , comunicando  viruelas  dis- 
cretas , y dulcificando  la  acrimonia  del 
humor  varioloso  , como  comprueban  los 
hechos  , que  son  la  mejor  regla  de  la 
verdad.  Mil  exemplares  alegados  por 
varios  Autores  Ingleses  , y Franceses 
testifican  esta  aserción  ; pero  sin  salir 
de  España  , tenemos  un  gran  número 

de 
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de  observaciones  que  no  dexan  duda 
alguna  sobre  su  certeza. 

En  17  de  Septiembre  de  1790 
inoculé  á Rafael  Pabon,  sobrino  de  Don 
Diego  Ochoa  , Boticario  de  la  calle  del 
Clavel , que  salió  con  toda  felicidad  , y 
con  solos  ochenta  granos  ó postillas  ; es- 
te muchacho,  como  por  juguete,  inoculó 
con  sus  propias  viruelas , y por  medio 
de  una  aguja  á Mariquita  Mora  de  edad 
de  cinco  años , y convaleciente  de  una 
fiebre  maligna  , que  la  reduxo  al  estado 
de  un  esqueleto  , y á tanta  debilidad, 
que  no  podía  andar  , ni  pasearse  ; en  es- 
tas tan  desgraciadas  circunstancias  fue 
inoculada  , y no  obstante  se  curó  sin  la 
mas  mínima  desgracia. 

Don  Josef  Santiago  Ruiz  de  Luzu- 
riaga  , Médico  titular  de  Bilbao  , y 
primer  Promotor  de  la  Inoculación  en 

g 2 el 
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el  Señorío  de  Vizcaya  , en  una  obra 
inedita  , que  escribió  sobre  la  Inocula- 
ción hace  mas  de  veinte  años , refiere 
una  observación  semejante,  y dice,  "que 
99  el  Médico  D. Manuel  de  la  Senra,  re- 
99  sidente  en  la  Villa  de  Aumurrio  Pro- 
99  vincia  de  Alava  , le  comunicó  una 
99  observación  que  ofrece  el  raro  y gra- 
99  cioso  contraste  de  ver  una  cosa  tan 
99  comunmente  temida  como  la  Inocula- 
99  cion  , convertida  en  juguete  de  niños 
99  con  el  mas  favorable  éxito. 

Domingo  Galindez  , muchacho  de 
99  diez  años  fué  acometido  de  viruelas 
99  de  mala  calidad  , á tiempo  que  un  tal 
99  Joaquín,  muchacho  de  su  misma  edad, 
99  dispuso  el  ánimo  de  una  niña  de  nueve 
99  años  á ser  inoculada  , la  que  tenia  por 
99  casualidad  en  la  mano  una  pequeña 
99  postilla  menor  que  una  lenteja,  que  ha- 

99  bia 
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» bia  formado  costra  , que  levantándola 
99  un  poco  asomó  una  corta  humedad  de 
•y  sangre  aguanosa  : tomó  materia  de  una 
99  viruela  , y depositándola  baxo  de  la 
9 > postilla , cerró  después  con  la  costri- 
99  lia  , (que  no  habia  arrancado  del  to- 
99  do)  aquella  parte  , y executado  esto, 
99  publicó  Joaquín  , que  él  habia  ino- 
99  culado  á Manuelita  de  Solar  : esta  tu- 
99  vo  viruelas  de  la  mejor  calidad  que 
99  podían  desearse  : el  mismo  Joaquín 
99  se  inoculó  también  , después  que  hi- 
99  zo  la  operación  en  Manuelita  , y tu- 
99  vo  viruelas  muy  benignas,  y en  lugar 
99  de  las  viruelas  malignas  se  difundié- 
99  ron  unas  muy  benignas,  de  suerte  que 
99  habiéndose  inficionado  gentes  de  to- 
99  das  edades , no  muriéron  mas  que  un 
99  niño  de  pecho  , y una  muchacha  de 
99  diez  y ocho  años;  tanta  fué  la  benig- 


99  ni- 
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99  nidad  de  las  viruelas  comunicadas  po t 

99  la  Inoculación. 

Este  , y otros  exemplares  1 seme- 
jantes parecen  probar  que  la  Inoculación 
puede  transformar  las  epidemias  de  vi- 
ruelas malignas  en  benignas. 

Las  Gazetas  de  Madrid  publican 
cada  dia  casos  de  esta  naturaleza  ; y 
no  se  estampan  en  ellas  los  que  no 
se  hallan  legalmente  comprobados.  La 
de  29  de  Abril  de  1789  dice  lo  si- 
guiente. 

"En  la  Villa  de  Alcázar  en  Extre- 
99  madura  200  fueron  inoculados  desde 
99  la  edad  de  dos  meses  hasta  doce  años 
99  por  Noviembre  , y Diciembre  , y to- 
99  dos  con  felicidad  , bonijicando  la  Ino- 
99  culacion  , é impidiendo  los  progresos 

9)  de 
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99  de  tina  epidemia  de  viruelas  malignas 
99  confluentes  ? que  hicieron  mucho  es- 
99  trago.” 

La  de  19  de  Julio  de  1785  ex- 
presa w que  á principios  de  este  año  re- 
99  vivió  en  Rivadeo  una  epidemia  de 
99  viruelas , haciendo  rápidos  progresos, 
99  y funestos  estragos,  lo  que  determinó 
99  á practicar  la  Inoculación , la  qual 
99  surtió  tan  felizmente  , que  las  viejas, 
99  y madres  inoculáron  sus  hijos , y fa- 
99  milias  con  agujas,  y alfileres , sin  pre- 
99  paracion  , dieta  , ni  régimen  : no  obs- 
99  tante  esto  , y hallarse  los  inocula^ 
«dos  cubiertos  de  toda  suerte  de  erup- 
99  ciones  cutáneas  , han  salido  , y siguen 
99  con  la  mayor  prosperidad  , aun  en  la 
«presente  estación  , en  que  las  virue- 
« las  naturales  se  han  hecho  tan  ter- 
99  ribles  , que  apénas  dexan  vivo  al- 

« gu- 
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99  guno  de  quantos  acometen  J.  ” 

Iguales  sucesos  se  anunciáron  en  los 
papeles  públicos  de  Madrid  : véanse  las 
Gazetas  de  3 de  Junio  , 19  , y 29  de 
Julio , 9 de  Septiembre  , y 7 de  Oc- 
tubre del  año  de  1785  : los  Diarios  de 
19  de  Diciembre  de  1788  , y 30  del 
mismo  mes  de  89  : las  Gazetas  de  8, 
1 5 , y 22  de  Enero  , y 1 , y 3 de  Ju- 
nio de  1790  ; en  la  penúltima  de  las 
quales  se  dio  noticia  de  2 3 5 inoculados, 
que  lejos  de  desgraciarse  ni  uno  siquiera, 
mejoráron  de  complexión;  mientras  que 
al  mismo  tiempo  de  2 o acometidos  de  las 
viruelas  naturales  , muriéron  1 o , uno 
quedó  ciego  , y los  otros  algo  lisiados, 
ó desfigurados. 

La  Gazeta  de  esta  Corte  del  26 

BL 
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de  Abril  del  corriente  año  de  1791 
dice : Que  con  motivo  de  haberse  ma- 
nifestado una  epidemia  de  viruelas  en  la 
Villa  de  Lequeytio  en  Vizcaya,  el  Doc- 
tor Don  Juan  de  Baqueriza  , Médico 
titular  de  ella  , hizo  inocular  á tres  hi- 
jos suyos , y á algunos  de  otros  particu- 
lares. A conseqüencia  de  ello  Don  Juan^ 
y Don  Ramón  de  Zavála  , y Don  Jgh 
sef  de  Uscola  , Cirujanos  de  dicha  Vi- 
lla hicieron  la  misma  operación  á 630 
niños  del  propio  pueblo , y de  los  de 
sus  inmediaciones , desde  la  edad  de  tres 
meses  hasta  la  de  diez  y siete  años , se- 
gún mi  método  , con  tal  fortuna  , que 
únicamente  falleció  una  criatura  de  año 
y medio  , por  habérsele  complicado  un 
afecto  de  pecho,  á causa  de  la  poca  pre- 
caución de  sus  padres.  Todos  fuéron  ino- 
culados en  los  meses  de  Enero  , Febrq- 

ro. 
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ro , y Marzo  de  este  mismo  ano  , rey- 
nando  temporales  frios  , y húmedos; 
observándose  que  tardó  en  descubrir- 
se la  fiebre  eruptiva  diez  , doce  , y 
aún  hasta  diez  y ocho.  Los  referidos 
Cirujanos  practicáron  igual  operación 
en  las  epidemias  de  1777  , y 1784 
con  el  éxito  mas  feliz ; siendo  por  con- 
seqüencia  tanto  menor  el  número  de  las 
víctimas  de  esta  dolencia  , quanto  ma- 
yor ha  sido  el  de  los  que  no  han  queri- 
do aprovecharse  de  las  ventajas  de  la 
Inoculación  , lastimándose  en  el  dia  los 
que  la  han  omitido  oportunamente  en 
sus  hijos  , al  ver  los  muchos  que  pere- 
cen de  las  viruelas  naturales  en  la  epi- 
demia que  va  continuando. 

El  excelentísimo  Señor  Marques 
del  Socorro  , Comandante  General  de 
la  Esquadra  que  acaba  de  desarmar  en 

el 
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el  Puerto  de  Cádiz  , me  dió  la  siguien- 
te relación  de  una  cruel  epidemia  pa- 
decida en  Caracas  en  el  año  de  1 766, 
de  la  qual  murieron  36  por  100.  Vien- 
do S.  E.  un  estrago  tan  terrible , hizo 
inocular  á cinco  mil  personas , con  tal 
felicidad , que  solo  muriéron  dos  , y 
por  causas  independientes  de  la  Inocu- 
lación. Dice  así: 

Cf  En  el  año  de  1766  hallándome  de 
« Gobernador  , y Capitán  General  de 
«las  Provincias  de  Caracas,  padecía 
» aquella  Capital  desde  el  de  64  una 
« epidemia  rigorosísima  de  viruelas,  tan- 
» to  que  de  ellas  morian  36  por  loo. 
« En  vista  de  este  estrago  , hice  venir 
« de  la  Isla  Francesa  la  Martinica  un 
» Médico  de  la  misma  Nación  acredi- 
« tado  en  el  método  de  inocular  ; pero 
« habiendo  llegado  enfermo  , y sin  po- 

« der 
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« der  practicarlo  , fué  preciso  que  se 
« retirase.  Luego  arribó  en  un  navio  del 
« Comercio  de  Canarias  D.  N.  Perdo- 
« mo  , Médico  muy  bien  conceptuado 
99  en  aquellas  Islas , y de  especial  cono- 
99  cimiento  en  la  Inoculación.  Al  cuida- 
99  do  de  éste  dispuse  se  hiciese  un  ensa- 
99  yo  en  9 muchachos  de  quatro  á nue- 
99  ve  años  : el  segundo  en  i 2 de  nueve 
99  á diez  y ocho  , que  presentáron  sus 
«padres-,  ó amos  ; y el  tercero  en  23 
99  personas  de  diez  y ocho  á quarenta, 
99  y todos  saliéron  con  la  mayor  felici- 
99  dad.  Vistos  estos  buenos  sucesos  de 
99  la  Inoculación  , la  permití  en  la  Pro- 
99  vincia  por  mano  de  dicho  Médico, 
«dando  principio  por  quatro  de  mis 
99  hijos.  En  efecto  , la  recibiéron  hasta 
« personas , y con  tanta  dicha  , que 
99  no  sé  que  muriese  otra  que  una  Se- 

99  ño- 
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99  ñora  que  se  arriesgó  á la  operación, 
99  ocultando  cierto  achaque  de  que  ado- 
99  lecia  , y D.  N.  Aponte  , que  se  hi- 
99  zo  inocular  clandestinamente  por  un 
99  Cirujano  Francés.  Se  inoculáron  inme- 
99  diatamente  los  Marqueses  del  Toro,  y 
99  toda  su  dilatada  familia  con  el  éxito 
99  mas  dichoso  : el  Maestre  de  Campo 
99  D.  Juan  Nicolás  de  Ponte  , y su  mu- 
99  ger,  que  tendrian  á sesenta  años  cada 
99  uno  juntamente  con  sus  hijos , y escla- 
9>  vos  en  numero  de  2 5 individuos;  y 3 
99  Señoras  hermanas, D.a  Maria,D.a  Lui- 
*>sa,y  D.a  Josefa  Bolivar  , de  edad  de 
99  sesenta  y ocho  á setenta  y cinco  años. 
99  En  fin  , el  general  buen  suceso  inspi- 
99  ró  tanta  confianza  á aquel  numeroso 
99  vecindario  , que  los  que  para  evitar 
99  el  contagio  de  las  viruelas  naturales 
99  vivian  en  el  campo  , volviéron  á la 

99  Ciu- 
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99  Ciudad  , y los  amos  llevaban  la  In- 
99  oculacion  á los  esclavos  de  sus  hacien- 
99  das , y aún  los  padres  pobres  inocula- 
99  ban  por  sí  mismos  á sus  hijos , todo 
99  con  las  mas  felices  resultas , quando 
99  dexé  aquel  mando  á principios  del  año 
99  de  1 77 1 El  Marques  del  Socorro. 

Desde  esta  época  va  propagándose, 
y practicándose  mas  cada  dia  la  Inocu- 
lación , como  consta  por  la  siguien- 
te nota. 

Un  sugeto  de  carácter  1 que  estuvo 
en  la  Provincia  de  Caracas  desde  el  año 
de  1783  hasta  el  de  1788  asegura  "ha- 
99  ber  visto  inocular  en  ella  durante  el 
«tiempo  de  su  residencia  mas  de 
99  personas  de  todas  edades  , y castas, 

99  vie- 

i El  Señor  Don  Francisco  Saavedra  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  actualmente  en  Madrid* 


de  la  Inoculación.  m 
99  viejos,  provectos , niños , blancos , In- 
» dios , negros , &c.  sin  haber  oido  re- 
99  sultase  de  la  Inoculación  desgracia  al- 
99  guna  notable  , á pesar  de  que  allí  la 
99  practican  , no  solo  los  Facultativos, 
99  sino  muchos  que  no  lo  son  , y hasta 
99  los  criados  domésticos.” 

Así  se  salváron  en  el  de  1768  3$ 
Negros  en  Jamayca  en  una  fatal  epide- 
mia , inoculándolos  sin  perder  ni  uno. 
En  1787  casi  todos  murieron  de  otra 
en  Inglaterra  ; pero  se  atajó  el  estrago 
inoculando  á 3 5 0,  de  los  quales  solo  tres 
se  desgraciáron. 

Si  todos , ó la  mayor  parte  de  los 
individuos  de  un  Reyno,  estuviesen  in- 
oculados , no  se  hubieran  experimen- 
tado los  estragos  que  causan  las  virue- 
las naturales  , especialmente  en  algu- 
nas crueles  epidemias  que  se  pueden 


cor- 
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cortar  por  este  medio. 

En  Quito  murieron  loo©  de  una 
epidemia  acaecida  el  año  de  1533  : la 
despoblación  de  nuestras  Indias  procede 
en  gran  parte  de  este  azote.  Otra  epi- 
demia sacrificó  en  París  el  año  de  1720 
hasta  2 o©  personas.  Fallecieron  en  Ña- 
póles con  igual  motivo  16  2)  ; y en 
Utrecht  todos  los  variolosos.  Dexamos  di- 
cho, que  en  Caracas  se  desgraciáron  36 
por  1 o o,  supongamos  que  sean  6©,  tem- 
plándose la  epidemia  con  la  Iuoculacion 
hecha  con  5 2)  de  sus  habitantes  : con 
que  ascienden  á 142  los  muertos  en  so- 
lo estas  quatro  epidemias , sin  compre- 
hender  los  de  Utrecht  ; y de  todos  ellos 
se  salvarían  , mediante  la  Inoculación, 
1 4 108  5 8 en  el  supuesto  de  que  hubiese 
perecido  uno  de  cada  mil , ó 1 4 1 ©7 1 6, 
suponiendo  que  sea  uno  de  500.  Otros 
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muchos  exemplares  de  esta  naturaleza 
se  podían  alegar. 

Estos  acaecimientos  prueban  sin  ré- 
plica , que  la  Inoculación  lejos  de  ex- 
tender las  viruelas  naturales , y pro- 
pagar las  epidemias  variolosas  es  un  me- 
dio seguro  para  acortarlas , mejorarlas> 
y salvar  la  vida  á una  infinidad  de  gen- 
te , que  sin  su  auxilio  seria  víctima  da 
tan  insaciable  hydra. 

El  Excelentísimo  Señor  Conde  de 
Campomanes,  Magistrado,  cuyos  vas- 
tos conocimientos  celebran  las  Nacional 
mas  cultas  de  Europa  , después  de  ha- 
ber demostrado  la  utilidad  de  la  Inocu- 
lación, concluye  con  esta  enérgica  clau- 
sula : 1 Qué  disculpa  podemos  tener  pa- 
ra no  dar  d la  población  tan  'importan- 
te auxilio  1.  Oh* 

1 Iüdustria  Pop*  §.  VIII.  pag.  51. 
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Objeción  tercera. 

Los  Anti-Inoculadores  dicen,  que 
la  ingercion  no  preserva  de  las  viruelas 
naturales  á los  inoculados,  y que  así  es 
inútil  exponer  á nadie  á esta  operación. 

Si  esto  fuera  enteramente  cierto, 
convendríamos  desde  luego  en  dester- 
rar semejante  práctica  j pero  la  razón, 
la  experiencia , y la  autoridad  lo  con- 
tradicen irresistiblemente  , y deponen  á 
favor  de  la  Inoculación , colocándola  en 
igual  grado  de  probabilidad, quando  me- 
nos, que  á las  viruelas  naturales,  en  or- 
den á que  no  repiten.  Las  viruelas  in- 
xertadas  son  verdaderas  viruelas , pues 
comunican  el  contagio,  según  testifica 
la  experiencia  : lo  que  en  defecto  no 
podria  suceder  , porque  nemo  dat  quod 
non  habet . Los  AA.  mas  célebres  están 

He- 
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llenos  de  exemplares , los  Prácticos  lo 
ven  todos  los  dias,  y los  mismos  Con- 
trarios lo  confiesan.  La  hija  del  Sr.  D. 
Juan  Josef  de  Eulate,  y Santa  Cruz, 
del  Consejo  Real  á la  qual  inoculé  aquí 
en  Madrid  , las  pegó  á dos  hijos  de  su 
cocinero:  hice  separar  á dicho  Sr.  Eu- 
late del  trato  de  sus  dos  hijos  inocula- 
dos , sabiendo  que  podian  comunicarle 
las  viruelas  por  no  haberlas  tenido  áa- 
tes.  La  postilla  de  que  saqué  la  materia 
para  la  Inoculación , era  viruela  verda- 
dera , pues  inficionó  y produxo  en  el 
cuerpo  inoculado,  por  su  unión  íntima 
con  los  humores,  otra  postilla  en  todo 
igual  y connatural  á la  primera , de  la 
qual  resultó  dolor  en  las  glándulas  axi- 
lares , fiebre , y erupción  de  algunas 
otras  postillas  en  diferentes  partes  del 
cuerpo , con  los  demas  síntomas  que  acom- 

h a pa- 
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pañan  á las  viruelas  naturales,  á excep- 
ción de  ser  mas  benignas : luego  siendo 
los  efectos  proporcionados  á las  causas, 
es  consecuencia  ¡negable  que  tan  cier- 
tamente son  viruelas  verdaderas  las  in- 
xeridas  como  las  naturales ; y si  éstas, 
según  confiesan  los  adversarios , por  po- 
cas que  sean,  libertan  por  lo  regular  de 
las  recaídas , lo  mismo  harán  aquellas. 
Ademas,  que  inoculando  á otros  con  el 
humor  sacado  de  las  postillas  de  las  vi- 
ruelas inoculadas,  comunica  también  vi- 
ruelas, y estas  últimas  á otros,  y así  por 
un  orden  sucesivo;  siendo  gradualmente 
cada  vez  mas  benignas  : prueba  nada 
equívoca  de  que  las  inoculadas  son  vi- 
ruelas verdaderas.  Otras  muchas  razo- 
nes se  podrían  alegar  en  confirmación 
de  esta  verdad  ; pero  la  experiencia, 
que  en  la  fisica  es  la  piedra  de  toque, 

y 
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y el  argumento  mas  convincente  lo  de- 
muestra de  un  modo  incontrastable.  A 
imitación  de  los  Autores  mas  célebres, 
inoculé,  dos,  y tres  veces  á algunos  que 
lo  habían  sido  ántes:  los  hice  tratar,  co- 
mer, y dormir  con  varios  que  á la  sazón 
tenian  viruelas,  y jamás  se  les  pegó  el 
mal:  las  cisuras  en  las  segundas  inocula- 
ciones se  cerraron  dentro  de  veinte  y 
quatro  horas,  sin  dexar  la  cicatriz  oval 
transparente,  peculiar  de  las  inxeridas, 
sin  inflamación,  supuración  , ni  causar 
aquellos  síntomas  que  anuncian  el  conta- 
gio , ni  excitar  desorden  alguno  en  la  má- 
quina 1 . El  Sr.  Richard  inoculó  á un 
sugeto  veinte  y quatro  veces  en  el  tér- 
mino de  un  año ; esto  es  cada  quince 
dias,  sin  que  prendiese  el  virus  varió- 
lo- 

t Gandog.  p.  géi. 
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loso  , ni  produxese  ninguna  mala  resul- 
ta. El  Doctor  Maty  (que  tuvo  las  virue- 
las naturales  á la  edad  de  catorce  años) 
se  inoculó  1 á sí  mismo  infructuosamen- 
te en  el  año  de  1754.  Finalmente  en 
Inglaterra  donde  se  inoculan  20®  al  año, 
y se  está  inoculando  todos  los  dias  , no 
se  ha  oido  ni  visto  repetición  ó recaí- 
da , y los  inoculados  tratan  sin  particular 
temor  con  los  variolosos.  Durante  el  tiem- 
po de  diez  y seis  años  se  recibieron  en  el 
Hospital  de  la  Inoculación  de  Londres 
3434  personas  para  esta  operación , las 
quales  después  jamás  han  tenido  virue- 
las naturales  2 : de  que  se  infiere,  que 
el  virus  inficionando  una  vez  nuestros 

hu- 

1 Mr.  Petit.  p.  19.  Salvá  Proceso  de  la  Ifl* 
©cul.  p.  10. 

2 Petit.  Pr.  Rapp.  p.  16. 
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humores , los  hace  incapaces , ó casi  in- 
capaces de  recibir  nuevamente  sus  efec- 
tos. La  fermentación  transmuta  el  zu- 
mo de  la  uva  en  vino  y este  en  vina- 
gre ; pero  toda  el  Arte  Chimica  es  in- 
capaz de  reducir  el  vino  á su  primer 
estado, ó esencia  de  mosto,  ni  el  vinagre  á 
vino : tal  es  la  metamorfosis  que  intro- 
duce la  fermentación  en  las  partículas 
que  componen  estos  líquidos;  y quizás 
el  virus,  ó fermento  varioloso  causa  al- 
gún efecto  análogo  en  los  fluidos  de 
nuestro  cuerpo.  Sea  lo  que  fuere , lo 
cierto  es , que  rarísima , ó ninguna  vez 
repiten  las  viruelas.  A 110  ser  así,  los 
antagonistas  de  la  Inoculación  llenarían 
los  papeles  públicos  de  noticias  de  re- 
caídas. Su  silencio  casi  absoluto  es  la 
mayor  prueba  de  lo  que  decimos,  pues 
no  es  creíble  que  callasen  si  tuvieran 

que 
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que  hablar  , mayormente  habiéndole*- 
desafiado  públicamente  en  París  el  cé- 
lebre Inoculador  Mr.  Gatti  con  la  ofer- 
ta 1 de  40®  rs.  á quien  justificase  al- 
guna repetición  después  de  una  Inocu- 
lación efectiva , esto  es , que  hubiese 
producido  los  síntomas  de  las  viruelas. 
A los  que  creen  repeticiones  de  virue- 
las se  les  podrá  reconvenir  con  el  Doctor 
Gatti,  una  de  dos9  dice,  6 ustedes  no 
dicen  lo  que  sienten , 6 no  piensan  en  lo 
que  dicen : á la  verdad  á ser  ciertas  es- 
tas repiticiones  de  viruelas  parece , que 
debíamos  ver  muchos  exemplares  en  los 
Médicos,  y Cirujanos , que  se  meten  por 
su  oficio  en  todos  los  contagios , y epi- 
demias, y viven  familiarizados  con  ellas, 
pero  lo  cierto  es,  que  no  conozco  á nin- 
gún Médico,  ni  Cirujano  que  las  haya 

pa- 


1 Petít.  scc.  Rapp.  p.  9. 
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pasado  mas  de  una  vez  , y creeré  su- 
cederá lo  mismo  con  los  que  no  conozco. 

Mil  y doscientos  años  há  que  se 
padecen  las  viruelas  en  Europa  : en 
2oo0  inoculados  no  hay  exemplar  de 
una  reincidencia  1 ; y tanto  tiempo  há 
que  se  duda  si  repiten  , siendo  la  mis- 
ma ambigüedad  un  fuerte  indicio  de  lo 
contrario.  El  Doctor  Mead  , Boerhaave, 
Chirac , y Moulin  2 , Médicos  que  lle- 
garon á edad  avanzada,  y tuvieron  mu- 
cha práctica  en  las  mayores  Ciudades  de 
la  Europa  , como  son  París , Londres,  y 
Amsterdan , con  otros  muchos , deponen 
no  haber  visto  jamás , que  un  mismo  su- 
geto  padeciese  dos  veces  viruelas  na- 

tu- 

T ' !*»  .'/;  **,*»}  V . "V„  ; \ Ir 

1 Gandoger  p.  3 50.  Memoires  del’  Academie 
des  Sciences  1754.  p.  638. 

2 Petit.  sec.  Rapp.  p.  49. 
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turales;  lo  mismo  puede  conjeturarse  de 
las  ingeridas , siendo  como  son  esencial- 
mente iguales  á las  naturales : y los  que 
afirman  lo  contrario , lo  suponen  como 
una  cosa  muy  rara. 

Wanswieten  es  de  la  misma  opi- 
nión : sus  palabras  son  terminantes, puedo 
ingenuamente  asegurar  que  en  treinta, 
años  de  una  larga  practica , no  he  visto 
que  nadie  adoleciese  dos  veces  de  virue- 
las 1 . La  historia  de  los  hechos  (dice 
Condamine),  es  la  mejor  respuesta  que 
se  puede  dar:  en  el  espacio  de  treinta  años 
(ahora  ya  son  ochenta)  se  han  abierto  los 
ojos  sobre  los  efectos  de  la  Inoculación; 
y habiendo  sido  todos  los  casos  contra- 

dic- 

i Candide  fateor  , me  triginta  annorum  spa- 
tio  et  in  numerosa  quidem  praxi , numquam  vidis- 
se  aliquem  bis  variolis  laborantem.  Comment.  in 
Aphor.  1381. 
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dictoriamente  disputados , no  se  ha  ve- 
rificado exemplar  alguno  de  recaída  en 
los  que  tuvieron  las  viruelas  artificia- 
les. Esta  es  una  verdad  que  han  pro- 
curado eludir  los  enemigos  de  la  Inocu- 
lación por  todos  los  medios  posibles , aún 
por  el  de  la  impostura.  Camper  con- 
firma lo  mismo  1 . El  Barón  de  Dims- 
dale  es  de  la  propia  opinión , pues  di- 
ce 2 : "Creo  firmemente  , que  ninguno 
haya  tenido  jamás  viruelas  segunda 
» vez  , ya  sean  naturales , ya  sean  in- 
» oculadas ; y si  algunos  tuvieron  se- 
»>gunda  vez  las  naturales,  es  una  prue- 
*>ba  mas  en  favor  de  la  Inoculación; 

» pu- 

1 Camper  (pag,  30.)  Asserit  in  ioo9  inocu- 
latis  in  Europa  sola,  non  datur  exemplum  aliquem, 
Bis  iis  affectum  esse. 

2 Treatise  on  Inoculation  1779.  p.  60»  Tractí 
On  Inoculat.  1785.  p.  742.  161.  167. 
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tí  pudiendo  yo  declarar  con  toda  ver- 
t>  dad  , que  entre  los  muchísimos  que 
tí  inoculé , ni  uno  me  consta  que  haya 
tí  padecido  , ni  aún  experimentado  la 
tí  sospecha  de  sufrir  las  segundas.  Lue- 
tí  go  parece  que  los  inoculados  se  ha- 
tí  lian  menos  expuestos  á volver  á te- 
tí  nerlas , que  los  sugetos  que  han  pa- 
tí  sado  las  naturales.*  El  Doctor  Monró, 
y otros  muchos  Autores  prácticos , cor- 
roboran el  propio  dictamen ; mas  lo  que 
parece  no  dexa  margen  alguna  á du- 
das , es  la  imposibilidad  de  pegar  el 
contagio  á los  inoculados  por  segundas 
y repetidas  inoculaciones. 

El  Dr.  Mead , Médico  del  Rey  de 
Inglaterra,  las  transaciones  filosóficas 

y 

i Volum.  28.  N.  337.  p.  165.  Idem  vol.  4 6. 
p.  335.  Annual  Register  of  London  for  the  Yea* 

1776. 
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y Mauriceau  aseguran  que  huvo  feto 
que  tuvo  viruelas  en  el  seno  materno, 
pues  nació  con  señales  de  ellas  sin  que 
se  pegasen  á la  madre : luego  si  fue- 
ran tan  fácilmente  comunicables  segun- 
da vez  , esta  no  hubiera  quedado  li- 
bre , porque  el  virus  debe  pasar  por 
el  cuerpo  de  ella  para  llegar  al  feto, 
del  qual , después  debe  también  trans- 
pirar á la  misma  madre.  Nada  de  es- 
to se  verificó  á pesar  de  la  unión  tan 
íntima  que  subsiste  entre  ambos.  Tam- 
poco la  criatura  de  pecho  comunica  el 
contagio  ai  ama  que  la  cria.  Ultima- 
mente , el  ilustre  Boerhaave  apoya  es- 
ta verdad , asegurando  que  la  Inocula» 
cion  parece  un  preservativo  bastante 

cier- 

1776.  p.  137.  Analysis  of  Inoculation  by  Kirk- 
patrick  p.  121, 
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cierto,. y seguro . Aph.  1403.  projila- 
xis  msitiva  satis  certa , tutacpue  vi- 
detur. 

Véase  la  Sección  5 a de  mi  Prác- 
tica moderna  de  la  Inoculación  , pag. 
254,  donde  se  citan  varios  exemplares 
de  sugetos  inoculados  repetidas  veces 
sin  poder  jamás  producirse  viruelas.  Lue- 
go debemos  pensar  que  la  equivoca  se- 
mejanza de  otras  erupciones  cutáneas, 
con  especialidad  de  las  que  vulgarmen- 
te llaman  viruelas  locas  , 6 bastar dast 
y la  dificultad  de  distinguirlas  de  las 
viruelas  verdaderas , puede  haber  da- 
do motivo  en  alguna  ocasión  á la  creen- 
cia de  que  repiten ; y en  otras  la  terque- 
dad , ó malicia  de  algunos  obstinados  en 
desacreditar  esta  útilísima  operación. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  , que  ra- 
rísima vez,  ó nunca  se  experimenta  la 

re- 
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repetición  de  las  viruelas  inxeridas  1 , 
y que  el  raciocinio , la  experiencia , y 
la  autoridad  comprueban  evidentemen- 
te la  certeza  de  esta  aserción. 

Como  la  semejanza  que  tienen  las 
viruelas  bastardas  con  las  verdaderas, 
es  casi  siempre  la  causa  de  confundir 
estas  con  aquellas,  y con  otras  erupciones 
cutáneas  que  se  les  parecen;  para  evi- 
tar semejantes  equivocaciones , y pre- 
caver los  errores  que  pueden  resultar 
de  no  diferenciarlas  , explicaremos  aquí 
las  señales  que  distinguen  unas  de  otras. 

JDes- 

1 Mr.  Petlt.  scc.  Rapp.  pag.  71.  donde 
prueba  que  uno  de  150S)  inoculados  puede  morir 
de  segundas  viruelas» 
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Descripción  comparativa  de  las  virue- 
las verdaderas , y de  las  bastardas  1 
ájin  de  distinguir  fácilmente  unas 
de  otras . 


Las  viruelas  bastardas , ó espurias 
fueron  conocidas  de  los  Antiguos , y 
bien  caracterizadas  en  Francia , Ingla- 
terra, Irlanda,  Italia  , y Alemania  mu- 
cho tiempo  ántes  que  se  descubriese  la 
Inoculación  en  Europa  : no  cesan  d© 
reynar  en  el  dia , y á temporadas  epL 
démicamente. 

Los 

i Como  la  expresión  •viruelas  locas  signifi- 
ca algunas  veces  viruelas  discretas  , y benignas, 
pero  verdaderas  , y otras  veces  las  viruelas  que 
llamo  yo  bastardas,  para  quitar  esta  equivoca- 
ción , usaremos  la  expresión  de  viruelas  locas  en 
la  primera  significación , y de  bastardas  en  la  se- 
gunda. 
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Los  Alemanes  las  llaman  Shefh 
llattern  , que  quiere  decir  'Viruelas  de 
ovejas : los  Ingleses , thicken  fox  , y 
svuine  fox  , esto  es  , viruelas  de  folio , 
viruelas  de  cerdo  , que  son  dos  espe- 
cies de  viruelas  bastardas , en  la  pri- 
mera de  las  quales  salen  mas  pequeñas 
las  postillas  : los  Italianos  Rabiglioni , y 
Morbiglioni , los  Latinos , Pustulata 
febrícula  > J^aricella  , febrícula  fustu* 
losa , varioloe  s furia  ; y los  Franceses* 
Verolette , Petite  'Ver ole  sereuse  , lym* 
fhatique , christ  aliñe  , Petite  ve  role  vó* 
lantey  Petite  ver  ole  bdtarde  ,faUsses  fe * 
¿zVí'.r  veroles.  Se  debe  observar  * que 
aunque  estas  dos  enfermedades  tienen  el 
nombre  de  viruelas, son  diferentes  gene- 
rica,  y específicamente  Como  son  distin* 
ta9  las  bubas  de  las  viruelas , ó en  fran- 
cas , la  grosse  ver  ole  de  la  fetite  vero - 

í U9 
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le  , según  lo  han  comprobado  todos  los 
Médicos  antes , y déspues  de  haberse 
introducido  la  Inoculación. 

Para  evitar  el  engaño  , que  causa 
esta  semejanza  de  nombres  , y manifes- 
tar qué  estas  son  dos  enfermedades  en 
todo  diferentes , y fáciles  de  distinguirse 
por  los  Facultativos  , observando  los 
síntomas  que  las  preceden  , acompañan, 
y subsiguen  , pondremos  aquí  algunos 
de  los  principales. 

A la  invasión  de  las  viruelas  natu« 
rales  preceden  pesadez  , y floxedad  de 
todo  el  cuerpo  , somnolencia  , y fuertes 
calosfríos  al  manifestarse  la  fiebre  ; en 
las  bastardas  no  se  ven  estos  síntomas, 
siendo  casi  insensibles  el  calor  febril  , y 
los  calosfríos.  El  dolor  de  cabeza  , es* 
paldas , riñones , y muslos , las  nauseas, 
y vómitos , siempre  acompañan  á la  fie- 
bre 
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bre  de  las  viruelas  naturales  ; al  paso 
que  nunca  se  padecen  en  la  de  las  bas- 
tardas. 

La  fiebre  eruptiva  dura  en  las  pri- 
meras tres  dias  por  lo  ménos  con  un  pulso 
lleno  , agitado  , y resiliente  ; en  las  bas- 
tardas no  permanece  mas  que  doce,  quin- 
ce , ó diez  y ocho  horas  , y es  siempre 
tan  leve  , que  muchas  veces  no  se  sien- 
te , ni  obliga  á guardar  cama , ni  pri- 
va á los  enfermos  de  sus  juegos  y di- 
versiones acostumbradas.  En  las  viruelas 
naturales  , después  de  tres  dias  de  ca- 
lentura , se  hace  la  erupción  por  espa- 
cio de  quatro  , ó cinco  dias , en  tres  dias 
mas  la  supuración  , y en  ocho  ó diez 
la  desecación  de  las  postillas ; pero  en 
las  bastardas  se  concluyen  estos  quatro 
periodos  en  quatro  ó cinco  dias , lle- 
gando las  postillas  rápidamente  en  este 

1 2 tiem- 
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tiempo  á su  mayor  aumento  *.  La  vi- 
ruela verdadera  es  una  enfermedad  gra- 
ve  acompañada  algunas  veces  de  la  fie- 
bre secundaria  ; las  bastardas  no  tienen 
nada  de  esto.  Las  postillas  de  las  virue- 
las se  levantan  , llenándose  de  un  hu- 
mor blanco  , espeso  , y verdaderamente 
purulento  , se  secan  y caen  al  cabo  de 
quince  ó veinte  dias  ; y las  de  las  bas- 
tardas contienen  un  humor  seroso , cla- 
ro, y transparente  , algunas  veces  espe- 
so, pero  jamás  purulento.  En  el  punto 
de  las  postillas  de  las  viruelas  bastar- 
das ántes  de  rebentar  se  halla  una  ve- 
xiga  llena  de  un  humor  aguanoso  , 6 

se- 

i Huxham  , (De  Aere  et  morbis  epidemi- 
as p.  /5  ) supo  distinguirlas,  y dice  abeunt  nem- 
pe  rubéolas  tertio  vel  qua'  to  die  , variólas  auteru 
non  nisi , licet  quam  citissime  , post  ditm  seta - 

vum . 
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seroso  1 ; cuyas  dos  últimas  señales  son 
características,  y distinguen  esencialmen- 
te estas  dos  enfermedades  2. 

Por  corto  que  sea  el  número  de  las 
postillas  de  las  viruelas  naturales , ó in- 
oculadas , siempre  dura  tres  dias  la  fie- 
bre eruptiva  5 y pasa  la  dolencia  por 
todos  sus  periodos , como  si  fueran  abun- 
dantes las  postillas ; en  las  bastardas  no 
subsiste  la  fiebre  mas  que  el  tiempo  re* 
guiar  de  diez  á diez  y ocho  horas,  sean 
pocas  ó muchas  las  postillas.  Las  virue- 
las verdaderas  no  libertan  de  padecer 
las  bastardas , ni  éstas  á aquellas  5 y así 
se  han  visto  algunos  después  de  haber 
pasado  las  verdaderas , tener  las  bastar- 
das de  las  dos  especies , dando  lugar  es- 
tos, 

1 Comment.  Wans.  Aph  1381. 

2 An  Account  of  the  Innoculation  of  the 
tina  11  pox  in  Scotland  by  Monró. 
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tos , y otros  sucesos  á creer  erradamen* 
re  que  las  viruelas  repiten  hasta  dos  , y 
tres  veces  *.  El  Barón  de  Wanswieten 
trae  2 cinco  casos  de  viruelas  bastardas, 
y también  dice  3 : que  algunas  veces 
son  tan  suaves  las  viruelas  naturales, 
que  con  dificultad  se  distinguen  de  las 
volantes  , 6 bastardas  : causa  porque  los 
ignorantes  las  confunden  unas  con  otras* 
Stoll  en  otra  obra  4 asegura  , que  este 
es  el  apoyo  de  la  falsa  creencia  de  las 
recaídas  ; v has  spurias  apellant , ve- 

99  ris 


t Camper  p.  365. 

2 Obras  posthumas  del  Barón  de  Wanswie* 
ten  por  Stoll  p.  183  , y 251. 

3 Comment.  Aphor.  1381  miníme  mírum 
est , si  ab  ignarís  variólas  spuriae  pro  veris  et  gc- 
nuinis  habeantur. 

4 Stoll  in  Aphor.  de  cognoscendis  et  curan* 
dis  morbis.  Vindobonae  anno  1786  , pag.  175* 
Aph.  514. 
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99  ris  quandoque  simillimas : unde  va- 
f»  riolarum  bis  habitarum  fortasse  his- 
99  loria.” 

No  obstante  , que  estas  dos  especies 
de  erupciones  cutáneas , esencialmente 
distintas  , acometiendo  solo  una  vez,  no 
libertan  regularmente  una  de  otra  ; he 
tenido  varios  inoculados , y visto  dife- 
rentes con  viruelas  naturales  que  pade- 
ciéron  las  bastardas  ántes  , y después  de 
las  verdaderas  *. 

En  el  año  de  1779  presencié  en 
la  Coruña  una  epidemia  de  viruelas 
bastardas 1  2 á tiempo  que  en  todo  el  con- 
torno no  las  había  verdaderas.  Acorné? 
tian  indistintamente  así  á los  que  ha- 

bien* 

1 Práctica  mod.  pag.  190,  320,  329  Scct.  9. 

2 Aphor.  Bocrhaav.  1381  donde  distingue 
b dos  especies  de  viruelas. 


X 3 6 Ensayo  Apologético 
bian  padecido  ya  , como  á los  que  no 
habían  padecido  las  naturales  , ó in- 
oculadas verdaderas ; y las  viejas , mas 
inteligentes  que  aquellos  de  que  habla 
Wanswieten  , supiéron  entonces  dis- 
cernir unas  de  otras  con  mas  sindé- 
resis que  algunos  Facultativos  que  se 
equivocan  , ó pretenden  equivocarse. 
Cada  epidemia  parece  que  tiene  su  épo- 
ca determinada  , y verificada  ésta  , se 
demuestra  la  índole  característica  de 
aquella  : ocasión  feliz  para  los  que  quie- 
ren observar  ; por  cuyo  motivo  siem- 
pre advierto  á los  inoculados , ó á sus 
padres  que  las  viruelas  inoculadas  , 6 
naturales  no  los  eximen  de  las  bastar- 
das , para  que  no  equivocando  unas 
con  otras  , no  se  vociferen  después 
repeticiones  que  por  lo  regular  jamás 
se  han  verificado,  como  , ó por  malicia, 

6 
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ó por  ignorancia  , lo  pretenden  los  an- 
tagonistas de  la  Inoculación. 

De  esta  verdad  tenemos  pruebas  in- 
negabes.  Catalina  II  Emperatriz  de  las 
Rusias , se  hizo  inocular  por  el  Médico 
Inglés  el  Barón  de  Dimsdale  , antes  que 
inoculase  á su  hijo  único  , heredero  de 
su  vasto  Imperio  , con  ánimo  de  que  se 
ie  inxertasen  las  viruelas  con  el  pus  de 
sus  propias  postillas , para  de  este  mo- 
do (como  Soberana  , y madre  tierna) 
poder  asistirlo  , asegurar  mejor  las  feli- 
ces resultas  del  principal  objeto  de  sus 
cariños , y dar  á todos  sus  vasallos  un 
exemplo  digno  de  imitación.  Pero , aun- 
que dicha  Soberana  , y sus  Médicos  pu- 
siéron  por  obra  quantas  precauciones 
conducian  al  logro  de  tan  importante 
fin  , no  pudo  verificarse  á causa  de  las 
viruelas  bastardas  que  al  propio  tiem- 
po 
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po  acometieron  á este  Principe  , y obli- 
gáron  á diferir  la  Inoculación  hasta  quo 
se  restableciese  de  ellas.  Llegado  este 
plazo  se  cx^cutó  la  operación  , y pro* 
duxo  las  favorables  conseqüencias  que 
tanto  deseaba  cada  vasallo  de  aquel 
Vastísimo  Imperio, y que  en  cierto  mo- 
do aseguraban  su  prosperidad.  El  Ea- 
ton de  Dimsdale  en  un  tratado  parti- 
cular que  escribió  * sobre  las  inocula- 
ciones de  la  Emperatriz , y del  Prínci- 
pe su  hijo  , trae  esta  relación  , cuya  au- 
tenticidad es  innegable  , y prueba  qu® 
estas  dos  erupciones  son  distintas , y no 
liberta  la  una  de  la  otra.  El  mismo  Au- 
tor 1 2 lo  confirma  con  varios  sugetos  quo 

fué- 

1 Facts  on  Inocularon  London  1731 , pag. 
42,  84. 

2 Ibíd.  178.  ad  181. 
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fueron  acometidos  de  viruelas  bastar- 
das , y sufriéron  después  las  verdaderas, 
sobreviniéndoles  aquellas  naturalmente, 
y estas  por  Inoculación  , que  practicó 
para  averiguar  mejor  la  real , y efecti- 
va diferencia  de  estas  dos  especies. 

Leopoldo  el  difunto,  Emperador  d« 
Alemania  , que  siendo  Archiduque  fue 
inoculado  por  Septiembre  de  1768,  pa- 
deció nuevamente  las  viruelas  bastar- 
das, igualmente  que  su  hijo  el  Archidu- 
que Fernando  (ántes  también  inoculado) 
en  Diciembre  de  1790,  como  refiere  la 
Gazeta  de  Madrid  de  25  de  Enero 
del  corriente  año  de  1791. 

El  Doctor  Alexandro  Monró  asegu- 
ra 1 que  varios  niños  después  de  haber 

te- 

1 An  account  of  the  ínoculation  of  the  Small 
j>ox  iu  Scotland  in  1761 , pag.  42. 
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tenido  las  viruelas  bastardas , han  sido 
acometidos  de  las  verdaderas. 

£1  Doctor  Schultz  1 , dice:  que  es- 
tas dos  dolencias  son  distintas  ; y los 
Doctores  Werloff,  y Gaubio  dicen, que 
hay  muchas  erupciones  semejantes , aun- 
que diferentes  de  las  viruelas  verdaderas: 
que  las  unas  no  libertan  de  las  otras; 
y que  de  aquí  procede  la  equivocación 
vulgar  de  las  repeticiones  de  las  vi* 
vuelas. 

Los  Doctores  Black  , y Sims  testi- 
fican 2 haber  visto  personas  inoculadas 
con  el  pus  de  las  viruelas  bastardas  de 
los  que  padecieron  esta  especie  de  en- 
fermedad , y después  las  viruelas  ver- 

da- 

1 Account  of  Inoculation  London  1 767, 
p.  121. 

2 Observ.  Medical  & Political  on  the  Smal) 
pox  B y W.  Blachin  London  1781  , p.  44. 
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daderas  por  Inoculación  , ó contagio  ; y 
que  la  esperiencia  , y observación  ense- 
ñan el  modo  de  discernir  unas  de  otras* 
Guillermo  Moss  se  explica  en  estos 
términos  : tf  Las  viruelas  bastardas  se 
99  equivocan  algunas  veces  con  las  ver- 
9$  daderas , lo  que  dio  motivo  á decir 
99  que  estas  acometen  segunda  vez  ; pe- 
99  ro  aunque  en  algo  se  semejan , se  dis- 
99  tinguen  fácilmente  , atendiendo  á las 
99  siguientes  señales.  Al  salir  las  virue- 
99  las  bastardas  , no  se  halla  el  enfermo 
99  tan  incomodado  como  al  descubrirse 
«las  verdaderas.  Las  postillas  se  le- 
99  vantan  prontamente  , y luego  se  lle- 
99  nan  de  un  humor  transparente , y 
99  claro  , que  permanece  así , sin  vol- 
99  verse  blanco  , y espeso  , como  en  las 
99  otras  hasta  que  se  secan  , y desapare- 
cí cen  dentro  de  tres , ó quatro  dias. 

99  En 


142  Ensayo  Apologético 
»»  En  las  verdaderas  no  sucede  esto  en 
99  menos  de  una  semana  ; cuyas  circuns- 
99  tandas , no  solo  diferencian  particu- 
larmente estas  dos  especies  , sino 
*9  también  todas  las  demas  erupciones 
99  parecidas  á las  viruelas  verdaderas, 
*9  las  quales  se  secan,  y desvanecen  den- 
9>  tro  de  la  semana  contada  desde  la 
9»  erupción.  Estas  viruelas  bastardas  acó* 
9>  meten  solo  una  vez  al  mismo  suge- 
99  to  Otros  muchos  Autores  se  pue- 
den citar  en  confirmación  de  esta  ver- 
dad , si  fuera  menester  , y la  experien- 
cia de  cada  dia  no  la  hubiese  compro- 
bado sobradamente.  No  obstante  , es 
digno  de  la  atención  pública , lo  que 

di- 

I An  Efsay  on  the  management  & Nur- 
sing  of  Children.  By  W.  Moj».  Surgeon.  Loa- 
don  1781  , p.  213. 
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dice  el  Autor  del  Diccionario  de  Me- 
dicina 1 por  la  claridad  con  que  distin* 
gue  estas  dos  especies  de  viruelas. 

"Loque  acabamos  de  referir  (solí 
f>sus  palabras ) sobre  las  viruelas  vo- 
n lantes  , es  sacado  de  una  excelente 
wobra  pequeña  , baxo  el  título  de  vi- 
99  ruelas  Volantes  , dada  á luz  el  año 
a»  de  1759  en  la  Imprenta  de  Houyf 
99  cuyo  Autor  no  publicó  su  nombre. 
99  Es  lo  único  que  tenemos  sobre  la  nía- 
99  teria.  En  un  tiempo  en  que  se  dispu- 
99  ta  sobre  la  Inoculación  de  las  virue- 
99  las , creemos  nos  agradecerán  el  que 
99  insertemos  aquí  la  conclusión  de  d¡- 
»>cha  obra. 

»Por  el  continuado  examen  de  las 
99  viruelas  volantes , parece  dicidido  sin 

99  con- 

I V.»  Edic.  dé  Parts  1785  palabra  urólette* 
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99  contradicción  , que  ellas  no  pueden 
99  engañar  á los  Facultativos  atentos. 
99  Luego  que  empieza  á manifestarse 
99  esta  enfermedad  , ya  no  puede  temer- 
99  s e que  sean  viruelas  verdaderas  , ni 
99  tampoco  esperarse  que  el  enfermo  que- 
99  de  esento  de  tenerlas  en  adelante  , en 
99  caso  que  ántes  no  las  haya  padecido.*' 

De  lo  dicho  se  sigue  , que  qual- 
quiera  , sin  ser  facultativo , con  solo 
atender  á los  síntomas  , puede  con  la 
mayor  facilidad  distinguir  las  viruelas 
verdaderas  de  las  bastardas  , por  mas 
que  los  enemigos  de  la  Inoculación  , ó 
por  ignorancia  , ó por  malicia,  las  quie- 
ran confundir  para  mejor  sostener  su  in- 
fundada opinión,  y multiplicar  el  nu- 
mero de  ellas. 

Los  varios  casos  de  recaídas  de  vi- 
ruelas naturales , ó inoculadas  alegados 
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hasta  el  dia  , se  han  calificado  de  fal- 
sos ó equivocados  por  todos  los  Auto- 
res sin  excepción  I.  Cantwell  ha  confe- 
sado la  falsedad  de  los  que  expuso.  Yo 
he  demostrado  con  documentos  auténti- 
cos en  mi  Inoculación  •vindicada  2 la 
equivocación  , y error  de  los  casos  de 
recaidas  que  publicó  D.  Vicente  Fer- 
rer  , respecto  de  Don  Nemesio  Salce- 
do , y de  los  hijos  del  Señor  Corregi- 
dor pasado  de  Madrid:  que  D.  Josef 
Solano , hijo  del  Excelentísimo  Señor 
Marques  del  Socorro  , residente  ahora 
en  Madrid  , solo  tuvo  viruelas  bastar- 
das en  el  Seminario  de  Nobles , como 
me  aseguró  él  mismo  : que  las  virue- 
las 

\ ; •’  ' * ' ‘ t: • " * > v, .1  O 

1 Gandog.  pag.  351.  Petlt.  Pr.  P.app.  va- 
gin.  16.  Gatti  Reflexions  sur  les  Prejugcs-^,  18J® 

2 Pag.  do,  51  , 123  , 165. 
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las  inoculadas  de  los  niños  del  expresa- 
do Señor  Corregidor  , y los  de  Martin 
Martija  fueron  verdaderas  , y las  se. 
gundas  bastardas : que  las  unas  no  exclu- 
yen á las  otras : que  el  caso  de  las  se- 
gundas viruelas  después  de  las  inocula- 
das de  la  hija  de  Don  Mariano  Abella^ 
y otros  que  produce  Don  Jaime  Me- 
nos en  su  Memoria  contra  la  Inocula- 
ción , ha  sido  una  solemne  equivocación, 
mediante  que  la  erupción  que  él  ca- 
racteriza de  segundas  viruelas  , duro 
mas  de  año  y medio  : que  este  papelu- 
cho es  un  caos  confuso  de  hechos  in- 
fundados, recibido  del  público  con  el 
menosprecio  que  merecen  las  muchas 
falsedades  que  contiene  , y le  hicieron 
creer  digno  del  juicio  que  un  Médico 
dfe  la  Junta  práctica  de  París  formó 
Autor;  tan  enemigo  de  la  Inocu- 
la- 
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lacion  , que  leyendo  en  la  Gazeta  de 
Madrid  , que  el  Rey  de  Prusia  quería 
inocular  á sus  qtiatro  hijos,  incurrió  en  la 
locura  de  remitir  á este  Monarca  su  Me- 
moria contra  la  Inoculación  , y escribir- 
le , disuadiéndole  de  su  intento  ; y des- 
pués en  la  simpleza  de  publicar  en  el 
Memorial  Literario  la  respuesta  de 
aquel  Príncipe  , juzgando  que  era  elo- 
gio lo  que  debía  mirar  baxo  otro  as- 
pecto , pues  la  reduxo  á que  sus  hijos 
habían  salido  felizmente  de  la  Inocula - 
cion  , y que  de x aba  d los  sabios  el  exa- 
men del  citado  papel. 

Don  Pedro  Fernandez  de  Casti- 
lla , miembro  de  la  Real  Sociedad 
de  Sevilla,  publicó  otro  de  37  pá- 
ginas , intitulado  : El  mundo  engaña - 
do  por  la  Inoculación  de  las  'viruelas t 
impreso  en  Cádiz  con  fecha  de  13 
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de  Febrero  de  1789.  No  contiene  mas 
que  la  repetición  de  los  disparates  del 
Doctor  Menos , y el  sistema  del  Ciru- 
jano Don  Francisco  Gil  , ó por  mejor 
decir  el  dePaulet,  cuya  imposibilidad 
de  ponerse  generalmente  en  práctica 
dexamos  demostrada  en  esta  obra.  Solo 
añade  un  específico  para  preservar  de 
las  viruelas  , comunicado  , según  dice, 
por  una  Señora  de  mas  de  quarenta 
años  f y de  la  mayor  veracidad , que 
consiste  en  el  sahumerio  del  arbusto 
llamado  adelfa  (en  latin  nerium .)  Cre~ 
dat  judeus  apella  non  ego.  ; Quién  á 
vista  de  esto  puede  contener  la  risa  , y 
en  loor  de  las  obras  de  éste  , y las  de 
su  heroe  el  Doctor  Menos  dexa  de  can- 
tar con  Virgilio ! 

Qut  Bavium  non  odit>  amet  tua  carfnina  M¿vi. 

Ultimamente  , aún  suponiendo  con 

los 


de  la  Inoculación.  149 
los  antagonistas  de  la  Inoculación  , que 
haya  recaída  alguna  vez  ú otra  , será 
(como  habrán  de  confesarlo)  rarísima. 
En  efecto,  el  Sr.de  la  Condamine  1 di- 
ce : Que  puede  haber  una  en  1 o0  in- 
oculados : otros  con  mas  probabilidad 
suponen  una  en  5 o0  : y así  dado  que 
muere  uno  de  cada  siete  virolentos:  lue- 
go será  preciso  multiplicar  50$  por 
7 , que  hacen  3 5 o$  para  tener  siete 
repeticiones , de  las  quales  puede  morir 
uno  ; y así  el  peligro  de  perecer  uno 
de  viruelas  inoculadas , y repeticiones  es 
como  uno  á 3 C o$  — - — lo  que  se  debe 
estimar  como  cero.  Y según  el  cálcu- 
lo del  Señor  de  la  Condamine  de  uno 
á lo0  , será  (multiplicando  1 o por  7) 

co- 

t Memoir.  de  la  Acad.  Roy.  des  Scienc.  año 
de  1758  , pag.  48a,  Gandog.  pag.  354. 
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como  uno  á 70©  inoculados.  El  Señor 
Petit  hace  ver  1 que  el  riesgo  de  morir 
de  la  recaída  de  las  viruelas  inoculadas, 
es  como  uno  á 1 5 o0  , y añade  que 
de  1 5 o©  acometidos  de  viruelas  natu- 
rales, morirán  IJ0  , suponiendo  que 
muere  uno  de  cada  1 o ; pero  inoculán- 
dolos todos , pueden  morir  500,  que 
es  uno  de  cada  300  : luego  se  salva  la 
vida  á 140 5 00  personas  (ménos el  uno 
que  se  sienta  puede  fallecer  de  la  recai- 
da  ) , que  habian  de  morir  de  las  vi- 
ruelas naturales : ventaja  bien  digna  de 
consideración  , así  para  el  Estado  co- 
mo para  el  particular. 

En  el  Prefacio  puesto  á la  frente 
del  Tomo  III.0  de  las  Observaciones  de 
los  Médicos  de  Londres  , esta  respeta- 
ble 

X Petk  sec.  Rapp.  p.  yu 
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ble  Sociedad  declara  al  público  , que 
ninguno  de  sus  miembros  había  •visto 
nunca  un  solo  exemplar  de  repetición  de 
las  'viruelas  'verdaderas  , así  natura- 
les y como  inoculadas  , ni  jamas  observa - 
do  ninguna  otra  enfermedad  , comuni- 
cada por  medio  de  la  Inoculación.  Los 
Médicos  Prácticos  de  Suecia  piensa» 
del  mismo  modo  *. 

Objeción  quarta. 

No  faltarán  algunos  que  califiquen 
de  temerario,  y aún  de  peligroso  el  mo- 
do con  que  tratamos  á nuestros  inocula- 
dos , exponiéndolos  al  ayre  fresco,  y aún 
frió  , mandándoles  salir  á pasear , aun- 
que estén  acometidos  de  la  misma  fie- 
bre 

i Traite  historique  et  practique  de  1*  Inocula- 
tion  Par  N.  Noel  p.  95. 
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bre  eruptiva  , no  guardar  cama  : y be- 
ber bebidas  frescas , y acidulas ; impi- 
diendo así  la  erupción  de  las  postillas, 
y los  conatos  de  la  naturaleza  desde  el 
centro  hácia  la  circunferencia  , como 
suelen  decir. 

Hoy  en  dia  , gracias  á Dios, 
los  mas  de  los  Facultativos  guiados 
por  la  experiencia  de  la  utilidad  que 
produce  el  ayre  fresco  , siguen  el  mé- 
todo opuesto  , y saludable  ; dexan- 
do  á las  viejas , y charlatanes  la  anti- 
gua , y fatal  práctica  de  quemar,  y so- 
focar á los  variolosos  , cargándolos  de 
ropa  , propinándoles  mucha  copia  de 
cordiales  espirituosos , y usando  de  otros 
medios  para  excitar  mayor  calor  , y 
echar  fuera  al  enemigo  , según  su  des- 
tructivo sistema  , á fuerza  de  armas  , y 
de  fuego.  La  cara  en  las  viruelas  natu- 
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tales  es  la  parte  mas  cargada  de  pos- 
tillas , no  obstante  que  se  halla  mas  ex- 
puesta al  frió  del  ambiente  ; y los  hijos 
de  los  pobres  que  andan  á la  inclemen- 
cia , tienen  por  lo  regular  viruelas  mas 
benignas. 

Sutton  , Gatti , y los  demas  Inocu- 
ladores  modernos  han  adoptado  el  insi- 
nuado método  ; y es  creíble  , que  la 
grande  felicidad  con  que  actualmente 
se  practica  la  Inoculación  , se  debe  en 
todo  , ó por  la  mayor  parte  al  ayre 
fresco  , con  especialidad  ántes  de  la  fie- 
bre eruptiva  , y á las  incisiones , ó pun- 
zaduras superficiales  hechas  para  intro- 
ducir el  virus  varioloso.  Sydenham, 
Boerhaave  , y otros  insignes  Prácticos 
que  han  observado  el  propio  método 
curativo  en  las  viruelas  naturales , han 
logrado  el  éxito  mas  feliz  5 y última- 


men- 
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mente  la  razón  nos  está  enseñando  las 
buenas  resultas  del  ayre  libre  , fresco, 
ó á lo  ménos  templado  , y el  perjuicio 
del  calor  , no  solo  en  las  viruelas , así 
naturales  como  artificiales,  sino  también 
en  toda  especie  de  calentura  pútrida, 
y maligna  r.  Nadie  , pues , ignora  que 
el  calor  aumenta  la  putrefacción  de 
nuestros  humores  , y que  excitada  por 
la  naturaleza  del  mal  , los  asemeja  al 
mismo  humor  varioloso  , y produce  ma- 
yor número  de  postillas  , las  que  |cre- 
ciendo  proporcionalmente  al  grado  de 
corrupción  , acrecientan  el  peligro.  No 
es  tampoco  ménos  constante  , que  el 
calor  hace  que  sea  mas  violenta  la  fie- 
bre , que  se  acelere  la  circulación  de  la 
sangre,  que  se  resequen,  y endurezcan 

las 


* Véase  Huxham  Lond.  &c. 
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las  fibras  del  cutis , obstruyéndose  los  po- 
ros, é impidiéndose  la  erupción  de  las  vi- 
ruelas; al  paso  que  el  ay  re  libre,  y fresco 
produce  efectos  contrarios , oponiéndose  á 
los  progresos  de  la  putrefacción , disminu- 
yendo el  número  de  las  postillas , y pre- 
caviendo por  la  resistencia  que  propor- 
ciona en  los  lóbulos  del  pulmón  , que 
el  virus  varioloso  que  vaga  en  la  má- 
quina , se  fige  , y forme  una  metástasis 
mortífera  en  esta  viscera , como  sucede 
comunmente  en  las  viruelas  naturales, 
pues  relajándose  las  fibras  con  los  reme- 
dios, y el  ay  re  cálido  dan  lugar  á que 
el  humor  refluya  á dicha  parte  con  in- 
faustas resultas , muriendo  en  tal  caso 
los  enfermos  como  sofocados,  según  ase- 
gura Lommio  : catástrofe  que  nunca 
se  experimenta  en  las  inoculadas , y ra- 
ras veces  en  las  naturales  que  se  tra- 
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tan  por  el  método  referido. 

En  esto  como  en  lo  demas  , se  ma- 
nifiesta la  mayor  certeza  , y suavidad 
del  modo  de  curar  hoy  en  dia  , así  las 
viruelas  artificiales  como  las  naturales: 
verdad  ya  casi  universalmente  recibida 
de  los  Facultativos  ; y probada  con 
mas  extensión  por  los  Señores  Gatti, 
Gandoger,  Sydenham  , Dimsdale,  Hux- 
ham,  Mead  , Ruston,  y otros  muchos  r. 
Véase  también  la  sección  VIII.a  de  mi 
Práctica  moderna  á la  pag.  303  , en 
donde  con  varios  casos  positivos  se  cali- 
fica la  excelencia  de  este  método.  No 
ménos  lo  autorizan  diferentes  Gazetas 
publicadas  en  Madrid  desde  el  año 

de 

1 Gatti  Novell  Reflex.  pag.  124.  Camper 
pag.  156.  Gandoger  , pag.  257  ad  2p2.Petit 
Prem.  Rapp.  pag.  61  , y 67. 
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de  1784  , en  que  se  imprimió  la  ex- 
presada obra,  atribuyendo  en  gran  par- 
te el  suceso  feliz  de  las  Inoculaciones 
al  ayre  fresco  , y á la  buena  ventilación. 

El  Doctor  Holwell  1 fué  testigo 
de  los  maravillosos  efectos , que  en  las 
Indias  Orientales  produxéron  algunas 
azumbres  de  agua  fria  echadas  sobre 
las  cabezas  de  los  variolosos : las  posti- 
llas comprimidas  se  han  vuelto  á llenar, 
y á elevarse  como  por  encanto.  En  esta 
cruel  epidemia  (continúa  el  mismo  Au- 
tor ) los  pabos  , gallinas , capones  de 
Madras  , y otras  muchas  aves  perecie- 
ron de  viruelas  en  1744  , y abiertos 
después  de  muertos , halláronse  la  gar- 
ganta , estómago  , y canal  intestinal  cu- 
biertos de  postillas  variolosas.  Cien  su- 

ge- 

1 Mr.  Clare  pag.  275. 
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getos  inoculados  por  el  Doctor  Mon- 
ró  en  el  Norte  de  Escocia  libráron  bien, 
andando  con  los  pies  desnudos , mal 
vestidos  en  medio  de  las  nieves  , y da 
los  yelos  x.  En  fin  , el  ay  re  frió  es  por 
lo  general  muy  provechoso  en  todas 
las  viruelas , como  que  impide  la  putre- 
facción de  los  humores , disminuye  la 
fiebre  , y el  número  de  las  postillas, 
cura  el  delirio  2 , el  ardor  , la  angina, 
las  combulsiones , y los  demas  síntomas 
peligrosos  de  esta  enfermedad  , y con 
tanta  eficacia  , que  no  era  fácil  creerlo, 
si  la  experiencia  no  lo  hubiera  compro- 

ba- 

1 Gandoger  pag.  1295. 

i El  Señor  Mazars  calmo  un  delirio  muy 
violento  , las  combulsiones  , &c.  con  un  baño  de 
agua  casi  fría  en  el  espacio  de  cinco  minutos. 
Véanse  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  de 
¡Medicina  de  París,  años  1780,  y 1781 , pag.  234, 
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badó  de  un  modo  inegable , como  nos 
asegura  el  Dr.  Maximiliano  Stoll  1 Ca- 
tedrático de  Medicina  práctica  en  Viena, 
quien  juntamente  con  el  Presidente  Ba- 
rón de  Storck  elogian  las  ventajas  del  ay- 
re  frió  en  la  relación  que  dieron  á luz  de 
las  Inoculaciones  practicadas  en  2 5 de 
Mayo  de  1780  en  el  Hospital  de  aque- 
lla Capital  destinado  para  esta  opera- 
ción con  1 2 niños  desde  la  edad  de 
quince  meses  hasta  la  de  siete  años , y 

un 

1 Sub  dio  , in  aere  libero  , verno , perfla- 
to  , recente  , frigidiusculo  , (mensura  frigoris  non 
ad  thermometrum  , sed  gratam  aegri  sensationem 
capta  ) ; abstinentia  a somno  diurno  , a longiori 
nocturno  , sub  veste  levidensi , stragulis  modi- 
cis  ; qiiae  tantis  viribus  pollent  in  febre  variolosa, 
ejus  symptomatibus  gravioribus  , ajstu  , delirio, 
convulsione  praevertendís  , cohibendis  ut  non  fa- 
cile  , nisi  expertus  credat.  Maximilian.  Stoll.  in 
Aphor,  de  cognoscendis  et  curaudis  febribus.^s 
Pag.  180.  Aphor.  ¿32. 
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un  joven  de  diez  y siete.  Todos  salie- 
ron felizmente  baxo  la  inspección  do 
dichos  Profesores , expuestos  al  ayre  du- 
rante todo  el  tiempo  de  la  enfermedad,  y 
divirtiéndose  en  un  jardin  desde  las  sie- 
te de  la  mañana  hasta  las  diez  de  la 
noche.  Nótese  , que  no  advirtiéndose 
en  el  joven  mas  que  cierta  especie  de 
dureza , é inflamación  en  la  parte  ino- 
culada , para  desvanecer  dudas  en  la 
incertidumbre  de  si  habría  prendido  la 
primera  Inoculación  , se  volvió  á ha- 
cerse inocular  segunda  vez , pero  en 
vano  , puesto  que  no  prendiéron. 

Por  último,  todas  las  observaciones 
dice  el  Sr.  Noel  ( en  su  tratado  sobre  la 
Inoculación,  publicado  en  1789  ) acre- 
ditan así  los  buenos  , y felices  efectos 
del  ayre  , como  de  las  bebidas  frescas  ; y 
su  larga  experiencia,  y práctica  de  ino- 


cu- 
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cular  en  Francia  , y en  la  América 
Septentrional  han  confirmado  lo  mis- 
mo l.  Durante  el  rigor  de  los  yelos 
del  invierno  de  1784  inoculó  este  Pro- 
fesor en  Filadelfia  á un  niño  de  tres 
meses  , cuyos  padres  gobernados  por  la 
antigua  preocupación  , le  mantenían 
muy  abrigado  contra  su  consejo  : la  re- 
sulta fue  una  fiebre  violentísima  con 
pervigilio  , y combulsiones  3 sintonías 
que  solo  pueden  apaciguarse  con  la  ex- 
posición del  sugeto  al  ayre  libre  en  un 
jardin  cubierto  de  nieve.  Dimsdale,  Ba- 
ker , Monró  , y otros  clásicos  Autores 
son  garantes  de  esta  verdad  , aseguran- 
do que  el  ayre  fresco  , y el  agua  fría, 

usa- 

1 Esta  Obra  fue  dedicada  al  Excelentísimo 
Señor  Arzobispo  Duque  de  Rheims  , primer 
Par  de  Francia  , y Nuncio  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  , pag.  66  , y 87. 
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usados  con  prudencia  , templan  el  her- 
vor de  la  sangre  , favorecen  la  erup- 
ción de  las  postillas , é impiden  que  el 
humor  varioloso  se  propague  á la  ca- 
beza  , precaviendo  de  este  modo  los 
graves  accidentes  , que  tantos  sobresal- 
tos ocasionan  á los  padres  de  los  pacien- 
tes , y á los  Facultativos. 

Así  se  conduxo  el  gran  Sydenham 
en  las  viruelas  naturales  , y con  este 
método  al  parecer  extravagante  , fué 
felicísimo  en  todas  sus  curaciones.  Si 
eso  hacia  en  Inglaterra  , clima  cien  le- 
guas mas  septentrional  , ¿ qué  será  en 
España  1 ? Véase  su  carta  á Guillermo 
Colé  , dirigida  toda  á persuadir  la  uti- 
lidad de  esta  práctica. 

0¿- 

i La  ventilación  debe  usarse  atendiendo  á la 
naturaleza  del  clima  y con  prudencia. 
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Objeción  quinta. 

No  queda  la  menor  duda  sobre  las 
ventajas  que  trae  consigo  la  Inocula- 
ción á favor  de  la  Sociedad  , respecto 
de  que  salva  la  vida  á muchos  indivi- 
duos , y aumenta  por  consiguiente  la 
población  , industria  , fuerzas  , y ri- 
quezas del  pais.  Pero  cada  particular 
tiene  derecho  á su  propia  vida  , y no 
quiere  exponerse  á perderla  , ni  adop- 
tar la  Inoculación  , á no  estar  firme- 
mente persuadido  de  su  poco  ó ningún 
riesgo  , y de  las  razones  preponderan- 
tes que  hay  para  determinarse  á sufrir- 
la , sin  esperar  las  viruelas  naturales. 

Aunque  ya  queda  probado  el  po- 
co , ó casi  ningún  riesgo  á que  se  expo- 
ne el  inoculado  , y las  ventajas  consi- 
derables con  que  las  viruelas  ingeridas 

12  su- 
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superan  á las  naturales ; no  obstante  pa- 
ra prevenir  qualquiera  duda  , ó réplica 
de  parte  del  que  quiera  inocularse  , se 
probará  también  , que  el  que  aguarda 
las  viruelas  naturales  tiene  todos  los  me- 
ses que  durare  su  vida  siete  veces  mas  pe- 
ligro de  morir  de  viruelas  del  que  tiene 
el  inoculado,  según  el  método  moderno, 
en  el  tiempo  de  su  Inoculación.  Verifica- 
do esto , creo  que  no  habrá  hombre  algu- 
no que  reuse  sujetarse  á la  Inoculación. 
Este  mes  ( se  dice  á sí  mismo  alguno  que 
no  ha  tenido  viruelas)  tienes  siete  veces 
mas  peligro  de  morir  de  las  naturales  que 
el  inoculado.  El  mismo  riesgo  te  acom- 
paña todos  los  dias  de  tu  vida  , sino  te 
redimes  de  él  por  medio  de  la  Inocula- 
ción , durante  cuyo  periodo  queda  re- 
ducido á una  séptima  parte.  Parece, 
que  no  es  dudosa  la  elección  del  par- 
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tido  que  debes  abrazar  ; y seguramente 
la  razón  , y la  conservación  propia, que 
es  la  primera  ley  de  la  naturaleza  , le 
estimularán  á aceptar  tan  gran  ventaja 
como  es  la  que  le  presenta  la  Inocu- 
lación. 

Supongamos  , pues  , que  de  mas 
de  400  inoculados  muere  uno  , y que 
de  S enfermos  de  viruelas  naturales 
fallece  también  uno.  En  el  primer  caso 
se  puede  apostar  400  contra  uno  á que 
no  muere  el  inoculado  ; y en  el  segun- 
do no  mas  que  7 contra  uno  : de  modo 
que  el  inoculado  tiene  cincuenta  veces 
menos  peligro  de  morir  , porque  8 se 
contiene  50  veces  en  400.  Pero  como 
en  este  cálculo  no  se  hace  cuenta  de 
la  distancia  de  tiempo , é incertidum* 
bre  del  peligro  , que  debe  hacerse  , se- 
gún observa  muy  bien  el  Sr.  D’  Alem- 

bert, 
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bert  , para  computar  mejor  los  dos  ries- 
gos : habremos  de  considerar  que  de 
14  muertos  uno  es  de  viruelas  , y que 
de  8 virolentos  muere  uno.  De  este 
modo  , suponiendo  que  el  total  de  los 
muertos  sea  ao@,  se  sigue  (dividien- 
do 200  por  14)  que  los  10400  mue- 
ren de  viruelas,  y este  qüociente  mul- 
tiplicado por  8 (pues  se  supone  que 
los  muertos  de  viruelas  son  la  octava 
parte  de  los  que  las  padecen)  produce 
1 102oo,  número  total  de  los  vario- 
losos. 

El  Doctor  Bernouilli  en  su  Memo- 
ria sobre  la  Inoculación  establece  la 
proporción  de  los  que  han  tenido  vi- 
ruelas respecto  de  los  que  no  las  han 
padecido  , como  de  ocho  á uno  : do 
modo  que  según  su  dictamen  de  64  in- 
dividuos que  no  hayan  tenido  las  vi- 

rue- 
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rüelas,  ocho  las  tendrán  dentro  del  año, 
de  los  quales , conforme  á lo  arriba  di- 
cho , morirá  uno ; y así  se  puede  apos- 
tar uno  contra  63  á que  qualquiera 
que  no  haya  padecido  viruelas , mo- 
rirá de  ellas  dentro  del  año  : y como 
el  peligro  en  cada  mes  es  doce  veces 
menos  que  en  el  año  , multiplicando 
64  por  12,  resulta  como  de  unos  768 
el  peligro  de  morir  cada  mes  de  las  vi- 
ruelas naturales,  Pero  de  20$  inocu- 
lados por  el  Inglés  Sutton  fallecieron 
solamente  dos : esto  es , en  proporción 
de  uno  á 1 o®  : luego  por  este  cóm- 
puto será  tres  veces  menor  el  riesgo 
de  morir  en  que  se  halla  el  inocula- 
do en  el  mes  de  la  ingercion  , que  el 
de  quien  no  tuvo  viruelas  en  la  actua- 
lidad , y en  todos  los  demas  de  su  vi- 
da i pues  partiendo  lo©  por  768, 

el 
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el  qüociente  es  13. 

El  Sr.  D’  Alembert  pone  el  nesgó 
del  que  no  padeció  viruelas  respecto 
del  inoculado  , como  3@  á uno;  por- 
que suponiendo,  como  va  dicho,  que 
de  2o@  muertos  en  una  Ciudad  fa- 
llecen 14®  de  viruelas  , y que  el  to- 
tal de  los  habitantes  sea  de  700®, 
se  sigue  que  uno  en  500  muere  al  año 
de  viruelas  , y consiguientemente  un 
62)  al  mes  ; y suponiendo  también  que 
la  mitad  haya  adolecido  ya  de  virue- 
las , resulta  que  solo  uno  en  3©  mue- 
re al  mes , y que  el  peligro  de  morir 
cada  mes  es  casi  tres  veces,  y media 
mayor  en  el  primero  que  en  el  se- 

Tomando  , pues , el  termino  me- 
dio de  iQjoo  (que  aún  es  mas  que 
la  tercera  parte)  entre  D* Alembert, 
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y Bernouilli  ; pues  aquel  aumenta  de- 
masiado, y éste  disminuye  sobradamen- 
te el  numero  de  los  que  han  tenido 
viruelas  , siendo  evidente  que  mas  de 
la  mitad  de  las  personas  las  han  te- 
nido, contra  lo  que  supone  el  uno,  y 
mas  de  la  octava  parte  no  las  han  pa- 
decido contra  lo  que  sienta  el  otro: 
se  deduce  que  la  proporción  de  i@5  00 
á iog)  es  la  mas  ajustada  , aunque  to- 
davía muy  subida  , pues  supone  que 
los  que  no  han  tenido  viruelas  com- 
ponen solamente  la  tercera  parte  de 
los  que  las  han  padecido.  A esta  pro- 
porción es  consiguiente  , que  el  peli- 
gro de  morir  de  las  viruelas  es  casi  sie- 
te veces  mas  grande  cada  mes  de  su 
vida  , para  el  que  las  aguarda  , que 
para  el  que  se  inocula  en  el  mismo 
mes  de  la  operación , siendo  claro  que 

i@5  00 
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I0joo  se  contiene  en  io0  casi  siete 
veces , ó seis,  y dos  terceras  partes. 

De  302  0 0 inoculados  por  los  Se- 
ñores Ramby , Middleton , y Bell  so- 
lo fallecieron  tres  que  hace  la  propor- 
ción de  uno  á 1 06 6.  El  Doctor  Gatti 
inoculó  á 10  sin  habérsele  muerto  nin- 
guno. De  mas  de  2oo0  inoculados  se 
pueden  sacar  , después  del  examen  mas 
riguroso  ,11o  muertos , inclusos  los  que 
fallecieron  de  otras  enfermedades  des- 
pués de  la  Inoculación  ; lo  que  corres- 
ponde á un  muerto  por  cada  io0  in- 
oculados : prueba  nada  equívoca  de  la 
suma  benignidad  de  las  viruelas  inocu- 
ladas , y del  poco  riesgo  á que  se  ex- 
pone el  inoculado  J. 

En  todos  estos  cálculos , sumamen- 
te 

X M.  Petít.  seg.  Rapp.  pag.  193. 
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te  Ventajosos  á los  Anti-Inoculadores, 
se  hace  cuenta  de  un  mes  entero,  en 
lugar  de  veinte  y un  dias,  ó menos  que 
dura  la  Inoculación,  que  es  una  ter- 
cera parte  de  exceso , y así  de  las  de- 
más suposiciones ; y en  efecto  se  pue- 
de reducir  á casi  un  cero  el  peligro  de 
la  Inoculación.  Perfeccionada  y prac- 
ticada en  el  dia  , según  el  método  mo- 
derno , ó Suttoniano;  pues  las  picaduras 
superficiales  para  introducir  el  virus,  no 
dexan  úlceras,  ni  supuraciones  largas, 
se  cicatrizan  de  sí  mismas  sin  ningu- 
na mala  resulta  , los  enfermos  no  guar- 
dan cama  , ni  casa  , pasando  los  perio- 
dos de  su  indisposición  sin  sentirla : tan- 
ta es  por  lo  general  la  dulzura,  y se- 
guridad de  esta  práctica. 

Para  manifestar  todavía  con  ma- 
yor evidencia  la  benignidad , y casi  el 
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ningún  peligro  de  la  Inoculación  pon- 
dremos luego  un  catálogo  de  algunos  de 
los  muchos , y felices  sucesos  con  que 
últimamente  se  ha  hecho  esta  opera- 
ción , aún  en  nuestra  España  , sacados 
de  las  Gazetas  de  Madrid  , cuya  au- 
toridad en  este  punto  es  innegable  , y 
otro  catálogo  de  los  muertos  de  virue- 
las naturales , para  que  á un  golpe  de 
vista  se  pueda  observar  la  infinita  di- 
ferencia que  media  entre  estas , y aque- 
llas. 

Estas  experiencias  tan  autenticas, 
se  han  hecho  casi  todas  en  nuestros 
tiempos , y llevan  consigo  el  carácter 
de  la  misma  evidencia ; son  suficientes 
para  persuadir  al  mas  incrédulo  Anti- 
Inoculador  que  poquísimos  mueren  de 
la  Inoculación  , mientras  que  muchísi- 
mos perecen  de  las  viruelas  naturales ; 
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y conseqüentemente  que  es  preferible, 
y debe  practicarse  para  salvar  la  vi- 
da á tantos  millares  de  inocentes , que 
en  defecto  serian  víctimas  de  esta  pla- 
ga* 

Objeción  sexta . 

Agoviados  los  antagonistas  de  la 
Inoculación  con  el  peso  de  las  razo- 
nes, y de  los  cálculos,  que  califican 
las  ventajas  de  su  práctica  ; dicen  que 
esta  es  repugnante  á la  razón  , y al 
derecho  natural,  si  uno  solo  entre  un 
millón  muriese  de  ella. 

R.  Puede  preguntarse  seriamente 
(dice  el  Sr.  de  la  Condamine)  ¿si  es 
delito  salvar  la  vida  á millares  de  hom- 
bres, pudiendo  acaecer  que  de  un  mil 
(6  de  20$)  que  se  libren,  haya  uno, 
ó dos , á quienes  no  sea  dable  arreba- 
tar de  las  manos  de  la  muerte?  A es- 
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to  se  reduce  la  qüestion  hecha  en  Pa- 
rís el  año  de  1723  por  un  Doctor  en 
Medicina  contra  la  Inoculación.  ¿ An 
variólas  inoculare  nefas ? Sobre  lo  qual# 
hecho  Casuista  el  mismo  Doctor,  de- 
cidía, que  la  Inoculación  es  criminal 
sin  duda  con  el  propio  derecho  que 
un  Teólogo  podría  resolver  que  es  mal 
sana . 

Se  dexa  ver  con  evidencia  , que 
esta  máxima  tan  rigurosa  como  agena 
de  razón  , conspira  á infundir  miedo  á 
los  defensores  de  la  Inoculación , su- 
poniendo delito  en  practicarla. Por  igual 
motivo  sería  ilícito  hacer  la  prueba  de 
ningún  remedio  en  la  Medicina:  atra- 
vesar los  mares  porque  se  puede  per- 
der la  vida  naufragando : pasar  de  un 
clima  á otro , porque  algunas  veces  es- 
ta mudanza  causa  la  muerte:  construir 
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tin  templo , y elevar  un  palacio , por- 
que comunmente  se  desgracian  algu- 
nos operarios  en  estas  faenas.  ¿Quán- 
tos  Pintores , Doradores,  y otros  Artífi- 
ces pierden  la  vida  por  seguir  su  ofi- 
cio? ¿Quántos  Médicos  mueren  conta- 
giados de  los  enfermos  que  visitan  ? 
¿Quántos  perecen  por  el  cultivo  de  la 
tierra?  ¿Por  eso  se  han  de  dexar  de 
construir  templos , y palacios , y se  han 
de  abandonar  la  agricultura  , la  nave- 
gación , y las  artes  ? Conforme  á un 
principio  tan  falso  se  debe  proscribir  la 
Inoculación  , porque  salvando  la  vida  á 
millones,  dexa  perecer  á uno  solo.  ¿No 
se  debe  al  contrario  dar  mil  gracias  al 
Cielo  por  haber  salvado  la  vida  á uno 
solo  entre  mil  desgraciados?  ¡ No  es  es- 
ta la  voz  de  la  razón,  y de  la  huma- 
nidad! 
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A la  verdad  , esta  objeción  se  des* 
vanece  enteramente  con  las  mismas  pa< 
labras  del  Sr.  Petit  sec.  Rapp.  p.  196, 
pues  la  Inoculación  por  sí  no  mata  á 
nadie ; y si  algunos  mueren  después  de 
habérsela  hecho  sin  el  método  debido* 
y en  circunstancias  poco  favorables,  el 
abuso , y no  el  remedio  es  la  causa  del 
mal.  La  sangria , el  vomitivo  , el  opio,  la 
quina  , el  mercurio,  y los  demas  podero- 
sos recursos,  y específicos  de  la  Medicina, 
no  se  excluyen  de  la  práctica , sin  em- 
bargo de  que  por  casualidad  , 6 por  mal 
administrados  ocasionan  alguna  vez  la 
muerte.  La  Inoculación  se  halla  pre- 
cisamente en  el  mismo  caso : es  un  re^ 
medio  profiláctico , y merece  á lo  me- 
nos igual  indulgencia  , pues  produce 
mas  seguros  y mas  felices  efectos. 

Ademas , dicha  objeción , según  ra- 

fle* 
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reflexiona  el  mismo  Sr.  Petit,  « contie- 
« ne  una  crueldad  grande  : Suponga- 
« mos  que  la  tercera  parte  de  los  hom- 
99  bres  no  padezcan  viruelas:  luego  en 
«un  millón  habrá  600  , ó 700©  aco- 
metidos  de  ellas ; y suponiendo  tam- 
99  bien  que  muera  uno  de  cada  diez, 
99  se  sigue  infaliblemente  que  del  un 
«millón  perecieran,  quando  menos 
99  60©  hombres , y que  los  enemigos  de 
99  la  Inoculación  sacrificarán  tan  conside- 
« rabie  número  de  víctimas,  que  se  sal- 
« varían  por  su  medio  á diferencia  del 
99  solo  individuo  que  según  su  cóm- 
99  puto  puede  fallecer  en  el  expresa- 
99  do  millón. 

« La  idea  sola  de  semejante  sacri- 
99  ficio  hace  estremecer  , repugnando 
99  tanto  á la  razón  como  á la  huma- 
t>  nidad  ; pues  pudiéndose  salyar  la  vi- 

U 99  da 
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«da  á 608)  personas  , dexar  de  ha- 
« cerlo  es  implicarse  en  el  reato  de 
« igual  número  de  muertes  , debiendo 
« escogerse  de  dos  males  el  menor.” 

Ex  duobus  malis  minus  est  cligendum. 

En  fin  oygamos  á el  Sr.  de  la  Con- 
damine  persuadiendo  á un  padre  las 
ventajas  de  la  Inoculación  : » tratase  de 
« la  vida  de  vuestro  hijo , la  qual  no 
«queréis  arriesgar  , sin  duda  con  mu- 
« cha  razón  si  la  cosa  dependiese  de 
« vuestro  arbitrio ; pero  es  necesario 
« aventurar  algo  aunque  sea  contra 
« vuestra  voluntad.  En  vano  lo  repug- 
«nais:  aquí  hay  solos  dos  partidos  que 
« tomar  : ó inocular  á vuestro  hijo , ó 
« no  , dexándolo  expuesto  á las  virue- 
» las  naturales.  Uno  de  los  dos  es  in- 
« evitable.  Si  lo  primero,  contra  diez 
99  mil  sucesos  hay  uno  solo  que  temer: 


99  no 
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*9  no  inoculándolo  , se  puede  apostar 
99  uno  contra  siete  á que  morirá  , siendo 
99  este  riesgo  ochocientas  veces  mayor 
99  que  aquel.  Escoged  ahora  el  parti- 
99  do  que  os  parezca  mejor.”  Véase  la 
Medicina  doméstica  de  Buchan  p.  2 44. 

Supongamos  (continúa  el  mismo 
99  Condamine)  que  haya  cien  niños  de 
99  los  quales  es  uno  vuestro  hijo.  Di - 
»>vidanse  en  dos  clases,  inoculándose 
99  5 o , y esperando  los  otros  5 o las 
99  viruelas  naturales.  De  los  primeros 
99  ninguno  muere,  pero  puede  suceder 
99  por  una  muy  rara  casualidad  que  fa- 
99  llezca  uno  : De  los  otros  5 o mori- 
99  rán  á lo  menos  seis  de  las  viruelas 
99  naturales,  y de  los  44  restantes  mu* 
99  chos  quedarán  ciegos , feos , ó desfí- 
99  gurados.  Es  preciso  que  tu  hijo  se 
99  aliste  en  una  de  estas  dos  clases.  Y 
m % 99  bien 
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” bien  ¿si  quieres  á tu  hijo  consenti- 
rás que  entre  en  la  segunda  arries* 
» gando  seis  en  lugar  de  uno  sobre  una 
» vida  que  tanto  te  interesa?” 

¡Pero  qué  desesperación  la  de  un 
padre  tierno  , si  contra  sus  bellas  es- 
peranzas muriese  su  hijo  de  la  Inocu- 
lación! Miedo  mal  fundado,  y quimé- 
rico el  de  tal  padre  , siendo  evidente 
que  las  viruelas  inoculadas  son  infini- 
tamente ménos  peligrosas  que  las  na- 
turales : Y aunque  muriese  el  hijo  de 
la  Inoculación  ¿qué  razón  hay  para 
culpar  al  padre?  Debe  este  como  tutor 
innato  de  aquel  escoger  el  partido  que 
su  prudencia  le  dicte  como  mas  conve- 
niente , y después  de  reflexionar  so- 
bre las  ventajas , é inconvenientes  de 
ambos  extremos  , elegir  el  que  tiene 
mayor  grado  de  probabilidad  para  la 
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consecución  de  su  designio.  Al  paso  que 
una  ciega  preocupación  mantiene  su 
perplexidad  , la  voz  de  la  evidencia, 
gritará  á sus  oidos  amonestándole  que 
de  dos  riesgos , de  uno  de  los  quales 
no  es  dable  libertarse  , escoja  el  me- 
nor. ¿Es  creible  que  pueda,  ni  que  de- 
ba resistir  á semejanse  consejo?  Y si  el 
éxito  no  corresponde  á su  esperanza 
¿qué  responsabilidad  le  resulta  de  ha- 
berlo abrazado?  Otro  padre  grita  á su 
hijo;  la  tierra  se  abre  , la  casa  cae , 
sale  , huye  : sale  el  hijo  , la  tierra  se 
abre , y le  sepulta  en  sus  entrañas,  ¿Se- 
rá culpable  el  tal  padre  de  la  muer- 
te de  su  hijo?  No  por  cierto;  ni  tam- 
poco el  nuestro  de  la  de  su  hijo  inocu- 
lado. Si  muriese  su  hija  de  parto  ¿le 
echarán  la  culpa?  No  obstante  , mas 
motivo  habria  , porque  no  expuso  la 
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vida  de  su  hija  para  salvársela  ; y con 
todo  es  claro  que  arriesgó  mas  su  vi- 
da casándola  de  lo  que  expone  un  pa- 
dre la  de  su  hijo  con  la  Inoculación  1 . 

Os  veis  precisado  ( prosigue  el  Se- 
ñor de  la  Condamine)  á pasar  un  pro- 
fundo , y caudaloso  rio  con  evidente 
riesgo  de  anegaros.  Si  intentáis  atrave- 
sarlo á nado , y os  ofrecen  una  barca, 
no  entendéis  el  estado  de  la  qiiestion 
si  replicáis  que  en  todo  caso  es  lo  me- 
jor no  pasar  el  rio.  Es  indispensable  ir 
al  otro  lado  , y no  se  dexa  á vuestro 
arbitrio  mas  que  la  elección  de  uno , u 
otro  de  los  medios  propuestos.  Las  vi- 
ruelas son  inevitables  al  común  de  los 
hombres  , á ménos  que  una  temprana 

muer- 

i El  famoso  D’  Alambert  se  opone  á est$ 
paralelo. 
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muerte  las  preceda.  Ei  número  corto 
de  los  privilegiados  apenas  forma  ex- 
cepción , y ninguno  puede  asegurarse 
que  es  de  este  número.  El  que  no  ha- 
ya atravesado  el  rio  , vive  con  el  con- 
tinuo sobresalto  de  verse  de  un  instan- 
te á otro  obligado  á pasarlo.  Una  larga 
experiencia  nos  demuestra  , que  de  sie- 
te que  se  arriesgan  á entrar  en  el  á na- 
do, perece  uno  en  la  corriente  , y al- 
gunas veces  dos  ; mientras  que  de  3oo) 
y tal  vez  i®  que  lo  pasan  en  la  barca 
apenas  fallece  uno.  Dudáis , pues , to- 
davía en  decidiros  sobre  la  resolución 
que  os  conviene  tomar. 

Tal  es  la  suerte  de  los  hombres. 
Mas  de  una  tercera  parte  de  los  que 
nacen  , mueren  en  los  dos  primeros 
años  de  su  edad  por  males  incurables, 
ó á lo  menos  desconocidos.  Libres  de 


es- 
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este  primer  riesgo  , se  hace  inevitable 
el  de  fallecer  de  viruelas  , extendién- 
dose á todo  el  discurso  de  la  vida  , y au- 
mentándose á cada  instante.  Esta  es  una 
Lotería  forzada , en  que  todos  á pesar 
nuestro  nos  hallamos  interesados  , cada 
uno  tiene  su  cédula  ; y todos  los  años 
sale  un  cierto  número  de  ellas  , crecien- 
do el  peligro  á medida  que  se  dilata  el 
plazo  de  la  suerte  : en  París  salen  ca- 
da año  mas  de  1^)400  cédulas  negras, 
cuya  ganancia  es  la  muerte.  ¿ Qué  es 
lo  que  sucede  practicando  la  Inocula- 
ción ? Se  mudan  las  condiciones  de  es- 
ta Lotería  , y se  disminuye  el  número 
de  los  billetes  funestos  : uno  de  7 era 
fatal  , y aún  uno  de  1 o en  los  climas 
mas  afortunados ; ahora  solo  lo  es  uno 
de  300  ; y presto  ni  á uno  de  i@  al- 
canzará la  desgracia  , según  lo  persua- 
den 
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den  los  repetidos  numerosos  exemplares 
de  las  seguras  resultas  de  la  Inocula- 
ción. Finalmente  , los  siglos  venideros 
envidiarán  al  nuestro  un  descubrimien- 
to tan  importante  á la  conservación  del 
género  humano  ; pues  la  naturaleza  nos 
diezmaba , y el  arte  nos  milésima. 

Extracto  de  una  Carta  de  Eondicheri 

Es  bien  notorio  que  los  Principes 
Orientales  se  proponen  de  quando  en 
quando  en  forma  de  apólogos , parábo- 
las , ó enigmas  , ciertas  máximas  inte- 
resantes , costumbre  que  subsiste  toda- 
vía en  dichos  países  : uno  de  los  prin- 
cipales Nabas  de  la  India  ha  dirigido 
recientemente  á un  Monarca  vecino  su- 
yo la  parábola  siguiente : 

Un  barquero  del  Ganges  estuvo  á 
pique  de  anegarse  en  su  infancia  ; su 

abue- 
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abuelo  se  ahogó  por  no  saber  nadar;  casi 
en  su  presencia  se  ahogó  también  su  hi- 
ja mayor;  y un  poco  mas  lejos  su  hierno, 
y su  nieta  ; le  quedan  muchos  hijos  , y 
nietos,  entre  los  quales  no  tiene  mas  que 
uno  que  sepa  nadar;  ¿sería  culpable  este 
padre  , por  enseñar  á nadar  á str  familia? 

Vuestra  parábola,  respondió  al  ins- 
tante el  Monarca  , no  es  difícil  de  com- 
prehender  , yo  mismo  soy  ese  padre, 
la  Inoculación  es  el  arte  de  nadar  , las 
viruelas  naturales  son  el  rio  Ganges  , y 
todos  los  hombres  están  en  el  caso  de 
los  barqueros. 

Objeccion  séptima. 

No  es  lícito  hacer  el  mas  mínimo 
mal , aunque  de  él  se  siga  el  mayor 
bien : la  Inoculación  procura  un  mal  bre- 
Distingo  : No  es  lícito  hacer  el  mas 

mí- 
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mínimo  mal  , siendo  mal  moral,  conce- 
do : siendo  solo  físico , niego.  ¿ Quán- 
tos  males  físicos  se  toleran  , y lo  que  es 
mas  se  autorizan  por  las  leyes  , que  mu- 
chas veces  no  producen  el  bien  que  se 
propone  ? Se  derriba  una  casa  para  cor- 
tar un  incendio.  Se  asóla  una  Provin- 
cia para  contrarrestar  al  enemigo.  No 
se  permite  que  entre  en  el  puerto  el 
navio  sospechoso  de  peste  , aunque  su 
tripulación  se  exponga  á perecer.  En 
tiempo  de  contagio  se  establecen  bar- 
reras , y á pesar  de  los  sentimientos  que 
inspira  la  naturaleza  , se  matan  sin  com- 
pasión , ni  escrúpulo  á los  que  inten- 
tan atravesarlas.  Finalmente  , si  este 
argumento  impugna  la  práctica  de  la 
Inoculación , igual  fuerza  tiene  para 
desterrar  las  operaciones  de  la  Cirugía, 
y aún  la  misma  sangría  , y todos , ó 


ca- 
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casi  todos  los  medicamentos  de  que  usa 
la  Medicina  , por  el  riesgo  de  que  tal 
vez  causen  algún  daño  determinada- 
mente los  purgantes , vomitivos , veji- 
gatorios , el  opio  , &c. 

De  lo  dicho  se  sigue  , que  no  es 
lícito  determinadamente  exponer  la  vi- 
da á ningún  individuo,  aunque  fuera  pa- 
ra salvar  á otros  loo,  pero  , es  muy  le- 
jos de  ser  ilícito  el  exponer  loo  hom- 
bres á un  peligro  , que  puede  ser  fatal 
á uno  de  ellos  , para  libertarlos  de  otro 
peligro  quesería  funesto  á io  , ó 12; 
supongamos,  v.  g.  un  loo  de  infeli- 
ces desertores , que  se  han  determinado 
diezmar  para  hacer  un  escarmiento  ; si 
en  lugar  de  tirar  mañana  en  una  rueda 
donde  hubiese  diez  cédulas  negras  , pu- 
dieses obtener  del  General  que  tirasen 
hoy  en  otra  rueda  en  la  que  no  hubie- 


se 
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se  mas  de  una  cédula  negra  sobre  cien- 
to ; serías  por  ventura  reprehensible 
de  haber  mediado  vuestro  influxo  á es- 
te efecto.  El  sugeto  á quien  cupo  la 
única  cédula  negra  en  esta  rueda  , hu- 
biera  tal  vez  sacado  una  blanca  en  la 
otra;  pero  habiendo  sido  vuestra  inten- 
ción la  misma  para  él  que  para  los  de- 
mas , esto  es  de  hacer  su  suerte  ménos 
peligrosa  , léjos  de  tener  porque  repre- 
henderos por  este  motivo  mereciais 
nueve  Coronas  Cívicas  , por  haber  sal- 
vado la  vida  á otros  tantos  ciudadanos. 

Objeción  octava. 

Replican  los Anti-Inoculadores, que 
la  Inoculación  es  un  mal  moral , y por 
consiguiente  ilícito  , arguyendo  de  es- 
ta forma  : todo  hombre  que  expone  su 
vida  sin  necesidad , peca  contra  la  Mo- 
ral; 
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ral ; sed  sic  est , que  el  que  se  inocula, 
expone  su  vida  sin  necesidad  ; luego 
el  que  se  inocula  , peca  contra  la  Moral. 

Puede  responderse  lo  primero  , re- 
torciendo el  argumento  : todo  hombre 
que  expone  su  vida  sin  necesidad  , pe- 
ca contra  la  Moral  ; el  que  no  se  ino- 
cula , expone  su  vida  sin  necesidad,  ar- 
riesgándose á un  peligro  sesenta  veces 
mas  grande  que  el  inoculado:  luego  &c* 

En  segundo  lugar  , que  un  hom- 
bre puede  , y debe  exponer  su  vida 
algunas  veces  sin  mayor  necesidad , y 
sin  pecar  contra  la  Moral.  Así  vemos 
que  el  caritativo  visita  á los  enfermos 
contagiados  en  tiempo  de  peste  : otro 
separa  dos  hombres  que  riñen  ; y es  lí- 
cito salvar  los  muebles  propios , ó los 
del  vecino  en  un  incendio  , y en  otros 
casos  semejantes , sin  embargo  de  que 
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no  tenga  precisión  de  exponer  su  vida: 
ademas  que  es  evidentemente  falso  de- 
cir , que  el  que  se  inocula  expone  su 
vida  sin  necesidad  , pues  la  expone  á 
un  peligro  infinitamente  pequeño  para 
libertarse  de  otro  muy  grande  ; y así 
léjos  de  pecar  contra  la  Moral  , obra 
conforme  á sus  principios , pues  sabien- 
do que  su  vida  es  un  depósito  , sobre 
cuya  conservación  está  obligado  á vi- 
gilar , toma  las  precauciones  mas  acer- 
tadas para  defenderse  del  riesgo  que 
le  amenaza.  ¿ No  es  esto  proceder  de 
acuerdo  con  los  dictámenes  de  la  con- 
ciencia , y de  la  Religión  ? ¿ Una  con- 
ducta así  no  parece  fundada  en  las  le- 
yes de  la  conservación  propia  estable- 
cidas por  la  Divina  Providencia? 

No  es  mi  ánimo  , ni  me  corres- 
ponde entrar  en  discusiones  Teológicas, 

ni 
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ni  Morales , á fin  de  probar  que  esta 
práctica  es  lícita  para  con  Dios : solo 
fundaré  mi  opinión  en  la  autoridad  de 
algunos  respetables  Teólogos  de  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia.  El  P.  M.  Lo- 
renzo Berti  , Augustiniano  , Profesor 
en  la  Universidad  de  Piza  , y Teólo- 
go de  S.  S.  M.  M.  Y.  A.  declaró  en 
una  consulta  , que  tenia  en  sus  manos 
el  Señor  de  la  Condamine  , que  era  lí- 
cita la  práctica  de  la  Inoculación.  Lo 
mismo  executáron  en  el  año  de  172 $ 
después  de  un  maduro  y prolixo  examen, 
nueve  Doctores  de  la  Sorbona  consul- 
tados por  el  Señor  Coste.  La  aproba- 
ción de  los  Inquisidores  de  Venecia  , y 
Avignon  á la  obra  del  Señor  Pilarini, 
relativa  al  asunto  qüestionado  , bastaba 
por  sí  sola  para  aquietar  á los  mas  es- 
crupulosos. El  Eminentísimo  Señor  Car- 
de- 
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denal  Valenti , Secretario  de  Estado  de 
Benedicto  XIV.  dixo  expresamente  al 
mismo  Señor  de  la  Condamine  , que  si 
para  autorizar  la  Inoculación  en  Fran- 
cia , quería  la  aprobación  de  la  Santa 
Sede  , le  era  muy  fácil  obtenerla. 

El  Marques  Caracciolo  refiere  1 
en  la  vida  del  Pontífice  Clemente  XIV. 
que  se  habia  determinado  á introducir 
la  Inoculación  en  los  Estados  de  la  Igle- 
sia , como  un  medio  de  que  es  permiti- 
do usar  al  modo  de  una  sangría  de  pre- 
vención : por  conseqüencia  estando  uni- 
versalmente admitida  en  ellos  , ó ha** 
bria  promulgado  algún  edicto  , persua- 
diendo su  utilidad  , ó erigido  para  de- 
mostrarla algún  Hospital , á modo  de 

los 

1 Véase  el  Proceso  de  la  Inoculación  poí 
Salva  pag.  112. 

N 
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los  establecidos  con  el  mismo  designio 
en  Inglaterra  , Alemania  , Rusia  , y 
otros  paises. 

El  célebre  P.  M.  Feyjó  1 , gran 
Teólogo  , Físico  y Crítico  , exhorta , y 
persuade  la  práctica  de  la  Inoculación 
quando  dice  , que  se  debiera  imitar  la 
diligencia  de  muchos  Ingleses  en  este 
asunto . 

Permítaseme  añadir  á estas  opi- 
niones, la  de  un  Doctor  Teólogo,  hom- 
bre reputado  por  doctísimo,  Cathedrá- 
tico  en  la  Universidad  de  Santiago  de 
Galicia , y Examinador  Sinodal  de  aquel 
Arzobispado,  quien  habiendo  sido  con- 
sultado por  un  Caballero  de  la  Co- 
xuna  sobre  la  Inoculación  de  un  hijo 

su- 

i Teatro  Crítico  Dis.  XI.  §.  14.  n,  60. 
pag.  273. 
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suyo  , le  ha  respondido , que  suponien- 
do las  utilidades  físicas  de  practicar- 
la , de  que  tenia  experiencia  , la  con- 
sideraba lícita  , y provechosa  al  Esta- 
do. Como  su  dictamen  es  conforme  al 
de  la  mayor  parte  de  los  Teólogos,  y 
la  carta  que  lo  expresa  hace  relación 
de  2 0 personas  inoculadas  con  felici- 
dad , la  insertaré  aquí  copiada  á la  le- 
tra según  se  halla  impresa  en  mi 
oculacion  vindicada  pag.  180. 

"Muy  Sr.  mió:  Recibí  la  de  Vm., 
» y contextándole  sobre  lo  que  me  pro- 
» pone  , solo  puedo  decir  á Vm.  que 
« los  Teólogos  que  han  dicho , ó di- 
99  cen  que  es  ilícita  la  Inoculación,  no 
» tienen  de  ella  el  perfecto  conocimien- 
99  to  que  tienen  los  Facultativos , ni 
99  ellos  pueden  decir  otra  cosa  que  el 
»que  la  Inoculación  , si  es  inútil , y 


n 2 


99  no 
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99 no  preserva  regularmente  de  las  vi- 
99  rucias  naturales  , es  ilícita ; y mu- 
99  cho  mas  lo  será  si  produce  enfer- 
99  medades  peores  que  las  viruelas;  pe- 
99  ro  que  no  siendo  esto  así,  como  pa- 
99  rece  por  la  experiencia , es  lícita, 
99  útil  al  Estado  , y provechosa.  A los 
99  Teólogos  no  les  pertenece  sentenciar 
99  de  otro  modo,  y Vrn.  que  tendrá 
99  hecho  juicio  de  que  no  es  la  Inocu- 
99  lacion  causa  de  peores  males  , podrá 
99  aconsejar  eso  lícitamente.  Yo  confie- 
99  so  que  tengo  hecho  juicio  de  que 
99  no  es  la  Inoculación  causa  de  peo- 
99  res  males.  Sé  que  en  mi  Lugar  1 
*>un  Cirujano  inoculó  mas  de  2$,  y 
99  todos  con  felicidad  á excepción  de 

99  uno. 

1 Es  la  Villa  de  Redondela  en  la  Provincia 
de  Tuy  en  Galicia. 
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« uno.  Sé  también  que  estos  no  con- 
« traxeron  enfermedades ; pero  ignoro 
•9  los  motivos  que  tienen  los  Faculta- 
tivos que  dicen  ser  inútil  la  Inocu- 
«lacion;  y como  yo  no  los  alcanzo,  y 
99  veo  por  otra  parte  sus  utilidades,  no 
«hallo  motivo  para  que  Vm.  forme 
99  rezelcs , y escrúpulos  que  no  nacen 
99  de  sólida  razón  alguna.  Es  quanto 
99  puedo  decir  á Vm.  en  este  asunto, 
99  y en  qualquiera  que  pueda  servir  á 
w Vm.  lo  haré  igualmente.  Nuestro  Sr. 
«guarde  á Vm.  muchos  años.  Santia- 
99  go  23  de  Noviembre  de  1785.  = 
«Fr.  Joachin  Fontenla.  = Sr.  D.  N.” 

Del  contexto  de  la  antecedente 
carta,  y de  lo  que  el  Maestro  Berti  con 
los  demas  Teólogos  Católicos  opinan 
en  este  asunto,  se  sigue,  que  supues- 
tas las  utilidades  físicas  de  la  ingercion 

de 
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de  las  viruelas,  no  es  disputable  el 
permiso  moral  de  executarla.  ¿Es  creí- 
ble , que  tantos  Teólogos  doctos  y Ca- 
tólicos hubieran  aprobado  , ó consen- 
tido una  práctica  ilícita  , y contraria  á 
la  conciencia?  ¿La  hubiera  permitido 
en  sus  Estados , como  la  permite  la  su- 
prema Cabeza  de  la  Iglesia  ? ¿ Es  creí- 
ble que  tantas  Testas  coronadas  ortodo- 
xas , la  hubieran  adoptado  , sin  previo 
dictámen  de  los  Teólogos  mas  ilustres 
de  sus  dominios ; ó que  podría  soste- 
nerse , y propagarse  tan  generalmente, 
si  fuera  destructiva  de  la  salud , ú 
opuesta  á las  leyes  divinas  , ó huma- 
nas ? ¿ Es  creible  , en  fin  , que  el  Se- 
ñor Monzon  , Inquisidor  de  Toledo, 
hubiera  permitido  inocular  poco  tiempo 
há  á dos  niñas  de  su  cochero  , ó que 
un  Señor  Canónigo  de  aquella  Santa 

Igle- 


de  la  Inoculación . 199 

Iglesia  Primada  tolerase  igual  opera- 
ción hecha  á una  sobrina  suya  , como 
sucedió  , y consta  por  la  Gazeta  de 
Madrid  de  6 de  Febrero  del  corrien- 
te año  de  1791  ? 

Un  Arzobispo  Duque  de  Rheims, 
Par  de  Francia  , y Legado  de  la  Sede 
Apostólica  ¿hubiera  aceptado  la  Dedi- 
catoria de  un  libro  publicado  el  año 
de  1789  á favor  de  la  Inoculación  1 
si  no  juzgase  lícita  su  práctica  ? Ni  es 
tampoco  persuasible  que  un  Misionero 
Carmelita  la  hubiese  hecho  por  sí  mis- 
mo , durante  el  año  de  1729  en  la 
Colonia  del  Para  , perteneciente  á la 
América  Meridional,  sino  fuera  muy  lí- 
cito. Viendo  , pues  , este  caritativo  Re- 

li- 

1 Traite  historique  et  practique  de  1*  Inocula- 
tion  par  M.  Noel  á Rheims  1789. 
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ligioso  , que  todos  los  Indios  de  su  Mi- 
sión morían  uno  tras  de  otro  de  unas 
viruelas  epidémicas , sin  que  nadie  es- 
capase , y habiendo  perdido  la  mitad 
de  su  rebaño,  salvó  la  vida  á todos  aque- 
llos que  no  la  habían  perdido  , aventu- 
rando en  ellos  el  método  de  la  Inocu- 
lación , de  que  no  tenia  sino  un  cono- 
cimiento muy  superficial  por  una  Ga- 
zeta  de  Europa.  Su  exemplo  fué  segui- 
do con  la  misma  felicidad  por  otro  Car- 
melita encargado  de  las  Misiones  del 
Rio  Negro  , y después  por  algunos 
Portugueses  de  la  Ciudad  del  Para,  pues 
en  una  nueva  epidemia  que  desoló  aque- 
lla Provincia  , no  produxo  ménos  ven- 
turosos efectos  el  mismo  remedio  1. 

Pa- 

i Memoirede  1*  Acad.de  París  de  1745.  Véa- 
se el  tratado  del  Doct.  Espallarosa  sobre  la  Ino- 
culación sec.  2. 
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Para  satisfacer  con  mas  acierto  á 
estas  y otras  dificultades  que  se  objetan 
á esta  práctica  , debemos  determinar  á 
quien  toca  la  resolución  de  la  qiiestion: 
¿ Si  la  Inoculación  en  general  es  útil  , y 
saludable  ? El  Teólogo  pretende  que 
es  de  su  resorte , el  Médico  dice  que 
es  del  suyo  ; y así  los  que  quieren  in- 
ocularse consultan  , los  unos  á su  Con- 
fesor, los  otros  á su  Médico  ; pero  se 
verá , después  de  fixar  el  verdadero  es- 
tado de  la  qüestion  , que  no  pertenece 
al  uno  , ni  al  otro.  Su  primera  decisión, 
ántes  de  tocar  la  parte  moral , compe- 
te al  Geómetra.  Al  descubrirse  , ó de- 
xarse  ver  en  Europa  la  Inoculación, 
miéntras  que  su  práctica  se  hallaba  en 
la  infancia , y ántes  que  la  experiencia 
hubiese  comprobado  su  utilidad  , qui- 
zas entonces  así  el  Teólogo  como  el 

Me- 
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Médico  se  negarian  á aconsejarla  ; pero 
ahora  que  millares  de  felices  sucesos  en 
todos  los  climas , y edades  , califican  la 
ventaja  , y seguridad  de  su  uso  , es  el 
caso  diferente  , reduciéndose  la  qüestion 
á resolver  , ántes  de  tratar  de  la  justi- 
cia de  la  acción  , ¿ qudl  de  los  dos  se 
expone  d mayor  riesgo  de  la  vida  , el 
que  en  sana  salud  espera  que  le  aco- 
metan las  viruelas  naturales , 6 el  que 
las  precave  inoculándose  ? Esta  es  la 
primera  , y la  mas  importante  que  en 
el  dia  se  presenta  , pues  de  ella  pende 
la  decisión  de  las  demas.  No  siendo, 
pues , una  qüestion  moral , sino  un  asun- 
to de  cálculo  , no  hagamos  caso  de  con- 
ciencia del  que  es  solo  problema  de 
Aritmética.  No  pertenece  , como  es  evi- 
dente , ni  al  Teólogo  , ni  al  Médico. 
Es  una  qüestion  de  hecho , y de  cálcu- 
lo, 
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lo  , pero  complicada  , y que  únicamen- 
te se  puede  resolver  , comparando  un 
gran  número  de  experimentos , y suce- 
sos , y deduciendo  de  ellos  el  mayor, 
ó menor  grado  de  probabilidad.  El  ries- 
go del  que  espera  las  viruelas  natura- 
les, es  en  razón  compuesta  del  riesgo 
de  verse  acometido  un  dia  de  viruelas 
naturales , y del  riesgo  de  morir  enton- 
ces de  ellas.  Este  riesgo  por  compues- 
to que  sea  , se  puede  valuar  por  el  cál- 
culo, y reglas  de  las  probabilidades,  cu- 
ya operación  innegablemente  correspon- 
de al  Geómetra.  Nótese  sobre  todo, 
que  entre  esperar  las  viruelas , y pre- 
caverlas , no  hay  alternativa.  Después 
de  la  resolución  Geométrica  de  este  ex- 
tremo por  la  combinación  de  los  dos 
riesgos  , se  sigue  la  qüestion  de  dere- 
cho : es  á saber  , ¿ Si  de  dos  riesgos  des- 
igua- 
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iguales , de  los  que  el  uno  es  inevi- 
table , es  permitido  escoger  el  menor? 
Parece  que  no  se  necesita  consultar  al 
Teólogo  sobre  la  respuesta  que  de- 
be darse  ; pero  si  se  preguntase  , ¿ si 
de  dos  peligros  , de  los  quales  el 
uno  es  inevitable  , la  razón  , la  con- 
ciencia , y la  caridad  christiana  nos 
obligan  á elegir  el  menor  , y hasta 
donde  se  extiende  esta  obligación  ? en 
tal  caso  incumbe  al  Teólogo  la  de- 
cisión ; y si  votare  por  la  afirmati- 
va , como  es  presumible  , estando  evi- 
dentemente demostrado  que  hay  mas 
peligro  en  esperar  en  sana  salud  las 
viruelas  naturales  , que  en  precaver- 
las por  medio  de  la  Inoculación  , en- 
tonces es  claro  , que  no  solo  debe  acon- 
sejar su  práctica  , sino  mandarla  se- 
guir. Supongamos , dice  el  Abate  An- 
te- 
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tonio  Genovesi  1 que  de  las  viruelas 
naturales  muera  la  vigésima  parte  , y 
de  las  inoculadas  solo  la  bigentesíma: 
no  tiene  duda  que  el  peligro  es  en  ra-" 
zon  inversa  de  200  á 20  ;y  reducien- 
do estos  términos  á su  menor  expresión; 
están  los  peligros  como  1 o á uno.  ¿Qué 
motivo  puede  alegarse  que  no  permita 
exponerse  á un  riesgo  como  uno  por 
evitar  otro  como  1 o ? Conseqüentemen- 
te  los  Teólogos  versados  en  el  cálculo  no 
condenan  la  Inoculación. 

Si  se  inquiriese  ó dudase  ; ¿ Si  el 
sugeto  que  piensa  inocularse  se  halla 
con  las  disposiciones  convenientes?  ¿Quá- 
les  son  la  estación , y la  edad  mas  opor- 
tunas para  esta  operación  ? ¿Qué  pre- 

cau- 

1 Lecciones  de  Comercio  , ó Economía  Ci. 
vil  , part.  1 , cap.  V. 
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cauciones  , y qué  método  curativo  de- 
ben observarse  para  conseguir  un  éxito 
feliz  ? Se  debe  en  tales  circunstancias 
consultar  al  Médico  docto  , y experi- 
mentado, el  qual , y el  Teólogo  tie- 
nen sus  respectivas  funciones;  pero  en  el 
punto  controvertido  es  claro,  que  cor- 
responde ai  Geómetra  fixar,  mediante 
el  cálculo  , el  verdadero  estado  de  la 
qüestion  , y prepararla  para  que  aque- 
llos la  determinen. 

Objeción  nona . 

Pretenden  algunos  antagonistas  de 
la  Inoculación  que  ésta  es  inútil,  res- 
pecto de  que  se  curan  fácilmente  las 
viruelas  naturales , y de  que  muy  po- 
cos mueren  de  ellas.  Otros  proponen 
varios  específicos  para  curar , o pre- 
caver esta  cruel  enfermedad , y que 


es- 
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estos  medios  son  preferibles , por  ser 
mas  suaves , á la  Inoculación. 

Es  notoriamente  falso  , que  se  cu- 
ran con  facilidad  las  viruelas  natura- 
les , y que  pocos  mueren  de  ellas,  bas- 
tando para  acreditarlo  abrir  los  ojos, 
y ver  las  infinitas  víctimas  que  ceden 
cada  dia  á esta  hydra  en  manos  de 
los  mejores  Médicos  , particularmente 
en  las  crueles  epidemias  , que  sacrifi- 
can la  mayor  parte  de  los  variolosos: 
Boerhaave  no  pudó  salvar  la  vida  á 
las  Archi-Duquesas  de  Austria,  ni  los 
Médicos  del  Rey  de  Prusia  la  de  los 
Sobrinos  de  este  Monarca : solo  la  In- 
oculación pudo  rescatar  de  la  muerte 
á las  demas  personas  de  las  mismas 
Reales  Familias.  Las  cartas  de  1 2 de 
Febrero  del  corriente  año  de  1791, 
refieren  que  se  padece  en  la  Ciudad 

de 
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de  Smirna  , y en  todos  sus  contornos 
una  epidemia  de  viruelas  tan  malig- 
nas , que  en  poco  tiempo  ha  quitado 
la  vida  á cerca  de  2o@  criaturas  1 ; y 
ya  dexamos  demostrado  el  estrago  que 
causan  estas  epidemias ; y que  la  In- 
oculación es  el  único  medio  de  cal- 
mar su  furia , y aún  de  cortarlas  en- 
teramente. 

En  quanto  á los  específicos  para 
curar  , 6 precaver  las  viruelas , no  se 
han  podido  hallar  hasta  ahora  seme- 
jantes remedios , y los  que  algunos  pro- 
pusieron son  , 6 ridículos  , inútiles, 
ó impracticables.  A la  primera , y se- 
gunda clase  pertenecen  los  de  que  da 
noticia  Ferrer  en  su  dictámen  p.  196, 

di- 

1 Véase  la  Gazeta  de  Madrid  de  11  de 
Marzo  de  1/9  x. 
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diciendo : que  Candida  la  'vieja  de 
Meutrida  asegura  que  lavar  el  infan* 
te  recien  nacido , y evacuar  el  meconioy 
liberta  de  tener  viruelas : que  las  aguas 
de  una  fuente  en  Santa  Cruz  Provin- 
cia de  Extremadura  , tienen  la  mis- 
ma propiedad : que  la  sal  de  la  hi- 
guera hace  venir  viruelas  benignas , y 
de  la  mejor  calidad : que  el  agua  de 
alquitrán , o balsámica  de  Berkley  se- 
guramente preserva  , y aiin  cura  las 
viruelas  de  qualquiera  condición  ; y 
en  fin  que  este  es  un  remedio  de  la  ma- 
yor eficacia  contra  casi  todos  los  males . 

Causa  rubor  el  oir  á un  Licencia- 
do (Don  Vicente  Ferrer  , Autor  de 
esta  objeción  ) de  quarenta  y ocho  años 
de  enseñanza  en  Cátedras  públicas  (que 
de  Dios  goce)  entretener  al  Público 
con  semejantes  bagatelas , y propiamen- 
te 


o 
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te  cuentos  de  viejas ; pues  constando 
por  experiencia  que  de  nada  sirven 
tales  remedios  para  curar , ni  preca- 
ver las  viruelas,  solo  inducen  una  cie- 
ga confianza  en  los  enfermos , ó inte- 
resados que  los  usan  , capaz  de  hacer- 
los descuidar  en  la  elección  de  otros 
medios  mas  eficaces,  cuya  conducta  mu- 
chas veces  les  acarrea  la  muerte  J. 

Merecería  el  reconocimiento  del 
Público  aquel  que  hubiese  hallado  un 
específico  infalible  2 contra  los  dos  ma- 
les 

1 La  Inoculación  vindic.  pag.  173. 

2 Escriben  de  la  Isla  de  Cuba  que  las  fo- 
mentaciones con  el  cocimiento  de  una  plan- 
ta que  no  describen  por  sus  caracteres  botáni- 
cos , y que  llaman  en  el  pais  rompe  saraguei 
lia  surtido  maravillosamente  en  las  viruelas  con- 
fluentes , rescatando  á muchos  de  las  garras  de  la 
muerte  , método  que  merece  comprobarse , y quo 
quizás  no  será  de  mayor  eficacia  que  los  otros. 
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les  que  mas  afligen  al  género  huma- 
no , es  á saber  las  viruelas,  y el  gá- 
lico : accidentes  que  á cada  instante 
apestan,  y destruyen  al  género  humano, 
el  primero  sacrificando  las  víctimas  mas 
tiernas  , é inocentes , y el  segundo  in- 
ficionando la  humanidad  en  su  misma 
generación. 

Seguramente  , sería  un  medio  ad- 
mirable para  exterminar  las  viruelas 
la  precaución  que  á imitación  del  Se- 
ñor Paulet  en  Francia  , propone  el 
Cirujano  Gil  en  su  obra  intitulada: 
Preservativo  de  las  Viruelas , expli- 
cando largamente  este  método , los  La- 
zaretos , ü Hospitales  que  deben  cons- 
truirse fuera  de  las  poblaciones , pa- 
ra trasladar  á ellos  todos  los  contagia- 
dos , las  quarentenas  que  estarán  obli- 
gados de  hacer  todos  los  que  vengan 

02  de 
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de  fuera  por  tierra  , ó por  mar,  y fi- 
nalmente el  modo  de  poner  en  exe- 
cucion  , quanto  se  ha  mandado  en  las 
mas  crueles  pestes  , practicando  á la 
letra  lo  que  conprehende  el  siguiente 
versículo. 

Cito  : longe , tarde , cede  , recede,  redi. 

Este  medio  de  extirpar  las  virue- 
las sería  muy  apreciable  , y no  dudo 
que  se  hubiera  puesto  en  práctica  en 
España  , si  fuera  posible  su  execucion, 
como  vanamente  se  ha  intentado  en  las 
Indias  á Sn  de  aniquilar  el  virus  des- 
tructivo que  las  propaga.  Tenemos  un 
Ministro  ilustrado  lleno  de  amor  pa- 
triótico para  desear  , y de  vigor  para 
emprender  todo  quanto  pueda  condu- 
cir al  bien  del  Estado  ; sin  embargo 
temo  que  en  el  dia  no  sea  asequible 
la  verificación  de  este  proyecto , pues 

ha- 
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hallándose  siempre  el  virus  tan  dis- 
perso en  cada  Ciudad  de  la  Europa, 
parece  imposible  desarraygarlo  del  to- 
do ; ademas  de  la  confusión  que  oca- 
sionaría á las  familias  la  dolorosa  pro- 
videncia de  arrancar  los  niños  de  los 
brazos  de  sus  madres , las  mugeres  de 
sus  maridos  , y el  padre  del  seno  de 
sus  hijos  , dexando  los  pueblos,  y los 
campos  desiertos  en  tiempo  de  epide- 
mias. Y aun  suponiendo  la  posibilidad 
de  conservar  encerrada  una  Provin- 
cia , una  Ciudad  , una  Villa , todos  los 
Puertos , 6 solo  los  contagiados  para 
que  no  se  contaminase  lo  restante  del 
Reyno  , ¿no  quedaban  los  demas  ha- 
bitantes que  no  hubiesen  padecido  vi- 
ruelas , expuestos  á contraerías  quan- 
do  por  su  comercio  , ó interes  del  Es- 
tado transitasen  á otros  países  á don- 
de 
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de  reynase  el  contagio,  y morir  mi- 
serablemente fuera  de  su  patria  , cui- 
dando de  las  ventajas  de  ésta , ó de- 
fendiendo valerosamente  sus  derechos 
á la  frente  de  un  Exército , pudien- 
do  precaverse  todo  esto  por  medio  de 
la  Inoculación?  Luego  para  que  dicho 
proyecto  surtiese  el  deseado  efecto  se- 
ría menester  que  todos  los  Príncipes 
del  mundo  entrasen  en  una  liga  ofen- 
siva, y defensiva  para  desterrar  esta 
peste  de  sus  dominios  ; y dudo  que 
los  de  la  Europa  sola , quisiesen  adop- 
tar semejante  tratado  , ni  emplear  en 
su  verificación  cerca  de  quatro  millo- 
nes de  soldados , y marineros,  que  po- 
co ha  tenian  sobre  las  armas  en  de- 
fensa de  sus  respectivas  pretensiones. 
Pero  aún  supuestos  todos  estos  auxi- 
lios , no  puedo  persuadirme  que  sea 
v da- 
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dable  destruir  las  viruelas : tantas , y 
tales  son  las  raíces  que  propaga  su  vi- 
rus , y tan  grande  la  dificultad,  ó por 
mejor  decir , la  imposibilidad  de  ex- 
tirparlas por  medio  de  la  precaución 
del  Doctor  Paulet  , sostenida  por  el 
Cirujano  Gil  , ó de  los  demas  espe- 
cíficos. No  se  hace  mas  con  este  mé- 
todo, si  así  puede  llamarse,  que  amon- 
tonar , y secar  paja  para  que  después, 
incendiándose  por  qualquiera  casualidad, 
se  queme  con  mas  violencia  , y cause 
mayor  estrago.  Y sino  , supongamos  por 
un  instante , que  por  este  medio  se  pue- 
de desterrar  la  infección  de  un  Pueblo, 
de  una  Provincia  , ó de  un  Reyno  (lo 
que  dudo)  por  cincuenta  años;  entran- 
do al  cabo  de  este  tiempo  las  virue- 
las , y hallándose  casi  todos  sin  haber- 
las padecido  , serán  acometidos  proba- 
ble- 
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blemente  de  ellas.  Una  epidemia  ge- 
neral , y cruel  sacrificará  á su  furia  la 
mayor  parte  de  sus  moradores  , ha- 
ciéndoles pagar  con  multiplicadas  muer- 
tes el  interés  del  falso  descanso  de  los 
cincuenta  años  que  han  desfrutado, y re- 
duciendo el  pais  á un  desierto  sin  dexar 
gente  para  cultivar  los  campos.  Esta 
sería  la  resulta  de  la  tan  decantada 
como  fatal  precaución  del  Señor  Pau- 
let  adoptada  por  el  Cirujano  Gil.  ¿Y 
qué  pocas  esperanzas  deben  animarnos 
para  conseguir  el  destierro  de  este  virus 
en  un  gran  Reyno  , donde  cada  dia 
entran , y salen  tantas  personas , quan- 
do  con  todos  nuestros  cuidados,  y la 
precaución  del  mismo  Gil,  y otros,  ha 
sido  imposible  resguardar  el  Real  Sitio 
de  San  Lorenzo , en  que  reside  dicho 
Profesor,  y libertarnos  de  las  lágrimas 

que 
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que  nos  causáron  las  Reales  víctimas 
inmoladas  allí  mismo? 

No  pudo  toda  nuestra  precaución 
impedir  el  que  se  introduxesen  en  Pa- 
lacio, y contagiasen  á dos  personas  Rea- 
les. Pero  Dios  por  su  alta  providencia, 
y para  nuestro  consuelo  , y felicidad  de 
la  Nación  , dispuso  que  fuesen  tan  be- 
nignas , y favorables  las  viruelas  na- 
turales que  acometieron  entonces  á la 
Reyna  nuestra  Señora  , y á la  Serení- 
sima Infanta  Doña  Carlota  , como  si 
hubieran  sido  inoculadas  x. 

En  fin  el  virus  de  las  viruelas  es 
tan  sutil  , tan  traidor  , que  ningún  pa- 
rage es  impenetrable  á su  ingreso  : co- 
mo Júpiter  convertido  en  oro,  se  intro- 

' du- 

1 Véanse  las  Gazetas  de  Madrid  de  29  de 
Septiembre  , y de  Octubre  de  1780. 
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duce  en  todas  partes  , escapa  á la  vi- 
gilancia de  toda  centinela  , según  dice 
Horacio  Od.  XVI. 

Aurum  per  medios  satellites, 

JEt  perrumpere  amat  saxa , potentius 
Ictu  fulmíneo.  Horat. 

Luego  nos  resta  la  Inoculación, 
único , y seguro  específico  para  preca- 
ver esta  epidemia  , y libertar  al  géne- 
ro humano  del  estrago  que  causan  las 
viruelas  naturales.  Boerhaave  , que  pa- 
sa con  razón  por  el  oráculo  de  la  Me- 
dicina , y otros  muchos  lo  aseguran  , y 
la  experiencia  de  mas  de  ochenta  años 
lo  confirma.  Muchos  Médicos  opinan* 
que  una  Inoculación  general  sería  el 
único  recurso  de  extinguirlas , destru- 
yendo en  nuestro  cuerpo  por  medio  de 
las  viruelas  artificiales  la  disposición  in- 
nata que  tenemos  á contraer  las  natura^ 

les, 
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les , haciéndonos  invulnerables  á las  ar- 
mas del  enemigo  , é incombustibles  en 
medio  del  incendio  de  las  crueles  epi- 
demias , pues  es  cierto  que  las  viruelas 
son  el  único  remedio  contra  viruelas. 

Namque  ea  vel  nemo , vel  qui  mihí  vulnera  fecit 

Solo  Achilleo  , tollere , more  potest 

Introducido  por  la  Inoculación  el 
virus  , se  mezcla  íntimamente  con  nues- 
tros humores , los  agita  , los  hace  fer- 
mentar , por  decirlo  así , los  altera  for- 
mando nuevas  combinaciones  , transmu- 
tándolos de  manera , que  quedan  inca- 
paces para  recibir  después  la  impresión 
de  ningún  virus  varioloso  , curando  de 
este  modo  algunos  achaques  habituales, 
y corroborando  una  constitución  debi- 
litada. 

0¿- 

z Ovid.  Trist.  Lib.  1.  Eleg.  1* 
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Objeción  decima . 

Cg«  virus  varioloso  se  puede 
introducir  en  el  cuerpo  al  tiempo  de 
la  Inoculación  el  fermento  de  otras  en- 
fermedades , v.  g.  venereas  , escrufulo - 
sas  , herpe  tic  as  , 

Los  que  hacen  este  argumento  , su- 
ponen solo  la  posibilidad  del  daño,  sin 
producir  hecho  alguno  en  apoyo  de  su 
aserción  , ni  reflexionar  que  la  misma 
contingencia  es  transcendental  al  conta- 
gio de  las  viruelas  naturales , en  quan- 
to  á que  pueden  comunicar  la  semilla 
de  otros  males. 

Pero  desde  setenta  años  há  que  se 
estableció  la  Inoculación  en  Europa, 
no  hay  exemplar  de  haberse  introdu- 
cido por  medio  de  ella  otras  enfermeda- 
des en  el  cuerpo  ; y es  muy  probable 

que 
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que  no  puede  suceder  , porque  , como 
dice  Tissot  , los  diferentes  venenos  in- 
fectan distintos  humores  , y aún  dañan 
diversas  partes  1.  Ademas  de  que  no  es 
fácil  comunicar  dos  enfermedades  al 
mismo  tiempo  : la  experiencia  prueba 
que  dos  venenos  no  pueden  subsistir 
juntos  en  un  propio  cuerpo  sin  destruir- 
se el  uno  de  ellos. 

Muchos  experimentos  acreditan, 
que  el  pus  extraído  de  un  sugeto  aco- 
metido de  mal  venereo  , no  ha  comu- 
nicado otra  enfermedad  que  las  virue- 
las. Kirkpatrick  cita  el  caso  de  una 
Señora  inoculada  con  el  pus  sacado  de 
un  engalicado,  sin  habérsele  pegado  este 
mal  : el  Señor  Burghes  ha  visto  lo  mis- 
mo dos  veces ; y el  Señor  Petit  ha  ob- 

ser- 

i Salva  Proces.  de  la  Inoc.  p.  71. 
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servado  varios  sucesos  de  igual  natu- 
raleza l. 

Los  Señores  Mead,  Huxham,  Prin- 
gle  , Kirkpatrick  , ¡lustres  Médicos  de 
Inglaterra  , dudan  de  la  posibilidad 
de  introducir  en  nuestros  cuerpos  con 
la  Inoculación  otra  enfermedad  distin- 
ta de  las  viruelas ; y entre  millares  de 
inoculados  en  Inglaterra  , Francia,  y 
otros  países  no  hay  un  solo  exemplar 
de  lo  contrario. 

/ 

El  Señor  Noel  refiere  2 que  ha- 
biéndose descubierto  viruelas  en  el  exer- 
cito  de  Washington  en  los  años  de 
I777  > y 78  todos  los  Facultativos 
destinados  en  él  determináron , para 

pre- 

1 Mr.  Petít  Pr.  Rapp.  p.  60.  Idem  sec. 
Rapp.  p.  92. 

2 Traite  historíque  sur  1*  Inocul.  p.  113. 
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precaver  los  crueles  estragos  que  iba 
causando  la  epidemia  , inocular  á quan- 
tos  no  las  habian  padecido  : que  puesta 
en  práctica  esta  operación  produxo  el 
mas  favorable  efecto  , sin  embargo  de 
no  haberla  precedido  , ni  acompañado 
preparación  , ni  régimen  alguno  , aún 
respecto  de  los  sugetos  sarnosos  , y en- 
galicados , y que  extraído  de  estos  el 
pus  para  inocular  á otros  esentcs  de  es- 
tos accidentes  , lejos  de  haberse  expe- 
rimentado (así  lo  certifican  dichos  Fa- 
cultativos) la  mas  mínima  complica- 
ción de  otras  enfermedades  en  los  mis- 
mos inoculados  , se  ha  observado  que 
la  ingercion  de  las  viruelas  en  lugar 
de  comunicar  males , ha  curado  mu- 
chas dolencias  rebeldes. 

En  Plimouth  ha  perecido  mucha 
gente  de  viruelas , de  cuyas  resultas 
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asustado  el  Capitán  Barrington  resolvió 
hacer  inocular  á toda  la  tripulación  del 
navio  Anfión  que  mandaba  , y esta  ope- 
ración se  ha  executado  con  tal  felici- 
dad , que  no  ha  perdido  , ni  inficiona- 
do siquiera  un  hombre  1 , no  obstante 
de  ser  creible  que  algunos  tenian  los  hu- 
mores viciados. 

Loob  trae  la  observación  de  un 
muchacho  de  doce  años  de  edad  , de- 
mente , y noctambulo  , que  salió  sano, 
y robusto  de  la  Inoculación.  Roederer 
ha  visto  un  niño  de  tres  años  estúpido, 
sin  comprehension  , ni  movimiento , y 
nacido  de  una  madre  loca,  curarse. ma- 
ravillosamente ; y Medicus  , célebre 
Médico  de  Manhein  , es  de  sentir  que 
la  Inoculación  es  el  mejor  remedio  pa- 
ra 

i Gazetade  Madrid  de  2 de  Marzo  de  1773. 
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ra  extirpar  las  viruelas , y muy  útil 
para  curar  la  manía , la  melancolía  , al- 
ferecía , perlesía , y otros  afectos  de  los 
nervios.  Ademas  que  el  Profesor  pue- 
de , y debe  precaver  esta  pretendida 
complicación  , inoculando  con  pus  sa- 
cado de  sugeto  sano  y libre  de  acha- 
ques habituales  ó hereditarios , como  se 
hace  regularmente  , y con  esto  se  des- 
vanecerá esta  supuesta  dificultad  de  los 
enemigos  de  la  Inoculación. 

El  Doctor  Vogelsang  en  un  tra- 
tado particular  que  publicó  sobre  la 
eficacia  de  la  Inoculación  para  varias 
enfermedades  crónicas  , dice  1 , haber 

cu- 

I Díssertatio  medica  momenta  quídam  de 
cfíicacia  insitionís  variolarum  in  curandis  non 
nullls  morbis  chronlcis  exhibens  : impresa  en 
Gottinga  1758.  Vide  Journal  de  Medicine  de 
Febrier  17^0  , p.  316, 
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curado  las  tercianas , las  erupciones  cu- 
táneas , la  rakitis  , el  escorbuto  , las 
escrófulas , la  espina  bífida  , y apoya 
estas  observaciones  en  las  autoridades 
de  los  Médicos  mas  célebres ; y Tis- 
sot  asegura  que  hay  otras  enfermada* 
des  que  no  impiden  el  inocularse  , y se 
curan  muchas  veces  por  medio  de  las 
viruelas  ingertadas  , tales  son  todas 
las  que  penden  de  laxitud  de  Jihra  , y 
viscosidad  de  humores  fríos . 

Objeción  undécima . 

Los  Anti-Inoculadores  replican  di- 
ciendo , que  el  practicar  la  Inocula- 
ción es  tentar  d Dios  , y usurpar  los 
derechos  de  la  Divinidad. 

Temar  á Dios  quiere  decir  pro- 
piamente , exponerse  con  plena  volun- 
tad , y sin  precisión , á un  peligro  casi 
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cierto , y del  que  no  hay  esperanza  de 
escapar  sin  una  especial  providencia  de 
Dios  , ó como  por  milagro  ; en  una 
palabra  , es  obrar  contra  todas  las 
reglas  de  la  prudencia  humana.  ¿ Y 
es  conforme  á todas  las  reglas  de  la 
humana  prudencia  preferir  el  menor 
peligro  al  mayor  ? Es  necesario  , 6 que 
de  600  personas  400  han  de  tener  vi- 
ruelas , y que  de  estas  400  mueran 
40  á lo  ménos  , ó inocular  á las  600, 
en  cuyo  caso  fallece  uno  6 dos  quando 
mas.  ¿ Quién  dirá  que  es  tentar  á Dios 
escoger  el  último  de  estos  dos  riesgos  *? 
¿ Quién  no  dirá  al  contrario  , que  es 
tentar  á Dios  el  no  hacerlo? 

Usar  de  la  razón  que  Dios  nos  ha 
dado  para  velar  á nuestra  propia  segu- 

ri- 

X Mr.  Pctit  Pr.  Rapp.  p.  96. 
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ridad , y tratar  de  disminuir  la  suma 
de  los  males  , y peligros  que  nos  ro- 
dean , estudiar  el  tiempo  , y la  ocasión 
favorable  para  pasar  el  paso  mas  peli- 
groso de  la  carrera  que  estamos  desti- 
nados á correr,  esto  no  es  tentar  á Dios, 
es  al  contrario  , coadyuvar  su  provi- 
dencia , como  lo  es  el  construir  barcas 
para  atravesar  los  rios  , sembrar  trigo 
dentro  de  la  tierra  después  de  haberla 
preparado  debidamente  , á fin  de  coger 
la  cosecha. 

¿La  confianza  en  la  Providencia 
Divina  , nos  dispensa  de  precaver  los 
males  que  prevemos,  y de  que  pode- 
mos librarnos  con  prudentes  precau- 
ciones? Los  que  siguen  este  principio 
(son  palabras  del  Señor  de  la  Con- 
damine),  si  obran  consiguientemente, 
deben  proscribir  el  uso  de  todos  los 


re- 
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remedios  preservativos  , y abrazar  el 
sistema  de  los  Turcos  , que  baxo  el 
pretexto  de  abandonarse  á la  Provi- 
dencia , perecen  á millares  en  las  oca- 
siones de  peste  tan  freqüentes  en  Cons- 
tantinopla  ; al  tiempo  mismo  que  ven 
á los  Francos  establecidos  en  me- 
dio de  ellos , librarse  de  los  funestos 
efectos  del  contagio  en  el  campo  , y 
en  la  Ciudad  , encerrándose  en  sus  ca- 
sas , y evitando  cuidadosamente  toda 
comunicación  exterior.  Pregunto  á los 
que  reclaman  en  este  caso  los  dere- 
chos de  la  Providencia  Divina  ¿si  quan- 
do  esta  permite  que  se  descubra  un 
método  seguro  para  preservarse  de  los 
estragos  de  las  viruelas  naturales , nos 
prohibe  usar  de  él?  La  Providencia 
es  la  que  nos  ofrece  el  remedio  , ¿el 
deshecharlo  con  desprecio  no  es  ofen- 
der- 
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derla?  Finalmente  las  demas  objecio- 
nes son  ridiculas , 6 de  poco  , ó nin- 
gún valor  : por  conseqüencia  no  se  de- 
be cansar  la  atención  de  mis  Lecto- 
res con  repetirlas,  ni  contextarlas,  cre- 
yendo la  mas  adequada  respuesta  á to- 
das ellas  la  siguiente  nota  extractada 
de  la  vida  del  Emperador  Josef  II 
traducida  al  Castellano  por  Don  Juan 
Manuel  Hernández  Cubilano  p.  ioj 
del  tom.  i.°  publicada  en  Madrid  en 
1791. 

La  Inoculación  de  las  'viruelas  ge- 
neralmente admitida  en  Europa  , au- 
torizada con  la  aprobación  de  las  mas 
célebres  Academias  , y puesta  en  prác- 
tica con  método  infalible  por  los  Pro- 
fesores mas  acreditados  , no  ha  halla- 
do en  muchos  de  los  nuestros  aquella 
aceptación  que  parece  era  consiguien- 
te 
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te  ct  su  incontextable  utilidad . 

Que  haya  'viejas  que  abominen  de 
ella  , nada  tiene  de  extraño  : por  vie- 
jas , y por  ignorantes  están  dispen- 
sadas ; pero  que  haya  Médicos , que 
haciendo  coro  con  ellas  propaguen  los 
errores  del  vulgo  , en  vez  de  comba- 
tirlos y y griten  furiosos  por  mantener 
esta  epidemia  exterminadora  en  la  pa- 
cífica posesión  de  sus  estragos , es  co- 
sa que  aturde.  Algunos  de  ellos  vién- 
dose atacados  por  todas  partes  y y no 
hallando  en  toda  su  escuela  razón  al- 
guna que  oponer  á las  de  la  experien- 
cia y y demostración  , se  empeñan  en 
defender  su  opinión  con  textos  teológi- 
cos. \Qué  lastima  de  Médicos ! 

Lo  mas  admirable  es  , que  haya 
entre  nosotros  á últimos  del  siglo  XVIII 
quien  diga  : que  las  viruelas  es  un 

! mal 
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mal  que  envía  Dios  para  que  no  ha - 
ya  tanta  población  , porque  el  exceso 
es  tal  vez  perjudicial , 6 para  que  mu- 
riendo los  niños  vayan  al  Cielo , lo  que 
no  lograrían  sin  mucha  dijicultad  en 
siendo  mas  grandes  , y regularmente 
pecadores . Estas  proposiciones  tradu- 
cidas del  idioma  Médico-Gotico  al  Cas- 
tellano corriente  equivale  d sí  digera - 
mos : Los  malos  Médicos  son  una  ver- 
dadera peste , y no  hay  calamidad  mas 
funesta  d una  Nación  que  su  ignoran- 
cia. {Pues  qué  debe  hacer  sel  ¿ Propor- 
cionarles todos  los  medios  de  instrucción 
para  que  conozcan  d fondo  una  cien- 
cia tan  útil  d la  humanidad  ? No  por 
cierto  ; porque  su  insuf  cencía  acaso  se- 
ra un  mal  que  envíe  Dios  para  que 
no  haya  tanta  población  , y en  tenien- 
do cuidado  de  que  los  enfermos  se  dis- 
pon- 
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pongan  christianamente  para  alcanzar 
la  'vida  eterna , la  temporal  que  es- 
ta d cargo  de  tales  Médicos  no  hay 
para  que  esperarla.  Mientras  haya 
entre  nosotros  Médicos  que  raciocinen 
con  esta  solidez , no  hay  que  rezelar 
el  temido  exceso  en  la  población. 

El  Colegio  de  Médicos  de  Lon- 
dres para  disipar  1 las  calumnias , y 
falsos  rumores  esparcidos  contra  la  In- 
oculación por  el  Doctor  Cantivell  2, 
y otros,  declaró  en  el  año  de  1755 
con  un  Decreto  auténtico,  y solemne, 
que  la  experiencia  había  desvanecido 
las  objeciones  opuestas  d su  práctica , 

mas 

1 Gandog.  pag.  37  y 52.  Petit  Pr.  Rapp. 
pag- 137- 

2 Qui  plurima  de  Rebus  Anglicis  (Inocula* 
tione  ) temere  effutiit , quae  falsa  esse  scire  potuit 
a*  debuit.  Gandog.  p.  52. 
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mas  apreciada  , y mas  común  d la  sO,+ 
zon  en  Inglaterra  que  nunca  jamas ; y 
últimamente  , que  el  Colegio  la  mira - 
ba  como  muy  útil  d todo  el  género  hu- 
mano. 

En  8 de  Junio  de  1763  mando 
el  Parlamento  de  París  formar  una  Jun- 
ta para  deliberar  sobre  si  se  debía  per- 
mitir , prohibir  , ó tolerar  la  Inocula- 
ción. En  conseqüencia  de  esto  los  Doc- 
tores de  Medicina  mas  sobresalientes 
de  aquella  Capital  para  proceder  con 
el  juicio  , y prudencia  correspondientes 
á su  reputación , y á la  gravedad  de 
la  materia  , nombraron  entre  sí  mismos 
doce  Individuos:  seis  de  ellos  para  que 
procurasen  instruirse  por  todos  los  me- 
dios posibles  del  estado  de  la  Inocu- 
lación en  la  Europa  , y demas  partes 
del  mundo  , á fin  de  que  oportuna- 


men- 
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mente  pudiesen  informar  á la  Junta 
de  todo  lo  que  resultase  á favor  de 
esta  práctica ; y los  otros  seis  para  que 
averiguasen , y recogiesen  por  seguros 
informes  qyanto  se  oponía  á ella.  Des- 
empeñadas puntualmente  ambas  comi- 
siones, y hechas  presentes  en  una  Asam- 
blea compuesta  de  78  Profesores,  acor- 
daron su  impresión  , y que  se  entre- 
gase un  exemplar  á cada  uno  , para 
que  enterándose  bien  todos  de  los  fun- 
damentos que  militaban  en  pro  , y en 
contra  de  la  Inoculación , pudieran  con 
pleno  conocimiento  decidirse  por  el  par- 
tido de  la  razón  : conducta  conforme 
á la  importancia  del  objeto,  al  deco- 
ro de  la  Facultad  , y al  respeto  del 
Supremo  Tribunal  que  lo  ordenaba. 
Oida  después  la  relación  de  los  Co- 
misarios, y contextados  sus  principa- 
les 
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les  puntos,  votáron  á favor  de  la  In- 
oculación 52  Doctores  1 contra  26.  La 
misma  opinión  ha  sido  últimamente 
confirmada  en  otra  Junta  celebrada  en 
1 5 de  Enero  de  1768;  y la  Socie- 
dad Real  de  Medicina  de  París,  eri- 
gida para  promover  el  adelantamien- 
to de  todos  los  ramos  de  esta  FacuD 
tad  , la  ha  corroborado  también  en  el 
de  1789  de  resultas  de  las  posterio- 
res observaciones , y mayor  número  de 
experimentos  que  se  han  hecho  sobre 
la  utilidad  de  esta  práctica  , tan  satis- 
fecha de  ella  , que  solo  encarga  á sus 
correspondientes  se  ocupen  en  perfec- 
cionarla. 

No  menos  manifiesta  su  aproba- 
ción la  Real  Academia  de  Tolosa  en 

el 


1 Práctica  Mod.  p.  44, 
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el  hecho  de  haber  propuesto  en  el  año 
de  1772  un  premio  para  el  sugeto 
que  determinase  con  mas  acierto  las 
ventajas  de  la  Inoculación , y el  me- 
jor método  de  continuarlas. 

Tampoco  la  desfavorece  nuestro 
Real  Protomedicato  , vigilante  siempre 
«obre  quanto  puede  interesar  á la  sa- 
lud pública  , pues  en  el  informe  que 
dio  al  Consejo  de  Castilla  en  24  de 
Julio  de  1747  acerca  de  la  Inocula- 
ción , y de  las  obras  que  tratan  de 
practicarla  , según  se  refiere  en  las 
postumas  del  Doctor  Piquer  1 , des- 
pués de  sentar  los  quatro  presupuestos 
que  le  pareciéron  necesarios , y sirven 
de  basa  para  establecer  su  dictamen, 

ex- 

1 Obras  Postumas  de  Piquer  publicadas  en 
Madrid  en  1785. 
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explica  las  tres  siguientes  resoluciones. 

Ia  La  Inoculación  de  las  'virue- 
las , aim  en  calidad  de  remedio  pre- 
servativo , general , é indistintamente 
aplicado  con  cualesquiera  prevencio- 
nes , no  conviene  que  se  execute  en  el 
estado  presente . 

Refieriendo  los  motivos  en  que  fun- 
da esta  aserción  dice : que  la  Inocula- 
ción no  está  tan  comunmente  recibida9 
como  lo  fueron  otros  descubrimientos  de 
virtud  saludable , v.  g.  la  sangría , y 
la  quina  , y que  los  remedios  de  in- 
cierta , ó peligrosa  operación  llegan  con 
el  tiempo  d decaer  , é incurren  en  el 
desprecio  de  los  hombres  prudentes , se- 
gún ha  sucedido  con  la  transfusión  de 
la  sangre , y las  curaciones  atribuidas 
al  uso  del  agua.  Hemos  dicho  (sigua 
el  informe)  que  no  conviene  se  execu- 
te 


de  la  Inoculación.  239 
te  en  el  estado  presente  , para  estar 
á la  mira  de  los  felices  , y generales 
sucesos  que  se  esperan  de  la  Inocula- 
ción , y tenerla  por  segura , y practi- 
carla quando  el  tiempo  los  haya  demos- 
trado. 

Parece  que  ya  estamos  en  la  épo- 
ca que  tanto  deseaba  el  Real  Proto- 
medicato , pues  en  los  quarenta  y cinco 
años  corridos  desde  que  dio  este  in- 
forme , se  ha  extendido  , y hace  rá- 
pidos progresos  la  Inoculación  , no  so*» 
lo  en  Europa  , y América  sino  también 
en  nuestra  España  , pudiendo  contarse 
por  millares  los  que  han  salido  dicho- 
samente de  ella  , según  se  ha  publica- 
do en  diferentes  Gazetas  de  Madrid. 

11.a  La  Inoculación  de  las  'virue- 
las practicada  *n  tiempo  de  epidemia 
general , y maligna  , y pestilente  con  las 
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prevenciones  que  dicta  la  buena  Me- 
dicina , y con  consejo , y asistencia  de 
un  Médico  sabio  , puede  ser  remedio 
preservativo  de  mucha  utilidad.  En 
prueba  de  esta  doctrina  se  asienta  que 
por  medio  de  la  Inoculación  se  consi- 
guen viruelas  benignas  , y que  por  lo 
mismo  practicada  con  buen  método , pue- 
de ser  muy  útil  ¿ con  que  si  en  tiempo 
de  epidemia  no  se  permite  el  uso  de 
la  Inoculación  , se  habrán  de  abando- 
nar millares  de  enfermos  á que  irremi- 
siblemente perezcan  , pudiendo  la  ma- 
yor parte  de  ellos  conseguir  con  este 
remedio  la  salud. 

¿Qué  mejor  elogio  puede  hacer  el 
Real  Protomedicato  de  las  ventajas  de 
la  Inoculación  , que  decir  que  salva  la 
vida  á millares  de  enfermos  ? ¿ Luego 
quién  puede  dexar  de  admitir  un  re- 
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medio  aprobado  por  un  Tribunal  tan 
respetable  como  competente  ? Su  auto-* 
ridad  sola  debe  ser  suficiente  para  con- 
vencer al  mas  incrédulo  , y declarado 
enemigo  de  esta  práctica. 

III  * Los  libros  , y escritos  , que 
tratan  de  la  Inoculación  de  las  virue- 
las como  de  remedio  útil  en  algunos 
casos  y son  tolerables . 

Estas  resluciones  del  Real  Protome- 
dicato  son  un  argumento  evidente  de 
que  aprueba  la  Inoculación  , y de  que 
su  modo  de  pensar  en  orden  á ella  es 
conforme  á lo  que  han  determinado  án- 
tes  , y después  de  esta  época  los  demás 
Cuerpos  Facultativos  de  toda  la  Europa. 

Nuestra  Real  Academia  Médica, 
dirigiendo  siempre  sus  miras  al  bien  de 
la  humanidad  , celebró  varias  Juntas  á 
principios  de  este  año  sobre  la  prácti- 
ca 
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ca  de  la  Inoculación  ; y después  de  un 
examen  muy  maduro  ha  sido  de  dic- 
támen  , que  la  ingercion  de  las  viruelas 
es  útilísima  para  la  conservación  del 
género  humano  , como  consta  por  la 
certificación  que  de  orden  de  dicha  Aca- 
demia me  dio  el  Doctor  Don  Juan  Ga- 
mez  su  Secretario  perpetuo  , y dice  lo 
siguiente  : La  Inoculación  de  las  'vi- 
ruelas es  útilísima  para  la  conserva- 
ción del  género  humano  en  el  sentido 
Físico-Médico  , pero  no  tuvo  por  con- 
veniente la  Academia  declarar  su  dic- 
tamen en  el  sentido  Teológico  Moral. 

Finalmente  , el  Barón  de  Storck, 
primer  Médico  del  Emperador  , y Pre- 
sidente de  la  Medicina  en  sus  Dominios, 
y el  Doctor  Stoll,  Catedrático  de  Medi- 
cina en  la  Universidad  de  Viena  , ma- 
nifiestan el  dictamen  de  la  misma  Uni- 


ver- 
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versidad  , y su  aprobación  en  los  tér- 
minos siguientes  : Los  Príncipes  que 
ansiosamente  echan  mano  de  todo  lo 
que  les  parece  puede  contribuir  d la 
conservación  , y felicidad  de  sus  súb - 
ditos  , mandaron  que  los  hombres  co- 
nocidos por  su  doctrina  , y amor  d la 
verdad  hiciesen  los  experimentos  cor « 
respondientes  para  dirimir  , 6 resol- 
ver las  disputas  que  mediaban  acer- 
ca de  la  seguridad  de  la  Inoculación. 
De  aquí  ha  resultado  , que  en  el  dia 
ya  casi  no  haya  Médico  que  dude  de 
su  utilidad.  ¡ Ojalá  sucediera  lo  mismo 
con  el  Pueblo  , arrebatado  de  la  opi- 
nión contraria  por  los  clamores  de  las 
personas  demasiado  timoratas  1 ! 

El 

1 Antonii  de  Haen  Praelectiones  Boherhaav. 
Institut.  Patholog.  tcm.  5.  anno.  1784.  pag.  241» 
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El  Señor  Van-Voensel  Médico  de 
los  Cadetes  Nobles  de  Petersburgo  se 
vio  precisado  á inocular  á 70  Cade- 
tes en  1778,  para  libertarlos  de  una 
epidemia  de  viruelas  malignas , y sa- 
lieron todos  con  felicidad  , sin  embar- 
go de  los  violentos  calores  que  reynan 
por  el  verano  en  Rusia  1 . 

El  Conde  de  Brienne,  por  encargo 
del  Duque  de  Liancourt , y con  la 
venia  de  S.  M.  ha  hecho  inocular  130 
muchachos  , hijos  de  soldados , y es- 
tablecidos en  Liancourt  de  Francia,  por 
Ordenanza  del  10  de  Agosto  de  1786: 
el  29  de  Marzo  último  practicó  di- 
cha operación  el  Señor  Jauberthou, 
Médico  Inoculador  del  Rey,  separan- 
do 

r Real  Sociedad  de  Medicina  de  París,  año 
1781.  pag.  225. 


de  la  Inoculación . 245 

do  á nueve  que  por  el  estado  de  su 
salud  no  podían  inocularse,  aunque  en- 
tre los  1 2 1 restantes  había  muchos  mar- 
cados de  viruelas,  y otros  que  también 
las  habían  tenido  según  atestiguaban 
los  padres,  todos  fueron  inoculados,  y 
reinoculados  hasta  tres  veces  , á 45 
de  ellos  se  les  manifestáron  viruelas, 
y las  pasáron  sin  el  menor  accidente. 
El  coste  de  los  medicamentos  gastados 
con  estos  1 2 1 muchachos  durante  la 
cura  no  pasó  de  140  rs.  *. 

La  aprobación  de  estos  Cuerpos  Fa- 
cultativos parece  que  hizo  tanta  im- 
presión en  los  de  la  Teologia  , y Le- 
yes , que  no  solo  toleran  esta  prác- 
tica , sino  que  la  propagan  , la  ex- 
tienden , y la  elogian.  El  Parlamento 

de 

I Gazeta  de  Madrid  del  13  de  Mayo  1788» 
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de  Inglaterra  jamás  la  ha  prohibido* 
y el  de  París  la  permite  , después  del 
examen  , y decisión  de  la  Facultad.  El 
Consejo  de  Castilla  no  pone  impedi- 
mento para  que  se  verifique , y varios 
de  sus  miembros  han  hecho  inocular 
a sus  hijos.  Los  Estados  de  Suecia  con- 
cediéron  varias  recompensas  á los  Mé- 
dicos que  inoculáron  á las  personas  de  la 
Familia  Real  1.  El  Senado  de  Peters- 
burgo  dice  en  su  elogio  las  palabras 
siguientes  2;  ''Habiendo  asistido  laEm- 
» peratriz  al  Senado  el  dia  2 3 de  Junio 
9>  de  1 778  se  dieron  públicamente  gra- 
f>cias  á S.  M.  I.  en  nombre  de  la  Na- 
ti cion  por  haber  tenido  la  bondad  de 
9}  disponer  que  en  su  persona , y en  la 

>9  del 

1 Gazeta  de  Madrid  de  27  de  Febrero  de 
1770. 

2.  Gazeta  de  Madrid  de  14  de  Julio  de  1778. 
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99 del  Príncipe  heredero  se  practicase 
t>la  Inoculación  de  las  viruelas.  Con 
99  este  motivo  , el  Procurador  general 
99  del  Senado  presentó  á la  misma  So- 
99  berana  doce  medallas  de  oro  , con 
99  su  Real  busto  por  un  lado  , y por 
99  el  otro  el  templo  de  la  curación  con 
99  algunos  atributos  , y esta  sentencia: 
9)  Ella  misma  da  el  exemplo?' 

El  Superior  Gobierno  de  Santa  Fe 
en  América  permite , y autoriza  la  In- 
oculación como  consta  por  la  siguien- 
te instrucción. 


INS- 
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INSTRUCCION 

Impresa  sobre  las  precauciones  , que 
deben  observarse  en  la  práctica  de  la 
Inoculación  de  las  viruelas  , formada 
de  orden  y y permiso  del  Superior  Go- 
bierno : Por  Don  Antonio  Espinosa  de 
los  Monteros  en  Santa  Fe  de  Bogotá 
año  de  1783. 

Aunque  la  Inoculación  de  las  vi- 
ruelas sea  una  operación  tan  sencilla, 
que  qualquiera  persona  pueda  practi- 
carla fácilmente  ; la  elección  de  los 
sugetos , la  diversidad  de  preparaciones, 
el  tiempo  , y casos  en  que  no  es  per- 
mitido executarla  , piden  ciertos  cono- 
cimientos reservados  á la  inspección 
del  Médico.  Por  no  haber  reflexiona- 
do estas  necesarias  circunstancias  , se 

han 


/ 
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han  atrojado  los  Pueblos  enteros  á por- 
fía á inocularse  por  su  propio  dic- 
támen  , aún  en  las  Ciudades  en  que 
abundan  los  Profesores : siguiéndose  de 
semejantes  indiscreciones  populares , es- 
tragos , que  desacreditan  una  práctica 
inocente.  De  aquí  dimanáron  en  las  Na- 
ciones civilizadas  ciertas  providencias, 
que  abulta  , é interpreta  el  vulgo  de 
modo  muy  contrario  á su  verdadero  es- 
píritu , á fin  de  moderar  los  abusos  de 
la  Inoculación.  No  intenta  el  Superior 
Gobierno  entrar  en  largas  discusiones 
sobre  los  dictámenes  de  esta  clase  , ni 
persuadir  de  intento  con  difusos  razo- 
namientos las  conocidas  utilidades  de  la 
Inoculación  ; aunque  desearia  que  se 
hiciese  universal  su  práctica  por  todo 
este  nuevo  Reyno  , para  evitar  la  gran- 
de mortandad  , y despoblación  que  jus- 
ta- 
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ta mente  rezela  en  la  presente  epidemia: 
hallándose  ya  tan  comprobados  los  fe- 
licísimos efectos  de  esta  saludable  prác- 
tica en  esta  Capital  , en  la  Ciudad  de 
Tunja  , y en  Oyba.  Ha  celebrado  , y 
aplaudido  la  generosa  resolución  de  Jas 
familias  mas  distinguidas  de  esta  Capi- 
tal , con  c]ue  se  anticiparon  á dar  un 
noble  exemplo  de  humanidad  á todo  el 
Rey  no  , que  va  prestando  voluntaria- 
mente su  consentimiento  con  docilidad, 
y constancia.  Animado  con  las  sanas 
ideas  del  verdadero  Patriotismo  , en 
que  manifiestan  los  Pueblos  su  amor  , y 
ternura  á sus  familias , parientes , y ve- 
cinos , interpondrá  con  vigor  su  autori- 
dad , á fin  de  contener  los  siniestros 
influxos  de  las  personas  mal  instruidas 
en  lo  que  actualmente  se  practica  en 
las  Cortes  y Reynos  mas  Religiosos , y 

cul- 
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cultos : dexando  en  toda  su  libertad  á 
los  Pueblos  para  que  abracen  el  partí» 
do  que  mas  les  acomode  , baxo  del  se- 
guro concepto  de  que  en  la  práctica 
de  la  Inoculación  bien  dirigida  nada 
hallarán  de  que  puedan  en  adelante  ar- 
repentirse , según  se  observa  general- 
mente en  la  satisfacción  que  manifies- 
tan las  familias  , que  la  practicáron.  Y 
para  conspirar  con  tan  útiles  deseos  se 
propone  suplir  la  falta  de  Profesores 
por  medio  de  algunas  advertencias,  que 
puedan  evitar  las  fatales  resultas,  á que 
suelen  exponerse  las  gentes  , y cede- 
rían en  descrédito  de  una  tan  saluda- 
ble práctica  , que  ya  se  mira  entre  to- 
das las  Naciones  , como  un  especial  be- 
neficio de  la  Divina  Providencia. 

Siguen  las  instrucciones , que  no  se 
copian  , porque  las  tengo  ya  bien  ex- 

pli- 
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plicadas  en  mi  práctica  moderna  de  la 
Inoculación  , la  que  puede  consultar 
el  Lector. 

Seis  Oidores  de  la  Real  Audien- 
cia de  la  Coruña  (de  los  quales  tres 
son  actualmente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla) después  de  haber  experimenta- 
do en  el  año  de  1770  los  felices  efec- 
tos de  la  Inoculación  en  sus  mismos 
hijos,  son  de  dictamen  , y testifican,  que 
esta  práctica  debe  extenderse  á lo  res- 
tante de  la  Península  , con  tal  que  se 
maneje  por  Facultativos  inteligente  sf  así 
como  está  introducida , y autorizada 
en  casi  toda  la  Europa  para  benejicio 
público  , aumento  de  la  población  , y 
para  aliviar  al  Estado  del  crecido 
número  de  estropeados  por  las  virue- 
las naturales.  Son  palabras  de  la  Cer- 
tificación dada  en  dicha  Ciudad  de  la 

Co- 
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Coruña  , y firmada  por  los  seis  expre- 
sados Ministros  de  aquel  Tribunal. 

El  Señor  Don  Juan  Josef  de  Eu- 
late  y Santa  Cruz  , del  Consejo  de  Cas- 
tilla, y el  Caballero  Corregidor  pasado 
de  Madrid  hicieron  inocular  cada  uno 
á sus  tres  hijos ; como  últimamente  lo 
ha  executado  con  toda  felicidad  con 
dos  hijos  suyos  el  Señor  Don  Josef  Co- 
lon de  Larreategui , Consejero  de  Cas- 
tilla , dando  á la  Nación  este  exem- 
plo  de  amor  patriótico,  y paterno,  que 
es  prueba  nada  equívoca  de  la  inten- 
ción de  los  Tribunales , y Magistrados 
en  favorecer  , y extender  tan  útilísima 
operación.  El  Papa  la  tolera  en  sus  Esta- 
dos : los  Obispos  la  permiten  sin  reze- 
lo  en  sus  respectivos  territorios , con- 
sintiendo que  se  execute  en  sus  sobri- 
nos , y fieles  de  sus  Diócesis : los  Teó- 

lo- 
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gos , y Confesores  no  la  impiden  á los 
Emperadores  , Reyes  , y Príncipes 
Christianos  : los  Facultativos  asegura- 
dos de  sus  ventajas  , la  elogian  , la 
aconsejan  , y la  adaptan  para  sus  pro- 
pios hijos  ; y finalmente  los  hombres 
mas  ilustres  de  la  República  Literaria, 
y Civil  son  panegiristas  de  la  Inocula- 
ción , respecto  de  cuya  utilidad  innega- 
ble confiesan  casi  todos  unánimemente 
que  es  el  mayor  beneficio  que  la  Divina 
Providencia  ha  concedido  al  género  hu- 
mano para  salvar  la  vida  á millares 
de  individuos  , que  sin  él  serian  pre- 
cisamente víctimas  de  las  viruelas  na- 
turales. Los  felices  sucesos  de  mas  de 
sesenta  Personas  Reales  inoculadas  sin 
riesgo  alguno  , ni  repetirles  jamás  las 
viruelas  , y la  temprana  desgraciada 
muerte  de  mas  de  2 ó por  las  natu- 
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rales , según  se  puede  ver  en  el  adjunto 
Catálago,  son  un  testimonio  incontexta- 
ble  de  esta  verdad  , que  hace  triunfar 
la  Inoculación  de  la  malicia  , ignoran- 
cia, y calumnia  de  sus  antagonistas. 

Todos  generalmente  confiesan  los 
estragos  que  causa  este  terrible  azote 
del  género  humano  , esta  guadaña  mor- 
tífera , que  sin  distinción  de  edad  , de 
sexo , de  clase  , ni  de  clima  , siega  la 
vida  , destruye  , mutila  , 6 desfigura 
el  cuerpo  de  casi  la  quarta  parte  de 
los  hombres  : siendo  constante  , que  de 
loo  personas  que  salen  de  la  niñez, 
14  mueren  de  esta  enfermedad  , é igual 
numero  lleva  sobre  sí  , durante  toda  la 
vida  las  tristes  señales  de  ella.  ¿Qué 
se  dirá,  pues , de  algunas  epidemias  tan 
funestas , que  quitáron  la  vida  por  mi- 
llares , no  hallándose  remedio  alguno 


ca- 
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capáz  de  atajar  el  progreso  de  la  mor- 
tandad , hasta  que  se  ha  dexado  ver  la 
Inoculación  , único , y quizás  el  mas 
seguro  preservativo  , confesado  por  la 
razón , confirmado  por  la  experiencia* 
permitido  , y aún  autorizado  por  la 
Religión  , tolerado  , y practicado  por 
los  Reyes  , y aprobado  por  los  Magis- 
trados igualmente  que  por  los  Facultati- 
vos , para  detener  el  curso  á tantos  ma- 
les : preservativo  en  fin  , que  la  Polí- 
tica debe  contar  entre  los  medios  pro- 
pios para  conservar , y multiplicar  al 
género  humano? 

En  fin  , la  experiencia  reiterada 
por  mas  de  ochenta  años , ha  disipado 
las  dudas  suscitadas  contra  la  Inocula- 
ción , cuya  práctica  han  perfeccionado 
tanto  los  Ingleses  , que  en  el  dia  casi 
todos  se  inoculan  , conservando  por  es- 
te 
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te  medio  su  vida  , y muriendo  por  con- 
siguiente muy  pocos  de  viruelas.  Por 
lo  mismo  , no  solo  en  aquel  Reyno  si- 
no en  ios  mas  de  la  Europa  , todos  sin 
excepción  confiesan  , que  en  la  actua- 
lidad las  viruelas  inoculadas  son  infini- 
tamente menos  peligrosas  que  las  natu- 
rales , y que  las  precaven  indubitable- 
mente : no  habiendo  por  otra  parte  al- 
guno por  mas  enemigo  que  sea  de  la 
Inoculación  , que  se  atreva  á combatir- 
la á cara  descubierta  en  un  pais  donde 
en  otros  tiempos  se  ha  desenfrenado 
contra  ella  la  envidia  de  sus  felices  re- 
sultas , cerrando  la  boca  á los  mas  obs- 
tinados la  vergüenza  de  defender  una 
causa  desesperada  , y que  con  tantos 
millares  de  prósperos  sucesos  ha  sido 
calificada  la  ignorancia  , y malignidad 
de  sus  patronos. 

r Apro- 
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Aprovechémonos , pues , del  be- 
neficio de  la  Inoculación  de  que  dis- 
frutan nuestros  vecinos.  Antiguamente 
se  sacrificaban  al  Minotauro  víctimas 
humanas , y hermosas ; mas  Perseo  li- 
bertó á los  Atenienses  de  este  tributo 
cruel , y vergonzoso.  Por  espacio  de 
doce  siglos  se  han  sacrificado  á las  vi- 
ruelas naturales  doscientas  víctimas  es- 
cogidas dentro  de  cada  mil  criaturas 
racionales  que  escaparon  de  los  prime- 
ros riesgos  de  la  infancia ; pero  do- 
mado este  monstruo  por  medio  de  la 
Inoculación  , han  conservado  la  vida 
quantos  han  querido  precaverla  de  su 
funesto  influxo. 

Sin  embargo  , las  viruelas  natura- 
les continúan  haciendo  estragos  entre 
nosotros , y en  disminuir  nuestra  po- 
blación , cuyo  aumento  necesitamos  tan- 
to 
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lo  como  los  Franceses,  Ingleses,  y los 
demas  vecinos  nuestros:  sigamos  á lo 
ménos  un  exemplar  tan  útil  como  el 
que  nos  proponen. 

La  superstición  de  los  Druidas  in- 
molaba ciegamente  á sus  dioses  en  los 
siglos  de  tinieblas  , pero  nosotros  en 
este  ilustrado  ^aerificarnos  cada  año  en 
sola  España  , mas  de  1 62)  personas  que 
podríamos  conservar  por  medio  de  la 
Inoculación.  ¡Es  esto  ser  Filósofos,  ó 
dexar  perecer  tan  considerable  núme- 
ro de  individuos  por  nuestra  ignoran- 
cia , y por  nuestra  indiferencia  hácia 
el  bien  del  género  humano ! 

Se  establecerá  algún  dia  entre  no- 
sotros la  Inoculación  á fuerza  de  exem- 
plares  de  sus  felices  sucesos , de  pro- 
tección superior  , y circunstancias  fa- 
vorables ; y quizás  á fuerza  de  des- 
it  2 gra- 
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gracias  causadas  por  las  viruelas  natu- 
rales. Entonces  acaso  el  Gobierno  ilus- 
trado la  mirará  como  objeto  digno  de 
su  cuidado  , y protección.  Pertenece  á 
las  Facultades  de  Teología  , y Medi- 
cina , á las  Academias,  y á los  Xefes 
de  la  Magistratura , y á los  Sábios  , y 
gentes  de  letras  promover  esta  prác- 
tica, desterrando  los  escrúpulos  fomen- 
tados por  la  ignorancia  , y haciendo 
conocer  al  pueblo  que  su  misma  con- 
veniencia, la  caridad  christiana,  el  bien 
del  Estado , y la  conservación  de  los 
hombres  militan  á favor  de  la  Inocu- 
lación. 

Quando  se  trata  del  beneficio  pú- 
blico , es  obligación  de  todo  hombre 
instruido  ilustrar  al  vulgo  , y arrastrar 
con  la  fuerza  de  la  autoridad , y las 
luces  de  la  evidencia  aquella  caterva, 

subs- 


de  la  Inoculación . 261 

substraída,  ó retraída  por  su  rudeza, del 
imperio  de  la  razón. 

Para  persuadir  todavía  con  mayor 
eficacia  la  utilidad  de  esta  práctica,  con- 
vendrá mandar  á los  Hospitales  (co- 
mo se  hace  en  Inglaterra  , Alemania, 
Suecia , Dinamarca  , Rusia  , y otros 
países)  publicar  cada  año  el  numero, 
y enfermedad  de  los  que  falleciesen  en 
ellos  , destinándose  uno  para  inocular 
á los  que  voluntariamente  quisieran  su- 
jetarse á esta  operación.  Sean  v.  g.  100 
personas : cúrese  en  otro  Hospital  el 
mismo  numero  de  igual  edad,  y tem- 
peramento acometido  de  viruelas  na- 
turales, baxo  la  dirección,  y cuidado 
de  Médicos  , é Inspectores  zelosos:  co- 
téjense después  las  listas  de  los  cura- 
dos, y muertos , y preséntense  al  Publi- 
co. Iguales  listas  debrian  también  dar 
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á luz  los  Párrocos  , como  se  ha  he- 
cho en  Viena  , y puede  verse  en  la 
Gazeta  de  Madrid  de  7 de  Febrero 
de  1786,  en  que  en  Viena  murieron 
ii@6o3  personas  en  el  año  1785, 
y entre  ellas  217  de  viruelas,  y en 
la  Gazeta  de  1 1 de  Febrero  del  cor- 
riente año  de  1791  donde  se  mani- 
fiesta que  de  172)15  7 número  total 
de  los  muertos,  los  10569  que  es  ca- 
si la  undécima  parte  , lo  fuéron  de 
viruelas. 

La  Real  Sociedad  de  Medicina  de 
París  en  el  nuevo  plan  que  propuso 
al  Gobierno  en  1790  por  la  Constitu- 
ción de  la  Medicina  en  Francia  entre 
los  varios  hospitales  particulares  que 
aconseja  propone  uno  para  la  prácti- 
ca de  la  Inoculación  pag.  189. 

Me  atrevo  á profetizar  que  se  ex- 
ten- 


de  la  Inoculación . 263 

tenderá  en  España  la  Inoculación  > y que 
nuestra  posteridad  se  admirará  de  la 
lentitud  con  que  se  procedió  en  su  es- 
tablecimiento. "Mil  veces  (para  usar 
» de  las  palabras  del  Doctor  Salvá) 
99  he  pensado , que  de  aquí  á cien  años 
» en  que  toda  España  habrá  adopta- 
•9  do  la  Inoculación  , así  como  han  he- 
» cho  las  demas  Naciones  , la  gente 
99  que  resiste  á admitirla  , que  hace 
99  empeño  en  difamarla  , será  mira- 
99  da  con  mayor  horror  que  los  Drui- 
99  das  , y con  razón.  Estos  sacrificaban 
»una,  ú otra  persona  viva  al  supues- 
99  to  furor  de  sus  deidades  : aquellos 
99  no  reparan  en  inmolar  millares  de 
99  niños  (que  gritarán  al  Cielo  por  ven- 
99  ganza  de  no  haber  sido  inoculados) 
99  al  conocido  furor  de  una  epidemia 
99  variolosa,  que  tal  vez  se  levantará  ma- 

99  na- 
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» nana  , y que  hará  morir  una  quarta 
99  parte  , 6 la  mitad  , ó todos  aquellos 
9>  á quienes  alcance  el  contagio, como  ha 
«sucedido  otras  veces;  ¡y  esto  se  11a- 
99  ma  en  el  dia  amor  á los  niños !” 

Vuelvo  á repetir,  que  la  Inocula- 
ción se  establecerá  en  España.  La  feli- 
cidad con  que  se  practica  , y la  mor- 
tandad que  acompaña  á las  viruelas  na- 
turales , abrirán  al  cabo  los  ojos  de  los 
preocupados , presentándoles  con  la  luz 
de  la  evidencia  las  incontrastables  ven- 
tajas de  esta  benéfica  operación.  ; Oja- 
lá no  sea  á fuerza  de  desgracias , y ca- 
tástrofes que  nos  cuesten  tantas  lágrimas 
como  han  hecho  derramar  en  otros  paí- 
ses. Luis  XVI.  Rey  de  Francia  , y sus 
hermanos  no  se  hubieran  inoculado  , si 
su  abuelo  Luis  XV.  no  hubiera  muer- 
to de  viruelas.  La  Duquesa  de  Bruns- 

vick 
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vick  persuadió  al  actual  Rey  de  Pru- 
sia  que  hiciese  inocular  á los  quatro 
Príncipes  sus  hijos , y á la  Princesa.  La 
desgracia  de  dos  Archiduquesas  motivó 
el  que  la  Emperatriz  Reyna  mandase 
inocular  á las  demas ; y la  mortandad 
causada  por  la  epidemia  de  las  virue- 
las introduxo  la  Inoculación  en  Sue- 
cia , Dinamarca  , Francia,  y otros  paí- 
ses de  la  Europa  como  también  en  Gui- 
nea, en  América,  y en  las  Colonias 
Inglesas.  Por  medio  de  ella  se  libertá- 
ron  en  el  Boston  mas  de  mil  personas 
del  estrago  de  una  cruel  epidemia  que 
sobrevino  el  año  de  1738.  Por  igual 
motivo  se  inocularon  en  Jamayca  tres 
mil  negros  en  el  de  1768  sin  haber- 
se desgraciado  mas  que  uno.  Son  las 
epidemias  exterminadoras,  las  que  con- 
tribuyen á propagar  la  Inoculación  en 

la 
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la  Península , como  anuncian  nuestras 
Gazetas  : siendo  evidente  que  el  te- 
mor , y desolación  fundados  en  las  tris- 
tes experiencias  son  mas  poderosos  pa- 
ra persuadir  que  los  argumentos  mas 
claros;  y que  los  exemplares  expues- 
tos á nuestra  vista  de  las  funestas  víc- 
timas de  las  viruelas  naturales,  atraen 
mas  prosélytos  á esta  práctica , que  las 
mas  enérgicas  razones ; pues  ligados  á 
lo  presente  , y visible  despreciamos  el 
peligro  futuro  que  nos  amenaza,  aún 
quando  sea  mayor,  é inevitable , por- 
que nuestra  imaginación  le  hace  dis- 
minuir á proporción  de  la  distancia  del 
% / 
tiempo  r. 

En  fin  el  peligro  de  las  viruelas 

na- 

i Segnius  irrítant  ánimos  demisa  per  aares 9 
Quam  qu¿e  sunt  oculis  subjecta  jidelibus . 
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naturales  por  remoto  que  se  conside- 
re siempre  es  infinitamente  mayor  que 
el  de  las  inoculadas,  patentes  las  ven- 
tajas de  estas , y manifiestas  las  des- 
gracias de  las  otras. 

¡A  Señores  ! Vosotros  habéis  si- 
do testigos  de  los  estragos  de  las  vi- 
ruelas naturales.  ¿ Quántas  veces  ha- 
bréis visto  una  familia  numerosa  de  ni- 
ños hermosos  segada  por  esta  guadaña 
mortífera  , sin  dexar  siquiera  uno  pa- 
ra consuelo  de  sus  padres?  ¿Quántas 
veces  os  habréis  visto  precisados  á con- 
solar , y acompañar  con  vuestras  lá- 
grimas las  de  una  madre , las  de  una 
esposa  que  copiosamente  las  vertia  so- 
bre el  hijo  tierno , sobre  el  esposo  ama- 
do , que  esta  atroz  enfermedad  arre- 
bató de  entre  sus  brazos  ? Quántos 
hombres  mutilados , quantas  bellezas 

des- 
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desfiguradas  por  este  insaciable  mons- 
truo. Apartemos  la  vista  de  unos  ob- 
jetos tan  lúgubres  , tristes  efectos  de 
las  viruelas  naturales.  Fixemosla  en 
aquella  dichosa  Matrern  JMorurn 
tantem  colocada  en  el  seno  de  una  nu- 
merosa familia  , que  se  ha  conserva- 
do por  la  Inoculación.  Observemos  los 
trémulos  pasos  del  hombre  decrépito  á 
quien  dirige , y sostiene  la  mano  de 
un  hijo  , que  por  medio  de  la  Inocu- 
lación se  ha  puesto  , por  decirlo  así, 
fuera  del  tiro  de  una  enfermedad  que 
de  lo  contrario  hubiera  acabado  con 
él.  Miremos  con  admiración  , disfrutar 
de  todas  las  gracias  de  la  belleza  á 
una  nueva  raza  de  hombres  que  de- 
ben de  todos  modos  su  existencia  á la 
Inoculación.  Quien  , pues , será  el  Es- 
tadista , el  Patriota  , que  no  sienta  en 


su 
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su  corazón  las  vivas  efusiones  del  ma- 
yor gozo  al  considerar  que  la  multi- 
tud de  ciudadanos  va  aumentando,  que 
cesan  los  crueles  desaíres  de  la  des- 
población , que  se  van  llenando  de  cul- 
tivadores nuestros  campos , de  brazos 
que  le  defiendan  el  Estado,  y las  Cien- 
cias , y las  Artes  de  cabezas  propias 
para  promoverlas,  y perfeccionarlas  *. 


1 Mr.  Petit  sec,  Rapp.  p.  no. 
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APENDICE. 

Extracto  de  lo  que  dice  el  Doct . Buchan 
sobre  la  Inoculación  en  su  Medicina  do- 
mestica , demostrando  las  ventajas 
importantes , que  resultan  necesaria- 
mente de  esta  práctica  , y los  medios , 
que  convendría  emplear  para  hacerla 
universal , sacado  de  la  Traducción 
Castellana. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Aunque  no  hay  enfermedad  ninguna 
que  quando  llega  á manifestarse  se  bur- 
le tanto  de  la  Medicina  como  las  vi- 
ruelas , con  todo  no  hay  ninguna  entre 
las  enfermedades  conocidas  , cuya  gra- 
vedad pueda  minorarse  tanto  como  la 
de  ésta , tomando  con  anticipación  las 

pre- 
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precauciones  oportunas;  puesto  que  pue- 
de precaverse  con  la  Inoculación  el 
riesgo  con  que  nos  amenaza.  Hará  co- 
mo cosa  de  medio  siglo  que  se  conoce 
en  la  Europa  este  invento  saludable; 
aunque  , al  símil  de  otros  descubrimien- 
tos han  sido  muy  lentos  sus  progresos  has- 
ta de  poco  tiempo  á esta  parte.  Sin  em- 
bargo se  debe  confesar  en  honor  de  es- 
te pais , que  la  Inoculación  ha  halla- 
do una  acogida  mas  favorable  que  en 
nuestros  vecinos ; pero  á pesar  de  es- 
to, está  aún  muy  lejos  de  generalizarse, 
y tenemos  motivos  para  temer  que  no 
llegue  á hacerse  universal  , mientras 
esté  ceñida  á solos  los  Facultativos. 

No  hay  descubrimiento  alguno  que 
pueda  ser  de  una  utilidad  general  mien- 
tras no  se  practique  mas  sino  por 
unos  pocos.  Si  se  hubiera  introducido 
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como  moda  la  Inoculación  de  las  vi- 
ruelas , en  lugar  de  haberse  introduci- 
do como  un  descubrimiento  médico, 
ó si  la  hubiera  practicado  aquí  , la 
misma  clase  de  gentes  que  la  exer- 
cia  en  los  países  que  nos  la  comuni- 
cáron  , hace  mucho  tiempo  que  hubie- 
ra ya  sido  general  : los  temores  , los 
zelos , las  preocupaciones , los  intereses 
opuestos  de  los  Facultativos  son  , y se- 
rán siempre  los  obstáculos  mas  invenci- 
bles que  se  opondrán  á los  progresos  de 
qualquier  descubrimiento  saludable.  En 
esto  ha  consistido  el  que  aún  en  la  In- 
glaterra misma  no  se  hubiese  en  algún 
modo  generalizado  nunca  la  práctica  de 
la  Inoculación,  hasta  que  seocupáron  de 
ella  gentes  que  no  tenían  relación  al- 
guna con  la  profesión  médica.  Estos 
tales  son  los  que  han  propagado  mucho 


mas 
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mas  la  Inoculación  , haciéndola  igual- 
mente mas  segura  , y procediendo  con 
menos  cautela  que  los  prácticos  regula- 
res , han  enseñado  á estos  que  el  ma- 
yor peligro  del  enfermo  no  procede 
tanto  de  la  falta  de  cuidado  , como  del 
demasiado  cuidarlos. 

Estará  poco  versado  en  esta  mate- 
ria qualquiera  que  atribuya  el  éxito 
de  los  Inoculadores  modernos  á algu- 
na destreza  superior  , así  en  punto  á la 
preparación  del  inoculando  , como  en 
punto  al  modo  de  comunicar  la  en- 
fermedad ; es  cierto  que  algunos  de 
ellos  , movidos  del  deseo  sórdido  de 
usurparse  para  sí  solos  toda  la  práctica, 
pretenden  que  poseen  algunos  secretos 
extraordinarios  para  preparar  á los  ino- 
culandos  con  unas  resultas  infalibles. 
Siendo  ésta  una  pretensión  que  no  lle- 

s va 
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va  otra  mira  que  el  ofuscar  al  ignoran- 
te , y á la  gente  poco  cauta.  La  razón 
natural  , y la  prudencia  , son  bastan- 
tes por  sí  solas  , así  para  la  buena  elec- 
ción del  inoculando  , como  para  diri- 
gir ccn  acierto  esta  operación  ; sin  mas 
que  estos  dos  requisitos,  puede  exercer 
este  oficio  con  sus  hijos  qualquiera  pa- 
dre , siempre  que  lo  tenga  por  conve- 
niente , con  tal  que  disfruten  de  una 
cabal  salud. 

Este  dictamen  no  es  el  resultado 
de  la  Teórica  , sino  de  la  observación; 
aunque  son  raros  los  Médicos  que  ha- 
yan tenido  mas  ocasiones  de  ensayar  la 
Inoculación  que  yo , es  poco  lo  que 
me  parece  hay  que  fiar  en  las  circuns- 
tancias que  se  reputan  por  importantes, 
así  en  quanto  á la  preparación  del  cuer- 
po , como  en  quanto  al  modo  de  comuni- 
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car  la  infección  con  este,  6 con  el  otro 
método,  &c.  tanto,  que  hace  ya  algunos 
años  que  estoy  persuadiendo  á los  padres, 
ó á las  nodrizas,  que  se  encarguen  por  sí 
mismos  de  todas  las  partes  que  compre- 
hende  la  Inoculación  , por  haber  verifi- 
cado que  surtía  muy  favorablemente  es- 
te método  , y sin  los  inconvenientes  que 
acompañan  al  otro. 

Una  situación  muy  crítica  (en  que 
solemos  hallarnos  muchas  veces  ) me 
inspiró  la  primera  idea  de  ensayar  es- 
te método.  Un  Caballero  á quien  se  le 
habian  muerto  todas  sus  criaturas  , á 
excepción  de  una,  de  resultas  de  las  vi- 
ruelas naturales,  se  determinó  á inocular 
la  única  que  le  quedaba,  y me  comuni- 
có su  intención  , deseando  que  persua- 
diese á la  madre  , la  abuela  &c.  de 
las  ventajas  de  este  método;  pero  fue 
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imposible  lograrlo  ; no  hubo  forma  de 
persuadirlas  , bien  sea  por  el  mucho 
miedo  que  tenían  , ó porque  no  se  de- 
xaban  convencer.  He  observado  siem- 
pre la  máxima  de  no  practicar  esta 
operación  sin  el  consentimiento  de  los 
interesados. 

Por  tanto  aconsejé  al  padre  , des- 
pués de  dar  al  hijo  una  ó dos  dosis  del 
ruibarbo,  que  se  fuese  en  busca  de  al- 
guno que  tuviese  viruelas  de  buena  ca- 
lidad ; que  abriese  dos  ó tres  portillas, 
empapando  con  su  materia  un  poco  de 
algodón  , y que  luego  que  llegase  á su 
casa  , llamase  á parte  á su  hijo  , y que 
con  un  alfiler  le  hiciese  en  el  brazo 
una  leve  picadura,  estregándola  luego 
con  el  algodón  , sin  hacerle  mas  caso; 
todo  esto  se  hizo  puntualmente  , y al 
tiempo  correspondiente  se  manifestó  la 
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Viruela  , que  fue  de  una  calidad  suma- 
mente benigna  , y tan  suave  , que  no  le 
obligó  á guardar  una  hora  de  cama; 
todos  los  demas  parientes  creian  que  las 
viruelas  habían  sido  naturales  , hasta 
que  se  les  desengañó  luego  que  se  ha- 
lló buena  la  criatura.  La  viruela  pue- 
de comunicarse  por  muchos  , y varios 
medios  con  casi  el  mismo  grado  de  se- 
guridad , y buen  éxito. 

Dice  dicho  Autor  que  las  muge- 
res  , los  padres  , y madres  pueden  sin 
mucha  dificultad  exercer  esta  práctica, 
y que  de  todos  los  estados  ninguno  tie- 
ne en  Inglaterra  tanta  proporción  , co- 
mo el  Clero , de  hacer  universal  la 
práctica  de  la  Inoculación  : pues  dima- 
nando siempre  de  algunos  escrúpulos 
de  conciencia  la  mayor  oposición,  que 
experimenta  , solo  el  Clero  tiene  en  su 
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mano  el  destruirlos.  Y así  no  solo  re- 
comendamos á los  Eclesiásticos  traba- 
jen en  combatir  las  objeciones  , ó es- 
crúpulos de  Religión  que  los  hom- 
bres de  poco  alcance  pueden  hacer  á 
esta  operación  , sino  también  en  hacerla 
considerar  como  obligación  f , hacién- 
doles ver  al  mismo  tiempo  el  peli- 
gro que  hay  en  no  practicar  un  me- 
dio , que  nos  facilita  la  providencia  pa- 
ra conservar  la  vida  de  nuestros  descen- 
dientes. 

Los  que  se  descuidan  en  emplear 
los  medios  , que  pueden  conservar  la 
vida  de  sus  hijos , son  seguramente  tan 
culpables  , como  los  infanticidas  ; y 
me  alegraría  mucho , de  que  se  pesase 

ma- 
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nuestra. 
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maduramente  este  punto.  Este  examen 
contribuiría  á probar  lo  mucho  que 
importaría  á los  padres,  y madres,  el  no 
descuidarse  en  comunicar  por  medio  de 
la  Inoculación  , las  viruelas  á sus  hijos 
durante  los  primeros  años  de  su  vida. 

ARTICULO  II. 

Ventajas  importantes  , que  resultan 
necesariamente  de  la  Inoculación . 

El  Doctor  Me  Kenzie  , en  su  His- 
toria de  la  salud  > ha  descrito  del  mo- 
do mas  conveniente  las  inumerables 
ventajas  de  la  Inoculación  de  las  vi- 
ruelas. 

Nos  contentaremos  con  añadir  á lo 
que  ha  dicho  sobre  este  asunto,  que  los 
que  no  han  pasado  las  viruelas  en  los 
primeros  años  de  la  vida  , son  infeli- 
ces, 
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ces  á causa  del  continuo  miedo  en  que 
se  hallan  , de  tenerlas  algún  dia  , lo 
que  á veces  les  imposibilita  á cum- 
plir con  sus  obligaciones  útiles  , é in- 
dispensables. 

Pocos  quieren  recibir  criados , que 
no  han  pasado  las  viruelas  ; ni  mucho 
ménos  comprar  esclavos  que  pueden  lle- 
gar á morir  de  esta  enfermedad. 

¡Quánto  no  se  exponen  los  Médicos, 
y Cirujanos  , que  no  han  tenido  las  vi- 
ruelas, en  tratar  esta  enfermedad!  ¡Quán 
dignas  son  de  compasión  las  mugeres, 
que  llegan  á la  edad  madura  , sin  ha- 
berla lenido  ! 

Una  muger  en  cinta  , rara  vez  es- 
capa de  esta  enfermedad  ; y si  llega  á 
plagarse  de  ella  el  niño , á quien  está 
criando  á sus  pechos  una  madre  que 
no  la  ha  pasado  , ¡ qué  escena  tan  do- 
lo- 
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lorosa  , y cruel  ! Si  ella  continúa  dan- 
do de  mamar  á su  hijo  , peligra  su 
vida  , si  al  contrario  le  desteta,  corre 
el  mayor  riesgo  el  hijo  de  morir  de  sus 
viruelas. 

¡ Quántas  veces  sucede  , que  tiene 
lina  tierna  madre  la  precisión  de  aban- 
donar su  casa  , y sus  hijos  , acometidos 
de  las  viruelas  , en  un  tiempo  en  que 
les  son  mas  necesarios  sus  socorros ! y si 
el  amor  materno  supera  sus  temores , sa- 
ca por  fruto  de  sus  desvelos  unas  funestas 
conseqüencias. 

He  conocido  á una  madre  tierna, 
que  criaba  á sus  pechos  un  hijo  , sien- 
do ambos  víctimas  de  esta  enfermedad, 
pues  fuéron  enterrados , los  dos  en  un 
mismo  sepulcro. 

Pero  estas  escenas  aterran  dema- 
siado , y no  pueden  referirse.  Y así 

los 
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los  padres  , y madres  que  se  hallan  pre- 
cisados á huirse  con  sus  hijos , por  evi* 
tar  las  viruelas , ó rehúsan  inoculados 
en  su  infancia  , consideren  , y hágan- 
se cargo  de  la  deplorable  situación  3 
que  los  ha  reducido  su  ternura  mal  en- 
tendida. 

Como  las  viruelas  se  han  hecho 
ya  epidémicas  en  casi  todos  los  paises 
del  mundo  , nos  debemos  esmerar  en 
darla  quanta  benignidad  sea  posible. 
En  efecto  , el  único  medio  , que  ahora 
tenemos  en  nuestra  mano  para  aniqui- 
lar esta  enfermedad  , es  la  Inoculación, 
que  generalizada  , equivaldría  con  cor- 
ta diferencia , á la  total  extirpación  de 
las  viruelas. 

Pues  importa  poco  , que  una  en- 
fermedad esté  enteramente  desarraiga- 
da , ó que  se  haga  tan  benigna  , que 
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no  pueda  amenazar  la  vida  , ni  alterar 
la  constitución  : lo  mismo  tiene  lo  uno 
que  lo  otro  : y no  sin  fundamento  nos 
podemos  prometer  , y lisongear  que 
por  la  Inoculación  universalmente  prac- 
ticada se  lograría  este  indecible  bene- 
ficio. 

El  numero  de  los  que  mueren  de 
la  Inoculación , apenas  merece  tomarse 
en  boca.  En  las  viruelas  naturales  mue- 
re ordinariamente  uno  de  quatro  , ó de 
cinco.  Con  la  Inoculación  no  muere  de 
10  uno.  Añádase  que  algunos  Prácti- 
cos pueden  gloriarse  de  haber  inocula- 
do mas  de  1 o@  personas,  sin  haber  per- 
dido tan  sola  una  persona. 
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ARTICULO  III. 

Medios  que  convendría  emplear  , parct 
hacer  universal  la  Inoculación . 

He  deseado  con  freqüencia  el  que  se 
formase  un  plan  concerniente  para  hacer 
universal  esta  práctica  tan  saludable: 
pero  me  temo  mucho , logre  la  dicha  de 
que  se  ponga  por  obra  , aunque  sea  tan 
útil  al  género  humano.  Hay  sin  duda 
grandes  dificultades  que  vencer  ; mas 
sin  embargo  , no  es  impracticable  la 
empresa.  El  proyecto  es  grande  , y no 
se  dirige  á ménos  que  á conservar  la 
quarta  parte  del  género  humano.  ¡Qué 
no  se  ha  de  intentar  para  conseguir  un 
objeto  tan  precioso  1 

El  primer  paso  que  se  ha  de  dar 
para  hacer  universal  la  Inoculación  , es 

des- 
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destruir  las  preocupaciones  religiosas, 
que  se  oponen  á ella.  Por  solos  los 
Eclesiásticos , como  tenemos  ya  adver- 
tido , se  puede  plantar  su  estableci- 
miento general.  No  solo  es  menester, 
que  recomienden  al  pueblo  la  Inocu- 
lación , como  una  obligación,  sino  que 
la  practiquen  también  ellos  mismos  en 
sus  propios  parientes  &c.  El  exemplo 
será  siempre  mas  eficaz  , que  el  pre- 
cepto. 

En  segundo  lugar,' es  menester  fa- 
cilitar á todos  el  poder  recurrir  á la 
Inoculación.  En  conseqüencia  exhor- 
tamos á los  Comprofesores  que  inoculen 
de  valde  á los  hijos  de  los  pobres. 
Seria  barbaridad  privar  de  este  bene- 
ficio , á causa  de  la  pobreza  , á una 
parte  considerable  del  género  hu- 
mano. 

En 
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En  caso  de  no  surtir  uno  de  es- 
tos medios , debe  intervenir  en  ello  el 
Gobierno.  Todos  los  Gobiernos  tienen 
seguramente  el  poder  necesario  para 
hacer  general  esta  práctica  , y exten- 
derla á lo  menos  , por  todos  sus  do- 
minios. No  decimos  , que  deban  pre- 
cisar á ella  por  una  ley.  El  medio  mas 
seguro  será  emplear  á expensas  del 
público  cierto  número  de  Inoculado- 
res  , para  inocular  los  hijos  de  los  po- 
bres. Y aún  esto  solo  sería  necesa- 
rio hasta  que  se  hiciese  universal  la 
Inoculación.  Se  veria  muy  en  breve 
precisado  cada  qual  por  la  costumbre, 
que  es  la  mas  fuerte  de  todas  las  leyes, 
á inocular  á sus  hijos , por  no  incur- 
rir en  una  nota,  que  le  había  de  des- 
honrar. 

Se  podría  objetar  á este  proyec- 
to, 
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to  , el  que  se  opondrían  los  pobres 
á valerse  de  los  Inoculadores  ; pero  se 
desvanecería  esta  dificultad  , dando  una 
certa  recompensa  , ó premio  á cada 
madre  , que  acompañase  á su  hijo  en 
todo  el  tiempo  de  la  enfermedad. 

Prescindiendo  de  que  el  buen  éxi- 
to , que  siempre  acompaña  á esta  ope- 
ración , desterraría  todas  las  objecio- 
nes , que  se  hiciesen  por  este  término 
contra  ella  : aún  la  consideración  de 
este  pequeño  lucro  bascaría  para  que 
abrazasen  este  plan  : tienen  de  ordi- 
nario en  su  casa  , y compañía  á sus 
hijos  hasta  que  llegan  á los  diez  , ó 
doce  años  de  edad  ; y quando  podrían 
servir  de  algo  á sus  padres,  les  arre- 
bata la  enfermedad  de  las  viruelas,  con 
grave  perjuicio  de  sus  padres  , y ma- 
dres , y detrimento  de  la  Sociedad. 

El 
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El  Gobierno  de  Inglaterra  , de  al- 
gunos años  á esta  parte  , se  ocupa  sin- 
gularmente en  la  conservación  de  los 
niños;  se  ve  que  está  manteniendo  hos- 
pitales de  niños  expósitos , &c.  por  to- 
das partes  : pero  nos  atrevemos  á de- 
cir , que  si  la  décima  parte  de  las  can- 
tidades invertidas  en  estos  estableci- 
mientos , se  hubiese  gastado  en  fomen- 
tar la  práctica  de  la  Inoculación  en- 
tre los  pobres , no  solo  se  conservaría 
la  vida  de  muchísimos  niños,  sino  que 
esta  práctica  sería  casi  universal  en  es- 
ta Isla. 

O se  puede  establecer  (como  lo 
han  hecho  en  Francia  en  1776  la 
siguiente  práctica  , el  Gobierno  del 

Fran- 

1 Memor.  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina 
de  París  años  1780,  y 1781. 
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Franco-Condado  , donde  fueron  inocu- 
lados 25©  baxo  la  inspección  del  Se- 
ñor Girod,  ha  destinado  un  fondo  anual 
para  gratificar  á los  Cirujanos  que  in- 
oculan en  dicha  Provincia  , estando 
obligado  el  Médico  Inspector  de  la  In- 
oculación á enviar  cada  año  quatro 
listas  de  los  inoculados  , con  sus  nom- 
bres , edades,  lugar  de  residencia,  &c. 
una  al  Ministro  de  Hacienda , otra  al 
Intendente  de  la  Provincia  , la  terce- 
ra á la  Real  Sociedad  de  Medicina 
de  París , y la  quarta  la  guarda  para 
sí  mismo. 

No  se  puede  imaginar  , lo  mucho 
que  influyen  en  el  pobre  el  exemplo,  y 
un  poco  de  dinero.  Sin  embargo  , si  se 
guia  por  sí  mismo  , sigue  su  rumbo 
antiguo  , sin  pensar  jamás  en  reformar 
sus  costumbres. 


x 


Ade- 
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Ademas  que  lo  que  propone- 
mos , no  es  mas , que  una  idea  , que 
damos  á los  que  viven  animados  del 
bien  público  : Como  se  aprobase  este 
proyecto  , no  faltaría  quien  extendiese 
luego  el  plan  , y los  medios  de  poner- 
lo por  obra. 

Como  los  establecimientos  públi- 
cos , encuentran  siempre  innumerables 
dificultades  , quando  se  trata  de  lle- 
varlos á debido  efecto , y muchas  ve- 
ces sucede  , que  por  interés  , ó por 
falta  de  conducta  , en  los  encargados 
de  la  execucion  , no  corresponden  á las 
intenciones  benéficas  y humanas  , con 
que  se  han  concebido  , vamos  á pro- 
poner algunos  otros  métodos  , por  cu- 
yo medio  puedan  los  pobres  disfrutar 
las  ventajas  de  la  Inoculación. 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  los 


ino- 


de  l¿{  Inoculación . 29  r 

Inoculadores  van  diariamente  en  au- 
mento. Sería  pues  oportuno , que  se 
les  señalase  en  cada  Parroquia  cierto 
situado  por  inocular  á todos  los  ni- 
ños de  su  feligresía  , que  tuviesen  la 
edad  competente.  Este  proyecto  le- 
jos de  ser  costoso  , movería  á todos 
á aprovecharse  de  esta  saludable  in- 
vención. 

Pero  se  oponen  dos  obstáculos  gran- 
des á los  proyectos  de  la  Inoculación. 

El  primero  es  el  deseo  conna- 
tural á los  hombres , de  alejar  el  mal 
todo  lo  posible  : de  donde  se  si- 
gue, que  pareciéndoles,  que  solo  pre- 
cave una  enfermedad  venidera  la  In- 
oculación y que  ésta  lo  es  por  sí, 
no  es  de  extrañar  , que  los  hombres 
la  tengan  una  aversión  tan  grande.  Sin 
embargo , sus  felices  sucesos  bastan  para 

des- 
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destruir  todas  estas  vanas  aprehensiones. 
¿ Quién  será  aquel  que  estando  en  su  sa- 
no juicio  dexe  de  preferir  hoy  un  mal 
ligero,  por  evitar  mañana  otro  mucho 
mayor  con  tal  que  ambos  los  considere 
igualmente  seguros. 

El  segundo  obstáculo  es  el  miedo 
de  la  reconvención  , el  que  predomina 

mucho  en  los  mas  de  los  hombres.  Si 

/ 

sucediese  la  muerte  de  un  niño  , se 
imaginan  , que  todo  el  mundo  les 
echaría  en  rostro:  y esto  es  cosa,  que 
no  pueden  tolerar.  Este  es  realmente 
el  gran  punto  de  la  dificultad;  y an- 
tes que  se  destruya  , no  hará  la  Inocu- 
lación sino  muy  cortos  progresos.  Sin 
embargo  , solo  el  uso  puede  apresu- 
rar esta  feliz  revolución. 

Como  se  hiciera  moda  Ja  Ino- 
culación , pronto  se  desvanecerían  to- 
das 
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das  las  dificultades.  La  moda  es  la  que 
desde  el  principio  del  mundo  impera 
á la  multitud  , y la  que  sin  duda  la 
gobernará  hasta  el  fin  de  los  siglos. 

Luego  toca  á la  gente  ilustrada  dar 
exemplo  á los  demas : este  exemplo 
triunfará  por  fin  á pesar  de  todas  las 
dificultades  que  experimente  á los  prin- 
cipios. 

Pero  preveo  una  objeción  , funda- 
da en  los  gastos  , que  precisamente 
acarrea  la  Inoculación  , á la  que  se 
responde  fácilmente : no  proponemos, 
que  tenga  cada  Parroquia,  por  Inocula- 
dores  á un  Sutton,  6 un  Dimsdale  , co- 
nocidos ya  aún  de  las  Testas  Coronadas 
por  los  felices  sucesos,  que  les  han  pues- 
to á cubierto  del  tiro  vulgar.  ¿Pero  no 
tienen  por  ventura  los  demas  Inocu- 
ladores  igual  proporción , ó esperanza 

del 
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del  feliz  éxito?  Como  se  les  presen- 
ten las  mismas  ocasiones  , ó proporcio- 
nes , se  verían  desvanecer  todas  las  difi- 
cultades. No  hay  quizá  Parroquia,  ó 
Aldea  alguna  en  Inglaterra  , donde  no 
se  encuentre  un  Sangrador.  Sin  embar- 
go , la  sangria  es  iníinitamente  mas  di- 
fícil de  hacer  ; pues  requiere  mas  peri- 
cia^ mas  destreza,  que  la  Inoculación. 

Al  Clero  en  Inglaterra  , es  á quien 
recomendamos  principalmente  la  prác- 
tica de  la  Inoculación.  Los  mas  de 
sus  individuos  , tienen  alguna  tintura 
de  la  Medicina  , y casi  todas  en  In- 
glaterra saben  sangrar  , y recetar  pur- 
gas. Estos  dos  puntos  encierran  todo 
lo  que  exige  la  práctica  de  la  In- 
oculación. Los  Sacerdotes  entre  los  In- 
dios , menos  ilustrados  inoculan:  ¿Y  por 
qué  un  Pastor , ó Doctor  de  la  Religión 

Chris- 
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Christiana  había  de  mirar  esta  opera- 
ción , como  cosa  de  menos  valer?  Se- 
guramente los  cuerpos , como  las  al* 
mas,  se  merecen  una  parte  de  los  cui- 
dados de  un  Pastor;  á lo  menos  la  fuen- 
te de  toda  ciencia,  el  mayor  Maestro, 
que  se  ha  dexado  ver  entre  los  hom- 
bres , parece  ser  de  esta  opinión. 

Si  no  puede  practicarse  alguno  ce 
estos  medios  -,  en  tal  caso  los  padres, 
y madres  inocularán  ellos  mismos  á sus 
hijos.  Sea  el  que  fuese  el  método  , que 
abracen  , con  tal  que  el  sugeto  goce 
buena  salud  , y tenga  la  edad  compe- 
tente , no  dexará  casi  jamás  de  surtir  fe- 
felizmente  la  operación.  Tengo  muchos 
exemplares  de  padres,  y madres  que  han 
inoculado  á sus  propios  hijos  , sin  que 
haya  llegado  á mi  noticia  ninguna  ma- 
la resulta. 


Se 
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Se  dice  que  un  habitante  de  las 
Islas  de  América  inoculó  con  sus  pro- 
pias manos  á.  mas  de  trescientos  escla- 
vos suyos  en  solo  un  año  , con  muy 
feliz  suceso  , á pesar  del  calor  del  cli- 
ma , y otras  muchas  circunstancias  po- 
co favorables.  He  visto  artesanos  que 
han  practicado  esta  operación  con  tan- 
ta felicidad  como  los  Médicos. 

Sin  embargo  , estamos  muy  léjos 
de  impedir , que  las  personas  que  tie- 
nen proporción  , empleen  gente  hábil 
para  inocular  á sus  hijos  , y cuidarles 
durante  esta  enfermedad  ( si  así  se  la 
puede  llamar).  Todo  loque  propone- 
mos se  reduce  á probar  solamente  , que 
quando  no  hay  coyuntura  de  estos  In- 
oculadores , no  por  eso  se  ha  de  des- 
cuidar la  Inoculación. 

En  lugar  de  ocuparme  aquí  multi- 

pli- 
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pilcando  razones  á su  favor  , me  ceñi- 
ré á referir  , que  he  inoculado  á mi 
propio  hijo  , que  era  entonces  el  úni- 
co que  tenia  , y salió  con  toda  feli- 
cidad. 

La  constitución  endeble  , y enfer- 
miza de  los  niños , no  es  razón  suficien- 
te para  impedir  el  que  se  les  inocule.  Es- 
ta operación  varía  á menudo  su  consti- 
tución , y la  mejora  ; pero  es  menester 
siempre  curar  las  enfermedades  acciden- 
tales , ántes  de  emprender  esta  opera- 
ción. Hasta  aquí  Buchan. 

Acabamos  de  recibir  de  Aragón  el 
palecucho  del  Doctor  Don  Miguel  An- 
dreu  , Médico  de  Benaverre  en  Ara- 
gón, escrito  al  Doctor  Don  Josef  Abad 
contra  la  Inoculación  de  las  viruelas, 
y á pesar  de  haber  prometido  que  no 
jios  cansariamos  en  responder  á las  ob- 

je~ 
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jeciones  infundadas  de  los  antagonistas 
no  dexará  de  hacer  reir  á los  sensa- 
tos la  ignorancia  de  este  Médico  , res- 
pecto del  tiempo  en  que  se  introduxo 
la  Inoculación  en  la  Europa,  y los  pro- 
gresos que  hizo , diciendo  que  quan- 
do  la  Inoculación  hacia  rápidos  pro- 
gresos en  el  Imperio,  Inglaterra,  &c. 
estaban  entonces  en  estos  paises  Sy- 
denhan  , &c. , no  debiendo  ignorar  que 
Sydenhan  practicó  la  Medicina  en 
Londres  en  1666,  y que  la  Inocula- 
ción no  fué  introducida  allá  hasta  1718, 
ni  practicada  hasta  1722  mas  de  cin- 
cuenta y seis  años  después  de  la  muer- 
te de  Sydenhan  ; para  manifestar  la 
erudición  de  este  Médico  , y su  hor- 
ror á esta  práctica  , bastará  citar  al- 
gunas de  sus  expresiones , ó por  me- 
jor decir  de  las  antiquadas , y fútiles  de 

Mas- 
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Massey,  Ferrer,  Menos,  Don  Pedro 
Fernandez  de  Castilla  , y.  otros  Anti- 
Inoculadores  de  igual  manada,  y obce- 
cados por  la  preocupación  ; tales  son 
martirizar  d los  inocentes  con  esta 
diabólica  practica  , este  jigurado  re- 
medio profiláctico  , invención  diabólica , 
vistinto  diabólico  , que  el  diablo  in- 
oculó d Job , y otras  semejantes,  exal- 
tando la  eficacia  de  sus  pretendidos 
específicos , y prefiriendo  á la  Inocu- 
lación el  regulo  medicinal , el  agua  bal- 
sámica de  Berkley,  el  lavar  la  cria- 
tura recien  nacida  como  aconseja  la 
vieja  de  Mentrida  , estos  medios , y 
otros  muchos  (dice  nuestro  doctísimo 
Adversario)  medios  del  mismo  género 
preservan  , sin  usurpar  al  Todo  pode- 
roso el  Jus  vitae  , et  necis  usurpa- 
do muchas  veces  por  la  Inoculación . 

ig- 
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Ignora  que  el  Excelentísimo  Señor  Con- 
de de  Compamones  aconseja  la  Inocu- 
lación en  su  Industria  Popular , quan-» 
do  le  acusa  de  no  haber  comunicado 
nada  en  este  punto  d la  Nación.  \ Con 
qué  gracia  oirán  los  Inoculadores  la 
siguiente  sentencia  sacada  á la  letra  de 
Ferrer  , y pronunciada  contra  ellos  por 
nuestro  insigne  Entusiasta!  ¿ Quién  (aña- 
de este  Anti-Inoculador)  entre  todos  los 
Inoculadores  , merecerá  el  justo  título 
de  docto  , y católico  como  nuestro  Ei- 
quer  ? Pobres  Inoculadores , ignorantes 
en  su  sentir , y heréticos  ; los  inocu- 
lados igualmente  engañados , qué  di- 
rán á esta  sentencia  el  Colegio  Mé- 
dico de  Londres , el  de  París , la  Real 
Academia  Médica  de  Madrid,  la  Em- 
peratriz de  Rusia  , el  Rey  de  Fran- 
cia , el  de  Rusia , y mas  de  30©  in- 

ocu- 
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ciliados  en  España  , los  quales  han  te- 
nido esta  práctica  por  lícita  , y úti- 
lísima, pero  todos  serán  ignorantes,  ó 
de  ninguna  religión , si  se  cree  la  cruel 
sentencia  de  nuestro  Dictador.  ¿No  es 
mas  probable  que  estos  , y los  demas 
disparates  de  este  escrito  son  síntomas 
de  una  cabeza  delirante  que  se  anun- 
ció á los  principios , diciendo  que  es- 
taba indeciso  si  en  este  modo  de  pen- 
sar es  cogido  del  tedio  que  siempre 
ha  tenido  á la  ingercion  , ó es  la  ra- 
zón la  que  le  guia  , lo  que  en  lugar 
de  una  respuesta  formal  pide  nuestro 
desprecio  al  mismo  tiempo  que  atrae 
nuestra  compasión,  obligándonos  á ex- 
clamar con  Virgilio, 

O Corydon,  Corycton , qua  te  Dementia  cepit. 

Eclog. 

y aconsejar  á este  Médico  que  lea  los 

Au- 
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Autores  que  han  escrito  sobre  la  In- 
oculación , ántes  de  comunicar  pape- 
luchos contra  ella  con  argumentos  in- 
fundados , y mil  veces  refutados  , ó 
lea  esta  obra  , y la  Inoculación  'vindi- 
cada donde  quedan  respondidas  las  ob- 
jeciones, y calumnias  suscitadas  por  va- 
rios contra  la  Inoculación. 


GA- 


de  la  Inoculación.  303 

CATÁLOGO 

DE  PERSONAS  REALES  INOCULADAS. 

DINAMARCA. 

El  Rey  actual  en  18  de  Junio  de 
1760. 

SUECIA. 

El  difunto  Rey  Gustabo  , los  dos 
Príncipes , y la  Princesa  por  el  Doctor 
Abraham  Eostz  en  1769. 

Los  Estados  han  concedido  varias 
recompensas  á los  Médicos  que  inocu- 
láron  á las  personas  de  esta  Familia 
Real. 

RUSIA. 

La  Emperatriz  Catalina  II.de  42 
años  en  10  de  Octubre  de  1768. 


El 
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El  Gran  Duque  en  el  mismo  mes 
y año  con  viruelas  sacadas  de  su  madre: 
ambos  fueron  inoculados  por  el  Barón 
de  Dimsdale. 

Se  celebráron  en  todo  el  Imperio 
fiestas  públicas  en  regocijo  de  este  fe- 
liz suceso  , las  que  mandó  el  Senado 
perpetuar  el  2 1 de  Noviembre  de  ca- 
da año  , presentando  medallas  en  me- 
moria de  este  suceso , como  hemos  dicho 
anteriormente, fundando  también  la  Em- 
peratriz un  Hospital  para  inocular  4 
los  pobres  , presenciando  la  Inocula- 
ción de  doce  niños  de  la  principal  No- 
bleza de  su  Corte  , y distribuyendo 
muchas  gracias  en  esta  ocasión. 

INGLATERRA. 

Cinco  Principes  ( con  otros  antes 
y después)  en  1754. 

Dos 
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Dos  Príncipes,  es  á saber  , el  Prín- 
cipe Eduardo  , y la  Princesa  Augusta 
Sofía  por  el  Doctor  Witringham  en  14 
de  Diciembre  de  1771» 

ALEMANIA . 

* - ■ ■ * *\  * ■“  - 

Los  dos  Archi-Duques  , y la  Ar- 
chi-Duquesa  por  el  Doctor  Ingen-Housz 
en  1 3 de  Septiembre  de  1768. 

Antes  de  practicar  la  Inoculación 
en  los  Archi-Duques , hizo  la  Empe- 
ratriz inocular  á cinco  niños , y habien- 
do salido  felizmente  , les  dio  de  co- 
mer en  su  Palacio  , sirviéndolos  ella 
misma  en  la  mesa  con  los  Archi-Duques, 
y la  Archi- Duquesa  , á tiempo  que  es- 
taban comiendo  sus  padres  en  otra  mesa, 
después  los  hizo  asistir  á una  comedia, 
y los  envió  á sus  casas  con  música  y 
bien  regalados. 


v 
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Erigió  un  Hospital  para  la  Inocu- 
lación de  los  pobres  en  honor  de  sste 
suceso  , y se  ha  acuñado  en  Viena  una 
medalla  para  perpetuar  su  memoria, 
dispensando  igualmente  varias  gracias 
con  este  motivo. 

SAXONIA. 

Tres  Príncipes  por  el  Doctor  Ti- 
miani. 

FRANCIA . 

El  Rey  actual  á la  edad  de  veinte 
años,  sus  dos  hermanos,  y dos  herma- 
nas por  el  Doctor  Richard  en  1 8 de 
Junio  de  1774. 

En  esta  ocasión  inocularon  347 
personas  de  las  mas  visibles  de  la  Cor- 
te , y con  toda  felicidad  ántes  de  prac- 
ticar la  Inoculación  en  el  Rey  , y de- 
mas Personas  Reales,  la  practicaron  con 

qua- 
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quatro  cisuras;  y el  lley  quiso  que  fue- 
sen cinco. 

Han  salido  diariamente  por  maña- 
na y tarde  ; el  Rey  ha  tenido  sus  Des- 
pachos , y Consejos  regulares  para  ma- 
yor seguridad  de  que  fuese  completo  el 
efecto  de  la  Inoculación  , aunque  brotó 
Unicamente  un  corto  número  de  virue- 
las. Se  habían  inoculado  de  nuevo  has- 
ta quarta  y quinta  vez  varias  personas 
visibles  de  la  Corte  que  pasáron  por 
dicha  operación  anteriormente  , sin  ve- 
rificarse otra  viruela  , ni  producirles  la 
mas  leve  incomodidad. 

En  esta  ocacion  Madama  Isabel,  her- 
mana de  S.  M.  Christianísima  fue  inocu- 
lada por  el  Dr.  Goertz  en  2 3 de  Octu- 
bre de  1779  en  ^os  Partes  de  cada 
brazo  , pasó  sus  viruelas  con  toda  feli- 
cidad , y solo  con  veinte  postillas. 


v 2 
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El  Delfín  fué  inoculado  en  San 
Cloud  el  28  de  Septiembre  de  1785 
en  presencia  de  toda  la  Familia  Real, 
y de  los  Médicos  de  Cámara  , y Pro- 
fesores principales  empleados  en  la  Cor- 
te , haciendo  la  operación  el  Señor  Jau- 
berthou  en  los  dos  brazos ; inocularon 
al  mismo  tiempo  en  una  casa  particu- 
lar á los  Duques  de  Angouleme  y Ber- 
ry  , hijos  del  Conde  de  Artois. 

En  1 § de  Mayo  de  1788  se  in- 
oculó en  San  Cloud  el  Duque  de 
Normandia  por  el  Señor  Jauberthou, 
y al  mismo  tiempo  , y con  la  misma 
materia  fueron  inoculados  un  niño , y 
una  niña , y resultó  en  ellos  el  mismo 
efecto. 

ORLEANS. 

El  Príncipe  , y Princesa  , hijos  del 

Du- 
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Duque  de  Orleans,  por  el  Señor  Tron- 
chin  en  1 2 de  Marzo  de  1756. 

Varios  niños  de  la  Escuela  Mili- 
tar de  París  en  Octubre  de  176S. 

Ciento  y veinte  y dos  niños  en  el 
Colegio  Militar  de  la  Fleche  , de  or- 
den del  Rey  por  el  Señor  Gatti , en 
Marzo  de  1769. 

LO  RE  NA. 

Dos  Princesas  por  el  Señor  Gatti. 
MILAN 

En  28  de  Abril  se  inocularon  las 
viruelas  á los  Archi  Duques , Fernan- 
do , Francisco  , y Maximiliano  , hijos 
del  Archi  Duque  , y Archi-Duquesa, 
Gobernadores  de  la  Lombardia  Aus- 
tríaca, en  presencia  de  sus  Augustos  Pa- 
dres , y salieron  con  la  mayor  felicidad. 

CER~ 
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La  actual  Reyna  á la  edad  de  cin- 
cuenta y quatro  años  en  Octubre  de 

1783- 

Sus  tres  hijos  segundo  , quarto  , y* 
quinto  Victor  Manuel  , Carlos  Fénix, 
y Josef  Benito  , y la  Princesa  del  Pia- 
monte  , hermana  de  Isabel  de  Francia 
inoculada  quatro  años  ántes  por  dicho 
Goertz.  La  Duquesa  de  Chablais  á la 
edad  de  veinte  y siete  años  , todos  por 
el  Doctor  Goertz  en  Mayo  de  1784. 

ÑAPOLES. 

E11  1778  el  Rey  de  Ñapóles  se 
hizo  inocular  por  el  Doctor  Gatti,  como 
también  los  Príncipes. 
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TOSC  ANA. 

El  Gran  Duque  por  Ingen-Housz 
en  Mayo  de  1769. 

El  Archi-Duque  Francisco  , y la 
Archi- Duquesa  María  Ana  fueron  in- 
oculados por  dicho  Profesor  , y salie- 
ron con  toda  felicidad  en  12  de  Sep- 
tiembre de  1772. 

El  Archi-Duque  Leopoldo  Ale- 
xandro  , hijo  quarto  de  SS.  AA.  fué  in- 
oculado por  el  Doctor  Josef  Vespa  , y 
salió  con  toda  felicidad  en  6 de  Mayo 
de  1777. 

PARMA. 

El  actual  Duque  por  el  Señor 
Tronchin  en  el  mes  de  Noviembre  de 
1764. 


PRU - 
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P RUSIA. 

El  Príncipe  Fernando  de  Prusia 
ha  hecho  inocular  en  24  de  Octubre 
de  1777  á los  dos  Príncipes,  y á la 
Princesa  , por  el  Consejero  Privado 
Muselius  asistido  del  Profesor  su  hijo, 
y las  resultas  han  sido  felicísimas. 

Con  motivo  de  las  tristes  resultas 
que  tuvieron  las  viruelas  en  la  esposa 
del  Príncipe  Federico  de  Brunswick, 
resolvió  el  Rey  de  Prusia  , que  pa- 
ra precaver  tan  desgraciados  sucesos  se 
inoculasen  en  Charlotemburgo  los  tres 
hijos  menores  de  S.  M.  Federico  En- 
rique , Federico  Guillermo  , y la  Prin- 
cesa Augusta  hija  tercera  , y habien- 
do salido  con  toda  felicidad , hizo  prac- 
ticar la  misma  operación  en  los  Prín- 
cipes heredero  , y en  Federico  Luis, 

por 
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por  Enero  de  1790  ; todos  salieron  con 
tanta  felicidad,  que  el  Rey  mandó  can- 
tar el  Te  Deum  , y ha  premiado  al  Se- 
ñor Brozon  , Médico  Ingles  que  ha  di- 
rigido felizmente  la  Inoculación  , nom- 
brándole su  Médico  , y Consejero,  dán- 
dole una  suma  de  io0  thalers,  y ofre- 
ciendo de  doblarle  la  pensión  de  los 
600  que  goza. 

HAYA. 

En  24  de  Abril  de  1776  el  Prínci- 
pe Guillermo  Jorge  , hijo  segundo  del 
Statuder  de  edad  de  dos  años , y dos 
meses  , como  también  su  hermano  pri- 
mogénito , y su  hermana  fuéron  inocu- 
lados á principios  de  este  mes , y han 
salido  con  la  mayor  felicidad. 


CA- 
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CATÁLOGO 

De  las  Personas  Reales  que  han  falle- 
cido de  resultas  de  las  viruelas 
naturales . 

El  Delfín  de  Francia  murió  de  edad 
de  49  años  en  17 1 1. 

Josef , Emperador  , de  3 3 años  en 
171 1. 

Luis , Rey  de  España  , de  17  años 
en  1724. 

Luisa  Isabel , Duquesa  de  Parma, 
de  32  años  en  1759. 

Maria  Isabel , primera  esposa  del 
Emperador  , de  22  años  en  1763. 

Felipe  , Duque  de  Parma  , de  45 
años  en  1765. 

La  Archi-Duquesa  Josefa  , de  16 
años  en  1765. 

Ma- 


r 
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María  Josefa  de  Baviera  , segun- 
da esposa  del  Emperador  , de  28  años 
en  1 767. 

Francisco  Xavier  , Infante  de  Es» 
paña  , de  1 4 años  en  1 6 de  Abril  de 

I77I* 

Luis  XV. , Rey  de  Francia,  de  64 
años  en  1774. 

La  Duquesa  de  Brunswick  , falle- 
ció en  la  tarde  del  dia  2 de  Noviem- 
bre de  1 789. 

Constantinopla  19  de  Noviembre 

de  1786.  ¿ Después  de  la  muerte 

del  hijo  tercero  del  Sultán  perdió  éste 
otros  dos , y dos  hijas,  todos  de  viruelas. 
Esta  enfermedad  es  peligrosísima  en  este 
pais , y de  la  qual  se  contaban  mas  de 
loo©  víctimas  en  dicha  Ciudad  , y 
en  los  contornos , desde  Junio  hasta  No- 
viembre. 


1786. 
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1786.  Murió  de  viruelas  una 
Princesa  , hija  del  Sultán  Hadull  Ha- 
mid,  haciendo  las  viruelas  grandes  estra- 
gos entre  los  hijos , y familia  del  Gran 
Señor. 

Constantinopla  25  de  Enero  de 
1786.  El  Gran  Señor  perdió  este  año 
de  las  viruelas  á su  primogénito  Sulei- 
man  á los  8 años  de  edad. 

Habiéndose  declarado  viruelas  la 
enfermedad  del  Príncipe  Don  Gena- 
ro , hijo  segundo  de  estos  Soberanos, 
falleció  en  Nápoles  el  dia  2 de  Ene- 
ro de  1789. 

Nápoles  6 de  Febrero  de  1789. 
Falleció  de  viruelas  el  Príncipe  Don 
Cárlos , hijo  de  nuestros  Soberanos , que 
nació  á 26  de  Agosto  del  año  último. 

El  Príncipe  del  Brasil , Duque  de 
Braganza  murió  de  viruelas  en  Lisboa  el 

dia 
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dia  1 1 de  Septiembre  de  1788  en  la 
temprana  edad  de  27  años , y 21  dias. 

La  Serenísima  Señora  Infanta  Do- 
ña Maria-Ana  Victoria  , esposa  del  Se- 
renísimo Señor  Infante  Don  Gabriel 
acabó  su  preciosa  vida  á las  nueve  y 
media  de  la  noche  del  dia  2 de  No- 
viembre de  1788  de  viruelas. 

El  Serenísimo  Señor  Infante  Don 
Carlos  Josef , hijo  de  Doña  Maria-Ana 
Victoria  , murió  también  de  viruelas 
en  San  Lorenzo  el  9 de  Noviembre 
de  1788  á las  ocho  y media  de  la. 
mañana. 

El  Serenísima  Señor  Infante  Don 
Gabriel  murió  de  viruelas  en  el  Real 
Sitio  de  San  Lorenzo  el  Domingo  23 
de  Noviembre  de  1788  , cayendo  de 
este  modo  á esta  cruel  hydra  tres  Rea- 
les víctimas  padre  , madre  , é hijo,  sa- 


cri- 
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orificadas  dentro  de  pocos  dias. 

Gainacaba  XII.  , Rey  de  los  In- 
gas murió  de  viruelas  año  de  1533 
al  tiempo  que  una  cruel  epidemia  qui- 
tó la  yida  en  Quitó  á 1 ooO  personas  J, 

CATÁLOGO 

De  las  Personas  Reales  que  han  falle- 
cido del  Sarampión. 

El  sarampión  del  mismo  modo  que  las 
viruelas  naturales  arrebata  también  en 
algunas  crueles  epidemias  muchas  vícti- 
mas 2 , y algunas  de  Personas  Reales, 

de 

1 Véase  Salvá  , pag.  32.  Práctica  moderna, 
pag-  393- 

2 Ut  piura  fuñera  in  variolis  , quam  post  eas- 
dem  , ita  plura  quoque  post  morbillos  , quam 
sub  iisdem  , et  asque  multa  fortasse  ac  in  vario- 
lis. Maximilian.  Stoll.  Aphor.  de  cognoscendis, 
et  curandis  febribus.  P.  201.  Aph.  578. 
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de  que  quizás  podrian  libertarse  con  la 
práctica  de  la  Inoculación  ( véase  Prac- 
tica Moderna  de  la  Inoc.  p.  179.),  como 
se  manifiesta  por  los  siguientes  exemplos 
de  sugetos  muertos  de  esta  enfermedad. 

El  Delfín  , Duque  de  Borgoña  , nie- 
to de  Luis  XIV.  Adelayda  de  Saboya 
su  esposa  , y el  Duque  de  Bretaña  su 
hijo  , y hermano  de  Luis  XV.  murie- 
ron todos  tres  al  mismo  tiempo  de  sa- 
rampión maligno  , y epidémico  , y fué- 
ron  llevados  juntos  á la  sepultura  en 
Abril  de  1712. 

El  último  hijo  (después  Luis  XV.) 
con  dificultad  escapó  de  las  garras  de 
este  cruel  azote  , que  hizo  perecer  en 
solo  París  en  ménos  de  un  mes  mas  de 
quinientas  personas , propagándose  por 
toda  la  Francia  , y quitando  la  vida  en 
Lorena  á los  hijos  mayores  del  Empe- 
ra- 
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rador  Francisco  I.°  único  tronco  de  la 
segunda  Casa  de  Austria. 

Copenhague  5 de  Abril  de  1791. 
Se  padecia  en  esta  Capital  por  este  tiem- 
po una  epidemia  de  sarampión  tan  ma- 
ligna, que  causaba  mucha  mortandad; 
desde  que  empezó,  pasaban  de  9®  en- 
fermos los  que  fallecieron. 

Véase  la  Gazeta  de  Madrid  de  13 
de  Mayo  de  9 f. 

Una  epidemia  mortal  de  sarampión 
en  el  Ferrol  año  de  1777  arrebató  á 
401  personas.  Véase  Pract.  Moderna 
pag.  267. 

El%  Sultán  Mehmed  , hijo  primo- 
génito del  Gran  Señor  ha  muerto  en 
Constantinopla  de  sarampión  en  la  tier- 
na edad  de  4 años , en  la  noche  del 
1 8 al  1 9 del  mes  de  Febrero  de  1 79 1. 

Mademoiselle  d*  Orleans , hija  ma- 


yor 
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yor  del  Duque  , y de  la  Duquesa  de 
Chartres  falleció  de  resultas  del  saram- 
pión el  6 de  Febrero  de  1782. 

Tan  grandes  son  los  estragos  cau- 
sados por  el  sarampión  como  por  las  vi- 
ruelas mas  malignas , como  he  visto  en 
el  Ferrol,  donde  enterráron  cada  dia  1 o 
criaturas  por  espacio  de  dos  , ó tres 
meses  , muertas  de  esta  cruel  epidemia. 
En  Copenhague  se  padeció  una  epi- 
demia de  sarampión  tan  maligno  , que 
pasáron  de  9$  enfermos  los  que  han  fa- 
llecido , según  se  anuncia  en  la  Gaze- 
ta  de  Madrid  de  1 3 de  Mayo  de  1791. 


X 
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CATÁLOGO 

De  algunos  inoculados  en  España  des - 
de  el  año  de  1770  que  empezé  d prac- 
ticar esta  operación  , y la  mayor  parte 
desde  el  año  de  1784  que  publiqué  mi 
Libro  intitulado  Práctica  Moderna  de 
la  Inoculación , hasta  fines  de  Agosto  de 
1792  según  consta  por  las  G azetas  de 
Madrid , y otros  Documentos  autén- 
ticos que  se  citan . 

Inoculad.  Muert- 

En  Caracas  en  1766  el 
Excelentísimo  Señor  Mar- 
ques del  Socorro  cortó  una 
cruel  epidemia  , inoculando 
personas  al  tiempo  que 
muriéron  de  viruelas  natu- 
rales 36  por  ciento  , sin 
desgraciarse  mas  que  dos , y 

es- 


de  la  Inoculación.  323 

Inoculad.  Muert. 

estos  por  otras  enfermedades 
como  consta  por  relación 
firmada  de  dicho  Señor  Mar- 
ques inserta  en  el  Diario 
de  Madrid  de  8 de  Enero,  5000  a 
y 3 de  Junio  de  1790. 
y en  esta  obra  pag.  1 07. 

El  Señor  Don  Francis- 
co Saavedra  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  , Inten- 
dente que  fue  de  la  Pro- 
vincia de  Caracas  desde  el 
año  17S3  hasta  1788,  ase- 
gura haber  visto  inocular  en 
ella  durante  el  tiempo  de 
su  residencia  mas  de  5$ 
personas  de  todas  edades,  y 
castas,  viejos , provectos,  ni- 
ños blancos,  indios,  negros,  5000  o 
X 2 &c. 
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Inoculad.  Muerf. 

& c.  sin  haber  oido  resul- 
tase de  la  Inoculación  des- 
gracia alguna  notable  , no 
obstante  que  allí  la  practi- 
caban no  solo  los  Faculta- 
tivos sino  muchos  que  no  lo 
eran  , y hasta  los  criados  de 
las  casas. 

Los  inoculados  en  las 
tres  Provincias  Bascongadas 
por  Don  Josef  Luzuriaga,  y 
por  su  dirección  desde  el  mes 
de  Agosto  del  año  anterior 
ascienden  á i ^ 84  sin  haber-  1284  I 
se  experimentado  otra  des- 
gracia que  la  de  un  niño 
de  dicho  Profesor  en  quien 
se  declaró  al  segundo  dia  la 
calentura  de  las  viruelas  na- 


tu- 
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Inoculad.  Muert* 

turales , muriendo  al  mismo 
tiempo  de  las  viruelas  epidé- 
micas malignas  que  reyna- 
ban  entonces , todos  los  que 
adolesciéron  de  ellas , como 
consta  por  las  Gazetas  de 
Madrid  de  24  de  Noviem- 
bre de  1772,  y 29  de  Oc- 
tubre de  1776. 

El  Cirujano  Don  Be- 
nito Galvez  inoculó  en  Vi- 
go  sin  desgracia  alguna  550  550  o 

como  consta  por  las  Gaze- 
tas de  Madrid  de  14  de 
Diciembre  de  1773,  y 24 
de  Mayo  de  1774. 

Josef  Botella , y Juan 
Plana  inoculáron  en  Callosa 
de  Ensaria  en  el  Reyno  de 

Va- 


326  Ensayo  Apologético 

Inoculad.  Muerf. 

Valencia  202  , murieron  al  20a 
mismo  tiempo  1 1 de  virue- 
las naturales  como  consta 
por  la  Gazeta  del  14  de 
Diciembre  de  1773. 

En  Buitrago  según  la 
Gazeta  de  16  de  Noviem- 
bre de  1776  , se  inoculáron 
249.  249 

Yo  inoculé  en  el  Fer- 
rol, en  la  Coruña  , y sus 
contornos  en  1776  á 188  188 

como  consta  por  el  catálogo 
impreso  en  mi  libro  , y en- 
tre ellos  á dos  hijos  mios. 

En  1785  inoculé  en  la 
Coruña  ¿59.  59 

Después  de  dicha  época 
he  inoculado  en  varias  partes 

de 
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de  España  á mas  de  200,  y 320 
actualmente  existen  en  Ma- 
drid 60  de  mis  inoculados  sin 
contar  otros  tantos  de  varios 
Profesores  inoculados  en  di- 
cha Capital  son  120.  120 

El  Doctor  Gorman  in- 
oculó en  Madrid  en  1772, 
á I 2.  12 

Dicho  Gorman  inoculó 
en  Buenos- Ayres  ( donde 
es  actualmente  Proto-médi- 
co)  á mas  de  300  como  cons-  300 
ta  por,  su  carta  de  27  de 
Mayo  de  1790. 

En  Riaza,  Riofrio,  &c. 
el  Médico  Don  Roque  la 
Gorda  inoculó  1229  entre  1229 
estos  dos  hijos  suyos  uno  fue 

in- 
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Inoculad.  Muerf. 

inoculado  á 1 9 dias  de  ha- 
ber nacido , debiéndose  notar 
que  de  1 6 1 acometidos  de 
viruelas  naturales  muriéron 
34,  esto  es  casi  la  quinta 
parte  como  consta  por  la 
Gazeta  de  Madrid  de  29 
de  Octubre  de  1 776. 

El  Cirujano  Don  Ge- 
rónimo Ramos  inoculó  en 
Tarifa  en  1 776,  y en  los 
dias  caniculares  á 150, y 650  o 
Don  Antonio  Montero  Mé- 
dico de  dicha  Ciudad  ¿500, 
y todos  con  felicidad  como 
consta  por  las  cartas  de  di- 
chos Profesores. 

Don  Francisco  Duran 
Médico  , y Cirujano  del 

Re- 
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Regimiento  Suizo  de  Schwa- 
ler  inoculó  en  Cartagena  de 
Levante  en  1780  á 36  su-  36 
getos  sin  la  mas  mínima  des- 
gracia como  consta  á los 
Cónsules  de  Cerdeña  , de 
Nápoles  , de  Holanda , y 
otros  individuos  de  dicha 
Ciudad. 

Don  Manuel  Badernu- 
la  inoculó  en  Buitrago,  Gar- 
doso,  y otros  lugares  á 247,  247 

y solo  murieron  dos  aunque 
reynaba  al  mismo  tiempo 
una  epidemia  de  viruelas 
malignas  de  las  que  murie- 
ron muchos , como  consta  de 
la  Gazeta  de  Madrid  de  14 
de  Mayo  de  1782. 


329 

Muert, 


En 


3 3°  Ensayo  Apologetice 

Inoculad.  Muert. 

En  1779  l°s  dos  hJj0S 
del  Exceletísimo  Señor  Con- 
de de  O Reilly  fuéron  in- 
oculados en  Cádiz  con  algu- 
nos otros  quatro.  6 o 

Don  Manuel  Garcia 
Carrasco  inoculó  en  la  Pue- 
bla de  Alcázar  en  Extre- 
madura á ¡¿00  personas  con 
toda  felicidad  principiando 
con  quatro  hijos  suyos  al 
tiempo  que  una  epidemia 
de  viruelas  malignas  hizo 
terribles  estragos  ; consi- 
guió no  solo  librar  feliz- 
mente á los  inoculados  sino  200  o 
también  bonijicar  la  epide- 
mia , é impedir  sus  progre- 
sos , y hacerla  calmar  en  el 


cor- 
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corto  término  de  tres  me- 
ses > siguiendo  mi  método 
según  la  Gazeta  de  Madrid 
de  29  de  Abril  de  1785. 

Se  inocularon  en  tiem- 
po de  epidemia  en  Monte- 
negro de  Cameros  en  el  Ar- 
zobispado de  Burgos  490  490  o 

personas , notándose  ser  mas 
benignos  los  síntomas  en  me- 
dio de  la  estación  rígida  de 
yelos , y nieve  del  mes  de 
Enero  que  los  síntomas  se 
observaron  en  los  inocula- 
dos por  el  mes  templado  del 
Septiembre  anterior.  Véase 
la  Gazeta  de  3 de  Junio  de 
1785. 

Al  tiempo  que  una  cruel 
edi- 
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epidemia  de  viruelas  hacia 
rápidos,  y funestos  estragos 
en  Rivadeo  Don  Andrés  Ro- 
sendo , y Don  Manuel  Ar- 
royo , Médico  , y Cirujano 
cortáron  sus  fuerzas , inocu- 
lando á todos  con  la  mayor 
felicidad  , al  tiempo  que  las 
viruelas  naturales  se  han  looo  o 
hecho  tan  terribles  que  ape- 
nas dexan  vivo  á ninguno  de 
quantos  acometen  , suponga* 
mos  que  fueron  inoculados 
entonces  loo  o,  véase  la 
Gazeta  de  Madrid  de  19 
de  Julio  de  1785. 

Don  Miguel  Gorman 
Proto  Médico  de  Buenos- 
Ayres  me  dice  en  carta  de 

10 
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lo  de  Noviembre  de  85 
que  un  Cirujano  inoculó  en 
los  Pueblos  de  las  Misiones 
á 107  personas  con  la  mayor  107  1 

felicidad  sin  que  muriese 
mas  que  uno  solo,  que  es  co- 
sa admirable  en  un  pais  don- 
de las  viruelas  hacen  tanto 
estrago  entre  los  Indios. 

En  la  Villa  de  Redon- 
da de  la  Provincia  de  Tuy 
se  inoculáron  mas  de  2©  , y 2000  I 
todos  con  felicidad  á excep- 
ción de  uno  , como  consta 
por  la  carta  del  R.  P.  M. 

Fr.  Doctor  Fontenla  de  23 
de  Noviembre  de  1785, 
inserta  en  mi  libro  la  Inocu- 
lación vindicada  p.  2 1 5 . 

El 
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El  Médico  Don  Alfon- 
so de  Verastegui  inoculó  se- 
gún mi  método  en  Oran, 
desde  Enero  hasta  Marzo 
á 40  niños  desde  la  edad 
de  3 meses  hasta  la  de  12 
años  sin  mas  desgracia  que 
una  sola  por  no  haberle  40  1 

sacado  al  ayre  como  se 
executó  con  los  otros  , pues 
la  madre  despreciando  los 
consejos  del  Facultativo , 
le  tuvo  en  la  cama  con 
bastante  ropa  , teniendo 
siempre  cerrados  los  balco- 
nes de  la  sala  como  cons- 
ta por  la  Gazeta  de  Ma- 
drid de  29  de  Julio  de 
1785. 


Don 
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Don  Josef  de  Ortoloza, 
y Don  Marcos  de  Alzate 
Médico  , y Cirujano  inocu- 
láron  en  Znin  á 361  sin 
haberse  desgraciado  ningu- 
no , y así  han  precavido 
los  crueles  efectos  de  una 
epidemia : el  primero  inocu- 
ló á su  hija  única, y el  segun- 
do una  de  las  suyas  para 
procurar  por  este  medio  des- 
terrar el  terror,  y preocu-  361  o 
pación  que  tenían  las  gen- 
tes contra  esta  operación, 
siguiendo  el  método  refrige- 
rante así  interior  como  ex- 
teriormente : véase  la  Ga- 
zeta  de  Madrid  de  24  de 
Enero  de  1786. 


Ocho 
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En  San  Pedro  de  Quem- 
bre  en  1786,  se  inocularon 
con  alfiler  ocho  niños  por 
una  viuda  llamada  Josefa 
de  Baon  , y de  estos  dos  nie- 
tas suyas , como  consta  por 
certificación  de  Don  Pedro 
Andrés  Figueira  , Cura  de 
las  Parroquias  de  San  Pe- 
dro de  Quembre , y su  Ane- 
xo San  Esteban  de  Paleo 
cerca  de  la  Coruña.  S 

Se  inoculáron  en  Santa 
Fe  de  Bogotá  en  la  Amé- 
rica Septentrional  1 5 1 se-  I 5 1 o 
gun  la  relación  del  Doctor 
Don  Bautista  de  Vargas , in- 
serta en  mi  libro  la  Inocu * 

¡ación  'vindicada  p.  102, 
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sin  contar  otros  muchos  in- 
oculados en  las  epidemias 
anteriores  de  1758,  1763, 
y 1 7 6 4 sin  ninguna  mala  re- 
sulta. 

En  Quito  en  1783  un 
Mulato  inoculó  á miilaresde 
personas  como  también  otros 
varios  en  Santa  Fe  , y con 
toda  felicidad  como  asegura 
el  Señor  Don  Josef  García 
de  León  del  Consejo  de 
S.  M.  en  el  de  Indias  que  1000  o 
reside  actualmente  en  Ma- 
drid : véase  dicha  Inocula- 
ción 'vindicada  p.  109. 

En  1780  se  inocularon 
423  en  el  Pueblo  de  Oro- 
tava  en  la  lila  de  Teneri- 
Y fe, 
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fe  , y solo  murió  uno  : estas 
inoculaciones  fueron  prácti- 
cadas  por  disposición, y á ex- 
pensas de  D.  Bernardo  Co-  423  t 
logan  que  era  entonces  Al- 
calde en  tiempo  de  una  epide- 
mia en  la  que  murieron  68. 

Don  Juan  de  Villalon- 
ga  Ingeniero  Ordinario  ac- 
tualmente Maestro  de  la 
Academia  de  Matemática 
en  Cádiz  estando  en  Puer- 
to-Rico en  1785  inoculó  á 
12  negros  suyos  temiendo 
que  los  había  de  perder  por  1% 
la  cruel  epidemia  que  en- 
tonces reynaba  , y salieron 
con  toda  felicidad  , aunque 
se  opuso  el  Obispo. 


Los 
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Los  dos  hijos  del  Viz- 
conde-Grande , y otros  dos 
hijos  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Don  Eduardo  Wall  se 
inocularon  en  Zamora  en 
1786. 

En  Santa  Cruz  , donde 
principió  la  epidemia  mu- 
rieron mas  de  400,  no  que- 
riendo admitir  la  Inocula- 
ción sino  dos , ó tres  fami- 
lias que  por  este  medio  sal- 
varon la  vida  á sus  hijos 
como  me  aseguró  Don  To- 
mas Cologan , natural  de  Ca- 
narias. 

Don  Juan  de  Estrada, 
Cirujano  de  Almeira  cerca 
de  la  Coruña  inoculó  en 
y 2 Ma- 
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Mayo  de  1786  á nueve  mu- 
chachos , y todos  salieron  con 
felicidad  , á pesar  de  que 
entonces  reynaba  una  epide- 
mia de  que  murió  muchí- 
sima gente , gangrenada  con 
úlceras  corrosivas,  y pútri- 
das, y que  dos  de  estos  fue- 
ron ¿noculados  al  tiempo 
que  sus  dos  hermanos  esta- 
ban en  la  mhma  casa  con 
viruelas  naturales  , y ma- 
lignas, de  las  quales  murió 
Uno  con  gangrena  interna, 
arrojando  la  materia  gangre- 
nosa por  la  boca , nariz  , y 
el  orificio  posterior.  9 

El  Medico  Dori  Josef 
Sánchez  Gallardo  inoculo  en 

Pe* 
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Pedro  Bernardo  ( Diócesis 
de  Avila)  á 223  personas 
sin  ninguna  desgracia  , sien- 
do así  que  de  las  natura- 
les murieron  35,  y otras  223  o 
padecieron  malas  resultas, 
según  se  puede  ver  en  Ja 
Gazeta  de  Madrid  de  28 
de  Agosto  de  1 7 87. 

En  28  de  Enero  de 

4 

1789  se  inocularon  en  Alar- 
con  1 6 personas  con  to- 
da felicidad  miéntras  que 
al  mismo  tiempo  murieron 
1 6 de  3 3 acometidos  de  las 
viruelas  naturales,  como  se 
puede  ver  en  el  Diario  de 
Madrid  de  30  de  Diciem- 
bre de  1789  , donde  se  ve- 
rá 
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rá  la  utilidad  del  frió  , y 
que  no  hubo  exemplar  de 
padecer  segunda  vez  viruelas  1 6 o 
los  que  fuéron  inoculados, 
sin  embargo  de  comunicar 
con  virolentos , y de  las  epi- 
demias que  reynaban. 

En  13  de  Marzo  de 
1792  se  inocularon  en  dicho 
Alarcon  42  , de  los  que  42  o 
muriéron  dos  , pero  de  vi- 
ruelas que  se  les  pegáron  an- 
tes déla  Inoculación  ; y de 
24  que  habia  con  viruelas 
naturales  muriéron  4. 

En  Toledo  el  Cirujano 
Don  Ramón  Bertrán  inocu- 
ló á 11,  y entre  ellos  á 6 
hijos  suyos , á una  sobrina 

de 
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de  un  Canónigo,  y á 2 hi- 
jas de  un  criado  del  Señor 
Inquisidor.  Véase  la  Gaze- 
ta  de  Madrid  de  1 1 de  Fe- 
brero de  1791. 

Don  Antonio  de  Isasi 
inoculó  en  Granada  en  el 
mes  de  Noviembre  a las  dos 
hijas  mayores  de  D.  Miguel 
de  Federico  , siendo  de  ad- 
vertir que  á una  niña  , her-  2 o 
mana  del  anterior  , de  edad 
de  ocho  meses , se  le  conta- 
giáron  viruelas  benignas  de 
la  calidad  de  las  inoculadas, 
según  dice  la  Gazeta  de  Ma- 
drid de  1 8 de  Marzo  1791. 

En  Ademuz  en  el  Rey- 
no  de  Valencia  se  inoculáron 


237 
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2 37  personasen  el  invierno, 
y en  un. tiempo  muy  riguro- 
so , observándose  que  la  In- 
oculación mejoro  la  constitu-  237 
cion  de  los  achacosos , y que 
de  2 o que  habia  con  las  virue- 
las naturales  murieron  I o, 
uno  quedó  ciego,  y los  otros 
lisiados,  según  la  Gazeta  de 
I .°  de  Junio  de  1790. 

En  Titaguas  en  el  Reyu- 
no de  Valencia,  Joaquín  Pe- 
lo, Maestro  Ciruj  no  ino- 
culó con  toda  felicidad  á 
102  niños  en  el  mes  de 
Noviembre  de  1790,  siendo 
así  que  de  90  acometidos  al 
mismo  tiempo  de  las  viruelas 
naturales  muriéron  24.  102 
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En  Barbastro  , y otras 
Villas  de  Aragón  , el  Doc- 
tor Don  Josef  Abad,  por  sí, 
y por  su  dirección  , hizo 
inocular  á 726,  sin  mas 
desgracia  que  la  de  uno  que 
estaba  tísico  desde  tres  años 
ántes,  notándose  que  de  2 57 
que  había  con  viruelas  natu- 
rales muriéron  26,  uno  que- 
dó ciego,  y otros  lisiados , y 
que  la  Inoculación  bonijicó 
la  epidemia  , mitigando  su 
malignidad  , según  consta 
por  las  certificaciones  firma- 
das por  el  Cura  , el  Alcal- 
de , el  Médico  , y Ciru- 
jano de  cada  lugar  , y lo  726 
mas  gracioso  es  que  el  Mé- 

di- 
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dico  de  Montañana  no  quiso 
inocular  , ni  firmar  la  certi- 
ficación , por  parecerle  ilí- 
cita esta  operación  , y los 
231  fueron  inoculados  en 
dicho  Montañana  , por  dic- 
tám'en  del  Cura  D.  Jacin- 
to Semino  , quien  la  firma: 
todo  consta  por  la  Gazeta 
de  Madrid  de  2S  de  Junio 
de  1791. 

Dicho  Profesor  mani- 
fiesta por  diez  certificacio- 
nes posteriores  la  Inocula- 
ción de  4 2 9 personas  sin  des-  429  o 
gracia  alguna,  mientras  que 
de  1 5 o acometidos  de  virue- 
las naturales,  murieron  17, 
y asegura  que  continúan  in- 

ocu- 
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oculando  todavía  en  muchos 
lugares  de  Aragón  , como 
consta  por  la  Gazeta  de 
Madrid  de  20  de  Septiem- 
bre de  1791. 

Igualmente  demuestra 
dicho  Profesor  por  seis  cer- 
tificaciones mas  , y autori- 
zadas por  el  Cura  Párroco, 
Alcalde  , Médico  , y Ciru- 
jano , y una  de  ellas  por  el 
Abad  , y Prior  mayor  de 
San  Victorian  la  Inocula- 
ción de  278  sin  mas  pérdida 
que  la  de  una  niña  de  pecho 
que  murió  de  una  diarrhea 
colliquativa  , y promete  re-  278 
mitir  otras  mas.  Véase  la 
Gazeta  de  Madrid  de  13 

de 


CO  s 
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de  Marzo  de  1792. 

El  Doctor  Abad  ani- 
mado como  siempre  del  ma- 
yor zelo  en  promover  el  bien 
del  publico,  comunica  la  no- 
ticia de  376  inoculados  ba- 
xo  la  dirección  del  Doctor 
Don  Josef  Otón;  y el  Médi- 
co de  la  Villa  de  Naval  co- 
munica otra  memoria  de 
1253  personas  inoculadas 
sin  preparación,  ni  régimen 
en  los  diferentes  lugares  que 
cita:  estos  1 6 2 9 inoculados,  1629 
pasáron  sus  viruelas  con  tan- 
ta felicidad  , que  solo  un  ni- 
ño de  9 meses  murió  , mién- 
tras  que  de  282  acometi- 
dos al  mismo  tiempo  de  las 


vi- 
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viruelas  naturales  murieron 
43  , y 7 quedáron  ciegos, 
y 5 tuertos  , y desfigura- 
dos : siendo  digno  de  notar, 
que  el  Doctor  Don  Joa- 
quín Gombet  , Cura  Pár- 
roco de  Monesma  fue  quien 
persuadió  á sus  feligreses 
á practicar  esta  operación 
para  preservarlos  (como  di- 
ce ) , de  la  infección  de  las 
viruelas  naturales  que  les 
amenazaba  : una  niña  fue 
inoculada  á i 5 dias  de  ha- 
ber nacido;  en  Olson  2 I fue- 
ron inoculados  movidos  del 
triste  expectáculo  que  pre- 
senciaron en  casa  de  la  viu- 
da de  Don  Josef  Corones, 

pues 
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pues  en  un  dia  fallecieron 
de  viruelas  naturales  dos  de 
sus  hijos , mozos  robustísi- 
mos, el  uno  de  19  , y el 
otro  de  2 2 años;  de  estos , 4 
fueron  hijos  de  Médicos  y la 
muger  de  Francisco  Sierra, 
el  que  burlándose  de  ella  , y 
de  la  Inoculación  , no  quiso 
separarse  de  su  muger  , sin 
embargo  de  no  haber  tenido 
viruelas,  y acometido  de  las 
naturales  , murió  de  ellas, 
mientras  que  su  muger  sa- 
lió con  felicidad  : es  digno 
también  de  notar  , que  un 
mozo  con  cirro  en  el  ba- 
zo, y la  fiebre  habitual , una 
niña  de  6 años  coa  una  erup- 
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cion  herpética  , y una  niña 
rakitica  quedáron  perfecta- 
mente curados  de  resulta  de 
la  Inoculación  , y con  su 
constitución  mejorada.  Véa- 
se la  Gazeta  de  Madrid  de 
22  de  Mayo  de  1792. 

En  la  Villa  de  Tama- 
rite  de  Livera  inocularon  á 
323  personas  , como  consta 
por  la  certificación  auténti- 
ca de  8 de  Julio  de  1792 
del  Doctor  Josef  Tudor, 

Canónigo  , Vicario  , y Cu- 
ra Párroco  de  dicha  Villa, 
y de  Francisco  Marques, 

Alcalde  , y del  Escribano 
Josef  Vui  y Tudor  , y di- 
ce que  el  Doctor  Don  Jor- 
ga 
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ge  Dumas  , Médico  titular 
de  la  misma  Villa  , temien- 
do que  se  propagare  la  cruel 
epidemia  de  viruelas  natu- 
rales que  entonces  se  pade- 
ció en  Lérida  , tan  maligna 
que  arrebató  la  tercera  par- 
te de  los  que  las  tuviéron  , y 323  Q 
considerando  el  mismo  Pro- 
fesor los  felices  éxitos  de  la 
Inoculación  que  ha  visto 
practicar  en  varios  Pueblos 
de  la  Rivagorsa  , y otros 
Lugares,  y Villas  de  Ara- 
gón , según  el  método  de 
mi  Práctica  moderna  pa- 
ra precaver  , que  la  re- 
ferida epidemia  de  Léri- 
da , como  tan  inmediata  á 
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su  Villa  , no  se  comunicase 
por  el  ayre  , y el  mucho 
comercio  que  hay  de  un 
Pueblo  á otro  , se  resolvió 
dicho  Profesor  ponerla  en 
práctica  , empezando  con 
tres  hijos  propios , el  mayor 
de  once  años  , el  segun- 
do de  cinco  , y una  niña 
de  auatro  meses  , cuya  ope- 
ración hizo  públicamente 
para  que  todos  se  animá- 
ran  á lo  mismo;  y en  efec- 
to á su  imitación  se  inoculá- 
ron  dos  hijas  de  otro  Médi- 
co titular  D.  Narciso  Chic, 
y una  niña  de  Josef  Villa, 

Maestro  Cirujano  de  la  mis- 
ma Villa.  Después  se  in- 


z 
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oculáron  hasta  308  en  dicha 
Villa  con  5 hijos  de  Don 
Francisco  Pinies  de  la  Al- 
dea de  Altorricon  , y 4 de 
Don  Isidro  la  Torre  , natu- 
rales de  la  Villa  de  Mon- 
zón , todos  salieron  con  fe- 
licidad , y de  mejor  com- 
plexión que  antes  de  pasar 
las  viruelas  , mientras  que 
de  538  acometidos  al  mis- 
mo tiempo  de  las  viruelas 
naturales , murieron  44  , y 
muchos  de  los  otros  quedá- 
ron  lisiados , ciegos  , ó es-  * 
tropeados  , como  se  puede 
ver  en  la  Gazeta  de  Madrid 
de  7 del  mes  de  Agosto  de 
179a. 
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En  Lequeitio  el  Doc- 
tor Don  Juan  de  Baqueri- 
za con  otros  Facultativos  en 
tiempo  de  una  cruel  epi- 
demia inocularon  630  ni- 
ños , y entre  ellos  3 hijos 
de  dicho  Don  Juan,  con  tal 
felicidad  , que  únicamente 
se*desgració  una  criatura  de 
año  y medio  por  habérsele 
complicado  un  afecto  de  pe-  630  I 
cho  por  la  poca  precaución 
de  sus  padres ; todos  fueron 
inoculados  en  los  meses  de 
Enero  , Febrero  , y Marzo, 
reynando  temporales  frios  y 
húmedos , siguiendo  mi  mé- 
todo , como  consta  por  la 
Gazeta  de  Madrid  de  26 
z 2 de 
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de  Abril  de  I791. 

El  Licenciado  D. Fran- 
cisco Balmis , Cirujano  , en 
carta  de  México  de  7 de 
Abril  de  1791  me  dice 
que  ha  visto  , y observa- 
do en  la  Habana  varios  al- 
macenes de  Negros  ccn  vi- 
ruelas inoculadas  por  mi 
método  , que  sus  dueños  se 
valen  de  este  medio  para 
asegurar  sus  vidas , y sacar 
mas  valer , pues  sin  esta  pre- 
caución morian  muchísimos 
de  ellos.  Asegura  también 
que  igual  práctica  se  ha  es- 
tablecido en  los  Blancos  no 
solo  de  toda  la  Isla  de  Cu- 
ba , sino  en  la  Jamayca, 

Mar- 
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Martinica  , Dominica  , el 
Guarico  , y demás  Antillas 
sin  la  menor  oposición,  segu- 
ros, no  soló  de  conservar  sus 
vidas  , sino  de  curar  con  la 
Inoculación  varias  , y pe- 
nosas enfermedades  que  án- 
tes  padecieron  , y así  inocu- 
láron  á centenares  de  per- 
sonas , y entre  ellas  muchos 
hijos  de  Condes,  y Marque- 
ses , y casi  podemos  calcular 
el  número  prudencialmente, 
como  juzga  dicho  Señor.  3000  o 
En  la  Ciudad  de  Cara- 
cas sucede  lo  mismo,  pasan- 
do de  1 @3  o o personas  las  1300 
que  se  inoculáron  el  año  pa- 
sado, curándose  por  este  me- 
dio 
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dio  de  varias  enfermedades 
crónicas  que  padecieron  an- 
teriormente. 

En  Sevilla  se  inocula- 
ron 3 , y en  Cádiz  otros 
3 por  el  Doctor  D.  Tomás  6 o 
Hearn  , como  comta  por  su 
carta  de  24  de  Mayo  de 
1791  ; y me  aseguran  que 
en  el  hospicio  de  Cádiz  fué- 
ron  inoculados  mas  de  loo,  loo  o 
siendo  Gobernador  el  Ex- 
celentísimo Señor  Conde 
de  O-Reylly. 

Los  inoculados  en  Cata- 
luña no  pasaron  de  600,  600  2 

según  me  escribe  el  Doc- 
tor Salvá  en  9 de  Julio  de 
1 79  1 , y de  estos  han  muer- 
to 
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to  dos  por  haberlos  cubierto 
de  ropa  , y abrasado. 

El  Doctor  Don  Juan 
Mac*Donald  inoculó  en  Gi- 
braltar  á 200  soldados.  200  o 

Un  hijo  de  Don  Anto- 
nio Gibbs.  x 

Dos  del  Señor  Don  Jo- 
sef  Colon  , del  Consejo  de 
Castilla.  2 

Dos  del  Señor  D.  Ma- 
nuel de  Lardizabal,del  mis- 
mo Consejo.  2 

Suman  31 0o o 5 15 

De  que  resulta  que  de  3 I0ooj  in- 
oculados en  los  dominios  de  España  se 
desgraciáron  solamente  1 5 personas, 

que 
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que  hace  la  proporción  de  un  muer- 
to en  cada  2®o6y  inoculados  : ven- 
taja imponderable  á favor  del  Estado 
por  el  aumento  que  produce  en  la  po- 
blación. 


CA- 
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CATÁLOGO 

Ó BREVE  RESUMEN 

De  la  mortandad  causada  con  algunas 
crueles  epidemias  de  viruelas  natura- 
les f y oiras  que  se  han  cortado  con  la 
Inoculación  , para  que  de  este  mo- 
do patentice  la  preferencia  de  las 
viruelas  inoculadas , sobre  las 
naturales . 

Inoculad.  Muert. 

En  Quito  de  América  por 
los  años  de  1533  murie- 
ron ioo@  de  una  cruel 
epidemia  , y muchos  Histo- 
riadores son  de  dictámen, 
que  la  despoblación  de  nues- 
tras Indias  procede  en  gran 
parte  del  estrago  que  han 
ocasionado  las  viruelas.  No 

% 


se 
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se  puede  ponderar  (dice)  el 
Abate  Don  Juan  Nuix  1 
quan  funesta  es  en  la  Améri- 
ca esta  enfermedad.  Quan- 
« do  el  contagio  se  encien- 
» de  en  un  pueblo  , le  acar- 
rea  la  desolación  , y rui- 
99  na  , llevándose  por  lo  re- 
99  guiar  las  dos  terceras  par- 
*9  tes  de  su  población  , y * 

» algunas  veces  apénas  que- 
99  da  alma  viviente.”  Véase 
la  pag.  1 1 2.  ioo$ 

En  París  otra  epidemia 
arrebató  por  los  años  de 
1720  hasta  20$  almas.  20$ 

En 

1 En  sus  Reflexiones  imparciales  , traduci- 
das por  el  Señor  D.  Pedro  Varela  y Ulloa. 
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En  Roma  por  los  años 
de  1754  murieron  6$  en 
solo  quatro  meses.  60 

En  Ñapóles  por  los 
años  de  1768  perecieron 
1 60, y esto  en  poco  tiempo.  1 60 
En  Utrecht  en  1729, 
todos  los  variolosos  murie- 
ron de  una  cruel  epidemia 
de  viruelas. 

En  1723  hubo  tales 
epidemias  (dice  Amar)  que 
parece  desolaron  la  tierra, 
y se  llama  este  mal  Azote 
de  la  Europa  , de  Améri- 
ca , y de  parte  del  Asia. 

Por  los  años  de  1767 
un  soldado  introduxo  , por 
la  primera  vez  , las  viruelas 

en 
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en  Okotsk  , y fallecieron 
tantos , que  llego  á creerse 
que  nadie  quedaría  con  vi- 
da , pues  hacia  mas  estrago 
que  la  misma  peste.  En 
Kamtschatkamuriéron  20© 
personas.  En  el  pais  de  los 
Koriacos , y en  las  Koari- 
tes  no  se  veian  sino  yermos 
en  vez  de  Ciudades  popu- 
losas , de  todo  lo  qual  en- 
contró pruebas  nada  equí- 
vocas la  tripulación  del  na- 
vio de  Cook.  Al  rededor 
de  Awatska  se  veian  las 
ruinas  de  ocho  Ostrogs, 
que  estuvieron  anteriormen- 
te bien  poblados , pero  en 
el  dia  no  había  mas  mora- 
do- 
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dores  sino  en  San  Pedro  y 
San  Pablo  , y aun  este  Os- 
trog  no  contiene  sino  tres 
Kamtschadalos  tributarios. 

El  Ostrog  de  Paratounca 
contiene  36  naturales  en 
vez  de  360  que  contenia 
ántes  x.  2o@ 

Las  viruelas  y el  sa- 
rampión hicieron  morir  en 
las  Islas  Orientales  la  ma- 
yor parte  de  sus  mora- 
dores (como  dice  el  Señor 
Paulet  2 ) ; y en  París  en 
1712  muriéron  de  saram- 
pión mas  de  500  personas 

en 

\ 

1 Cook  , víage  3 , tom.  V. 

2 Paulet , tom.  I.  Pag.  175. 
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en  menos  de  un  mes  1 ; y 
eu  Copenhague  por  los  años 
de  1791  han  fallecido  ^- 
sarampión  mas  de  9$  per-  * 
sonas  2. 

El  mismo  Autor  asegu- 
ra , que  en  1718  la  mitad 
de  los  habitantes  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  , mu- 
rieron de  viruelas. 

Otra  epidemia  de  vi- 
ruelas malignas  que  se  pa- 
deció en  la  Ciudad  de  Smir- 

na 

1 V Inoculation  Poeme  en  4 Chants , á París 
chez  Lacombe  1873.  Obra  que  deleita,  é instruye 
al  mismo  tiempo,conforme  á lo  que  dice  Horacio. 

Ornne  tullt  punctum , qui  miscuit  titile  dulcí \ 

Lectorem  delectando , pariterque  movendo. 

1 Gazeta  de  Madrid  de  1 3 de  Mayo  de  1 /p  1 . 
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na  en  1791  ha  quitado  la 
vida  á 2 c©  criaturas  , co- 
mo se  observó  ea  la  pag. 

207.  200 

En  Dantzick  , durante 
el  año  de  1787,  fallecieron 
10938  personas  en  una 
cruel  epidemia  de  viruelas.  1 938 
En  la  Carolina  de  Amé- 
rica se  cortaron  los  estragos 
de  una  epidemia  ( de  que 
murió  la  quinta  parte  de  los 
variolosos)  con  la  Inocula- 
ción de  mil  personas.  Véase 
la  pag.  64.  10 

En  Para  de  América 
murió  de  las  viruelas  na- 
turales la  mitad  de  los 
habitantes  , la  otra  mitad 


se 
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se  salvó  con  la  Inoculación. 

En  vista  de  la  mortan- 
dad que  una  epidemia  de 
viruelas  causó  en  Constan- 
tinopla  en  pocos  meses  por 
el  año  de  1 79  1 , y á fin  de 
precaver  sus  funestas  resul- 
tas , recurrieron  muchos 
Francos  á la  Inoculación, 
cuvo  éxito  ha  sido  tan  fa- 
vorable  , como  se  esperaba. 

Los  Griegos  y Armenios, 
al  ver  los  buenos  y segu- 
ros efectos  de  este  método 
curativo,  lo  han  abrazado, 
desprendiéndose  de  sus  an- 
tiguas preocupaciones  J. 

En 

1 Gazeta  de  Madrid  de  1/  de  Julio  de  i/3 1 . 
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En  Copenhague  por 
lósanos  1786  reynaba  una 
epidemia  de  viruelas  tan 
perniciosa  , que  causó  un 
terror  universal  , pero  para 
precaver  sus  destrozos , em* 
pezáron  á inocular  con  mu- 
cho fruto  á personas  de  to- 
das edades  , de  modo  que 
hizo  pocos  estragos  1 ; esto 
nos  comprueba  , que  la  In- 
oculación es  el  medio  mas 
seguro  de  oponerse  á los 
estragos  que  ocasionan  las 
epidemias  de  las  viruelas 
malignas. 

En 


1 Gazeta  de  Madrid  de  14  de  Abril  de 
1786. 


AA 
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En  Berlín  las  viruelas 
ocasionaron  340  muertos, 
los  3 37  de  niños  , y los 
3 restantes  de  adultos  ; el 
sarampión  acabó  con  6 per- 
sonas , como  hemos  obser- 
vado en  la  página  94  1 
Una  epidemia  ocasionó 
en  el  Condado  de  Middle- 
fex  en  1743  , un  extermi- 
nio general  i y produxo  tan- 
to terror  , que  para  cortar 
sus  estragos , fué  preciso  re- 
currir á la  Inoculación,  que 
se  verificó  en  2$  personas 
con  sola  la  pérdida  de  dos 

mu- 

1 Gazeta  de  Madrid  de  22  de  Febrero  de 
J785. 
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mügeres  preñadas  , por  cu- 
yo medio  se  han  atajado  sus 
progresos. 

Una  cruel  epidemia  de 
viruelas  malignas  hizo  tanto 
estrago  en  Pansuick  en  In- 
glaterra por  el  año  de  1 7 8 5 , 
qu e quitó  la  vida  á la  terce- 
ra parte  de  los  variolosos : so- 
lo una  Inoculación  general 
fue  capáz  de  cortar  sus  pro- 
gresos , inoculándose  700 
personas  de  todas  edades, 
desde  los  nueve  dias  de  edad 
hasta  los  setenta  años  , sin 
haberse  desgraciado  mas  que 
dos , y estos  de  enfermedades, 
que  no  tenian  relación  algu- 
na con  la  Inoculación , como 
AA  2 he- 
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hemos  notado  á la  p.  94  *. 

En  1 787  casi  todos  mu- 
rieron en  una  fatal  epidemia 
de  Inglaterra  , pero  se  atajó 
el  estrago  inoculando  335®, 
de  los  quales  solos  tres  se 
desgraciaron:  del  mismo  mo- 
do se  salváron  3©  Negros 
en  Jamayca  en  una  cruel 
epidemia  por  los  años  de 
1768,  inoculándolos  con 
tanta  felicidad,  que  no  se  per- 
dió ni  siquiera  uno.  Véase  la 
p.  3.  Un  Hacendado  de  di- 
cha Isla  inoculó  en  1785  á 
50  Negros  suyos  con  el  me- 
jor éxito  , y en  la  Parroquia 

de 

1 Gazeta  de  Madrid  de  2 de  Agosto  de  1785. 
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de  Santa  Ana , un  solo  Médico 
había  inoculado  hasta  13© 
sin  malograrse  ninguno  J. 

Habiéndose  manifesta- 
do por  los  años  de  1788 
una  epidemia  de  viruelas 
en  Sutton , pueblo  del  Con- 
dado de  Bedtford  en  Ingla- 
terra , el  Señor  Doctor  N. 

Stuart  Ministro  Párroco  de 
aquella  feligresía , é hijo  del 
Lord  Bute  hizo  inocular  á 
sus  expensas  á 960  perso- 
nas de  ambos  sexos , algu- 
nas de  las  quales  pasaban 
de  setenta  años : de  este  gran 

nú- 

1 Gazcta  de  Madrid  de  4 de  Noviembre  de 

*785- 
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número  solo  dos  fallecieron 
por  su  imprudencia  , y por 
no  observar  el  régimen  que 
se  les  habia  prescrito ; el 
mencionado  Sr.  Stuart  gra- 
tificó con  dos  shelines  (que 
son  diez  reales  de  vellón)  á 
cada  inoculado  J. 

En  la  Haya  desde  1755 
hasta  1773  que  vienen  á 
ser  19  años  se  han  muer- 
to 2 5 @2  37  , y de  estos  los 
20*298  de  viruelas  (que 
hace  casi  la  undécima  par- 
te), los  quales  pudieran  ha- 
berse libertado  con  la  Inocu- 
la 

1 Gazeta  de  Madrid  de  25  de  Enero  de 
1788. 
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lacion.  Con  este  motivo  se 
observa  que  reyna  en  la 
Haya  la  epidemia  de  virue- 
las cada  dos  años  , aumen- 
tándose , y disminuyéndose 
por  grados  su  violencia.  2298 
CfEn  nuestros  Rey  nos  1 
99  ha  habido  epidemias  muy 
«crueles;  y algunas  en  que 
99  perecían  todos  , terminán- 
99  dose  con  atroces  síntomas, 

99  como  se  experimentó  en 
«Talavera;  y en  la  Villa 
99  del  Prado  el  año  1741 
99  se  saltaron  los  ojos  á mu- 
«chos  ántes  de  morir;  y en 
99  Madrid  se  han  visto  muy 

pe- 


1 Amar  pag.  140. 
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«peligrosas,  no  habiéndolo 
« sido  poco  las  del  año  de 
« Í773  ; en  Inglaterra  pere- 
« ciéron  en  quarenta  y qua- 
» tro  años  800^505.  Con 
« razón  llaman  Sydenham, 

«Mead,  HoíFman,  y Tys- 
« sot  á las  viruelas  peste , 

« y azote  de  la  humani- 
dad.” 8oo$¡o¡ 

Por  certificación  doDon 
Josef  Guillen , y Don  Josef 
Cayetano  de  Castillo,  Mé- 
dicos de  la  Ciudad  de  Gra- 
nada, consta  que  á un  niño 
de  siete  á ocho  años  se  le 
gangrenó,  y cayó  toda  la 
lengua  de  resultas  de  las 
viruelas  malignas  , pero  no 

obs- 
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obstante  , habla  con  gran 
claridad  ; para  comer  , usa 
de  un  dedo  mudando  por 
su  medio  el  bocado  de 
un  lado  á otro  ; prueba 
evidente  de  los  atroces  es- 
tragos que  causan  algunas 
veces  las  viruelas  natura- 
les I. 

Hemos  notado  en  la  pag. 

107  que  una  epidemia  de  vi- 
ruelas hizo  tal  estrago  en 
Caracas  en  1766  que  murie- 
ron 36  por  100,  y solo  la 
Inoculación  de  I o@  (de  los 
que  murieron  dos  solamente) 

pu- 

1 Gazeta  de  Madrid  de  6 de  Diciembre  de 
*374- 
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pudo  atajar  sus  progresos,  y 
suponiendo  solamente  24© 
los  virolentos,  se  deduce  por 
la  misma  proporción  que 
morirían  80640.  8640 

En  la  Coruña,  y el  Fer- 
rol rey  naba  en  1775  una 
epidemia  de  viruelas  tan 
maligna  que  en  solo  el  Fer- 
rol murieron  20.  2000 

En  1780  unat  epidemia 
afligió  la  Villa  de  Penas- 
que  en  Aragón,  siendo  tan 
voraz  que  arrebató  la  mitad 
de  los  variolosos  , causando 
en  el  pueblo  con  sus  crueles 
estragos  una  consternación 
general. 

Una  epidemia  de  virue- 
las 
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las  hizo  tanto  estrago  en  Ri- 
vadeo  en  1785  que  apenas 
dexaba  vivo  á ninguno  de 
quantos  acometían. 

Don  Miguel  Puydeban, 
Médico  titular  de  Brúñete, 
cerca  de  Madrid,  en  su  car- 
ta de  17  de  Mayo  de  1 79  I 
me  da  una  descripción  muy 
exacta  é instructiva  de  una 
epidemia  de  viruelas , que 
fuéron  muy  benignas  al 
principio , pero  después  con 
los  calores , se  hicieron  ma- 
lignas , y de  380  que  las  tu- 
vieron , murieron  28  , sin 
entrar  en  cuenta  los  cie- 
gos , estropeados , &c.  Di- 
cho Profesor  quiso  al  prin- 

ci- 


£ 
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cipio  introducir  la  Inocu- 
lación para  precaver  es- 
tos estragos  , pero  no  pu- 
do vencer  la  preocupación 
de  estos  naturales;  pero  aña- 
de que  el  Cura  hombre  de 
la  mayor  veracidad,  é ins- 
trucción, le  ha  referido  que 
en  Majada  el  Rayo,  en  don- 
de ha  estado  igualmente  de 
Párroco  cinco  años,  ha  pre- 
senciado que  sus  , naturales 
inoculáron  á sus  hijos  con 
felicidad , sin  mas  instru- 
mento que  un  alfiler.  28 

Don  Ramón  Bertrand, 

Cirujano  de  Toledo,  en  su 
carta  de  28  de  Junio  pró- 
ximo pasado,  me  escribe  que 

de 
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de  108  o o que  han  tenido 
las  viruelas  naturales  en  la 
última  epidemia  del  mes  de 
Mayo  de  este  año  de  1792 
murieron  mas  de  500  sin 
contar  40  de  los  expósitos, 
que  hace  la  proporción  de 
uno  en  3 ^ , siendo  así  que 
muchos  de  los  que  les  sobre- 
viviéion  , han  quedado  cie- 
gos, tuertos , y estropeados.  540 
Resulta  del  resumen 
antecedente  que  de  5 30o 1 o 
inoculados  con  la  mira  de 
libertarse  de  los  estragos 
de  las  viruelas  epidémicas, 
solo  fallecieron  1 1 , lo  que 
viene  á hacer  la  proporción 
de  un  muerto  en  4082  o, 

y 
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y para  usar  de  número  re- 
dondo de  un  muerto  en  ca- 
si cada  5@. 

Resulta  igualmente  de 
dicho  resumen  que  de  las 
viruelas  epidémicas  falle- 
cieron 2792)289;  si  todos 
estos  se  hubieran  inocula- 
do solo  hubieran  muerto 
5 5 > según  la  proporción  ar- 
riba expuesta^  en  que  muere 
únicamente  uno  de  cada  5©, 
por  consiguiente  de  los  dichos 
279^)289  se  salvaría  la  vi- 
da á 2798)234;  y esto  mis- 
mo manifiesta  con  la  ma- 
yor evidencia  las  innegables 
ventajas  de  la  Inoculación. 


IN- 
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